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INTRODUCCION 


La Semana Trágica del 7 al 17 de enero de 1919 es 
uno de los acontecimientos que ha dejado profundas 
huellas en la historia argentina contemporánea. Su es- 
tudio nos permite abordar un momento clave en la vida 
política de nuestro país. Gracias a la reforma electoral 
de Roque Sáenz Peña el Partido Radical logra impo- 
nerse en las urnas, poniendo fin a los gobiernos del 
“régimen”, es decir, al continuismo de los gobiernos 
oligárquicos que se sucedían unos a otros en el ejercicio 
del poder. El nuevo Presidente —Yrigoyen—, asume 
sus funciones en octubre de 1916. En el momento que 
esta nueva fuerza política. da sus primeros pasos como 
partido de gobierno, debe afrontar una coyuntura suma- 
mente adversa; el acrecentamiento de las tensiones a 
causa de la Primera Guerra Mundial y el agudizamiento 
de los conflictos sociales —cuya máxima expresión es 
la Semana Trágica—, muestran la inestabilidad de la 
vida política argentina. 

La Semana Trágica tiene también una significación 
particular en la historia del movimiento obrero. Marca 
el fin de una etapa que podemos designar como “insu- 
rreccionalista”. Los acontecimientos de enero de 1919 
pertenecen aún a esta primera etapa, pero contienen 
ya los elementos de una nueva. La clase obrera de 
nuestro país progresa —durante esta década de “guerra 
y revolución”—, en su constitución y estructuración 
como clase dentro de la sociedad, tanto desde el punto 
de vista de su organización como en su dimensión na- 
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elonal y en su discurso ideológico. La revolución rusa, 
el tomor al “maximalismo”, se hallan presentes como 
un telón de fondo durante todos los acontecimientos, 

He querido utilizar la Semana Trágica como eje 
alrededor del cual desarrollo el análisis de la historia 
de la clase obrera hacia fines de la Primera Guerra 
Mundial. Considero que éste es el único enfoque posi- 
ble que permite realizar una nueva lectura de las jorna- 
das de enero y de la actitud allí asumida por el gobierno 
radical, En todos los trabajos realizados hasta el mo- 
mento sobre un acontecimiento de tal envergadura, éste 
era el aspecto menos tomado en consideración, siendo, 
sin embargo, el principal factor social. No obstante, creo 
no haber subestimado los otros actores sociales. 

De todas maneras, no pretendo haber agotado el 
análisis de un acontecimiento histórico de tal riqueza. 
Creo, sí, contribuir al desarrollo del debate aún vigente 
sobre nuestra propia historia. i 

Debo finalmente aclarar, que sölo presento aquf una 
apretada síntesis de mi investigación, la cual fue reali- 
zada para la Ecole des Hautes Htudes en Sciences 
Sociales de París, en vistas a la obtención del diploma 
de dicha institución. 

Quiero igualmente hacer llegar mi agradecimiento a 
quienes participaron de alguna manera en la realización 
de esta investigación; en particular, a la persona que 
dirigió mis pasos y supo aconsejarme guardando siem- 
pre un ojo crítico, al profesor Robert Paris; a los 
profesores Pierre Vidal -Naquet y Madeleine Rébérioux 
que formaron parte del jurado de Diploma, y a aquellos 
que me sostuvieron en mi trabajo, colaboraron en su 
corrección y presentación —en particular a Marcelo 
Norwestein—; finalmente, a las instituciones que tanto 
hacen por la salvaguarda de nuestra “memoria popular” 
conservando y facilitando el acceso a los testimonios 
de nuestra historia: los periódicos, libros, folletos publi- 
cados al costo de enormes sacrificios humanos por los que 
trabajaron en la construcción de nuestro país: el movi- 
miento obrero argentino. Me refiero aquí al Instituto de 
Historia Social de Amsterdam y a la Biblioteca de Docu- 
mentación Internacional Contemporánea —B.D.1.C.— de 
París. 


Edgardo J. Bilsky 
París, diciembre de 1988. 
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LA SITUACION OBRERA DURANTE 
LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL 


Al invocar el recuerdo de la “Semana Trágica” se 
hacen presentes imágenes de una de las primeras pági- 
nas más dramáticas de la historia contemporánea argen- 
tina. Nos situamos, también, en un momento remarcable 
de la historia universal. 

Mientras resuenan los últimos ecos de la guerra, inicia 
sus sesiones la Conferencia Mundial de Versalles que 
establecería las condiciones de paz. En ese momento, la 
ola revolucionaria que convulsiona el. viejo continente 
alcanza finalmente el Río de la Plata. 

Sin embargo, resultaría simplista reducir los sucesos 
de enero de 1919 a la sola influencia de hechos exterio- 
res, así sean tan importantes como la Revolución Rusa. 
El corazón de la clase obrera argentina batía ya con 
fuerza propia, ella tenía una cierta tradición conquis- 
tada en las arduas luchas de la primera década del siglo. 

En consecuencia, es en la propia realidad argentina 
donde deben buscarse los elementos que permitieron el 
desarrollo de los conflictos sociales de la segunda mitad 
de los años diez. Es justamente en el año 1919, cuando 
el número de obreros en huelga alcanza las cifras más 
importantes, siendo la Semana Trágico el punto más 
crítico de ese proceso. 


0 NNT 


Debemos interrogarnos, entonces, sobre la coyuntura 
y constitución de la clase obrera argentína hacia fines 
do la Primera Guerra Mundial. Para ello nos situaremos 
on el Buenos Aires de la época, en los barrios obreros, 
de manera de poder comprender el marco del enfrenta- 
miento social, 


El desarrollo de la Argentina moderna 


Es hacia fines del siglo XIX y principios del XX que 
nace la Argentina moderna, adquiriendo el país sus 
características fundamentales. 

La clase obrera argentina fue modelada por el desa- 
rrollo de esa sociedad agroexportadora, presentando tres 
o cuatro sectores fundamentales, como ser: un fuerte 
sector de servicios —en especial: ferrocarriles, puertos, 
transporte en general— que permite dirigir al mercado 
mundial la producción de los grandes terratenientes 
argentinos; un segundo sector de obreros industriales 
que elaboran las materias primas producidas en el país, 
que comprende ciertas concentraciones obreras impor- 
tantes al lado de una multitud de pequeños talleres; un 
tercer sector artesanal que vive a la sombra de la prin- 
cipal actividad del país; y finalmente una masa de 
peones y obreros —muchos de ellos “golondrinas”— que 
trabaja en el campo argentino. 

El censo nacional de 1914 nos permite establecer un 
balance de la evolución del país como consecuencia del 
desarrollo desenfrenado que éste había conocido desde 
1880. La “generación del ochenta” veía en estos fenóme- 
nos la cristalización de sus objetivos: inscribir el nom- 
bre de Argentina entre las naciones más avanzadas del 
mundo, convirtiéndola en un país poblado por millones 
de individuos, a la vez rico y poderoso. 

En pocos años estas previsiones casi proféticas pare- 
cían haberse transformado en realidad. 

En medio siglo, la población, gracias a la corriente 
inmigratoria, se multiplica por cuatro veces y media. 
En 1914, la población del país se eleva a 7.885.237 ha- 
bitantes 1. La fisonomía del país cambia en forma 
asombrosa: entre 1872 y 1915, la superficie cultivada 
pasa de 580.000 a 24.000.000 ha.; entre 1880 y 1910, 
el valor de las exportaciones se multiplica por más de 
seis. La Argentina, que en 1870 se ve obligada a impor- 
tar trigo para satisfacer sus necesidades internas, es 
en 1914 uno de sus principales exportadores, como así 
también de maíz y de carne. Su red ferroviaria se 
transforma en poco tiempo en una de las más impor- 
tantes del mundo. 

“Sin embargo, a la luz de la experiencia histórica 
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posterior de nuestro país, (...), es fácil advertir los 
graves desequilibrios que caracterizaron este período” 2. 

Manifestaciones de este desequilibrio son: el retraso 
en el desarrollo del sector manufacturero, el estanca- 
miento de las regiones del interior del país, la estructura 
dominante en el campo argentino caracterizada por la 
concentración de la propiedad de la tierra en pocas 
manos, y la dependencia frente al capital extranjero, 
en especial británico. 

En términos políticos, esto se traduce en el estrecho 
control ejercido por una élite que basa su poder en el 
monopolio de la tierra y del gobierno del país. Ligado 
a esta oligarquía, aparece el capital extranjero, bajo 
la forma de empréstitos públicos, hipotecas o inversio- 
nes directas, teniendo un peso decisivo en las decisiones 
de la élite, 

Decimos, entonces, que son estos los factores que 
intervienen en el retraso del desarrollo de la industria 
argentina, dando en consecuencia una conformación par- 
ügpar al proletariado argentino. En efecto, la oligar- 
qüla argentina no se comprometió profundamente en 
un verdadero desarrollo industrial. Para recoger los 
“frutos de la tierra” y la renta, a la élite le bastó con 
el control estrecho del aparato del estado, y una política 
aduanera destinada a satisfacer las necesidades del 
fisco, imponiendo tarifas más elevadas a la materia 
prima importada utilizada por la industria nacional en 
formación, y disminuyendo, o aun exceptuando, de dere- 
chos de importación a los productos terminados y al 
consumo de lujo. 

Como bien lo señala un autor, en Argentina, “falta 
un grupo dinámico, con suficiente poder, que tomara 
en sus manos la dirección del proceso industrial” 3. Alli 
donde se produce un desarrollo industrial importante, 
éste aparece como una prolongación de la actividad 
agropecuaria principal. Los frigoríficos, los molinos 
harineros, las bodegas, concentran el grueso de las in- 
versiones, mientras que la mayoría de los estableci- 
mientos industriales son pequeños talleres que sufren 
de la falta de capitales 4, 

Además, es necesario tener en cuenta que, salvo pe- 
queños islotes en el interior del país (Tucumán y 
Mendoza), la concentración y actividades más importan- 
tes se encuentran en la zona del litoral, cerca de los 
puertos atlánticos. Buenos Aires posee, ya en 1914, más 
de un millón y medio de habitantes, y un cuarto de la 
población total, tomando en cuenta al Gran Buenos Aires. 

Finalmente, la inmigración es el otro factor que con- 
tribuye a la consolidación de la concentración en la 
zona del litoral y a las deformaciones antes señaladas. 
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La masa de inmigrantes traída con el objetivo de colo- 
nizar y poblar el país, se encuentra frente a la imposi- 
bilidad de acceder, salvo contadas excepciones, a la 
propiedad de la tierra. Se ve obligada, entonces, a traba- 
jar como arrendatarios y en condiciones miserables. No 
tardarán en dirigirse hacia los centros urbanos, engro- 


sando las filas de la mano de obra disponible y ejercien- 
do constante presión sobre el precio de la fuerza de 
trabajo. 


El crecimiento demográfico, el desarrollo urbano —ha- 
cia fines del siglo XIX—, junto a la integración de la 
Argentina al mercado mundial —lo cual le permite bene- 
ficiarse de un importante flujo de capitales—, son el 
conjunto de factores que intervienen en el acrecenta- 
miento de la clase obrera argentina. 

Sin embargo, 1914 marca, en cierta manera, el fin de 
una etapa. El ritmo de crecimiento de la economía 
argentina tiende a estancarse 5, 

Según Guido Di Tella y Manuel Zymelman 6 la crisis 
de 1913, debida a la disminución de la entrada de capi- 
tales, se transforma en profunda depresión en 1914. 
Bien que la situación financiera mejora a fines del año 
citado, la reducción de posibilidades de exportación —a 
causa de falta de barcos o por malas cosechas— no 
permite hablar de una verdadera superación de la crisis 
hasta el tercer trimestre de 1917. 

La caída de las importaciones tiene una influencia 
determinante sobre la coyuntura depresiva. Los más 
afectados serían las pequeñas industrias y los sectores 
populares. En el lado opuesto, se ven favorecidas ciertas 
grandes industrias, y aquellas que trabajan con materia 
prima nacional. Estas intentarán paliar la ausencia de 
los productos de consumo importados. 

La crisis recrudece en 1917, pero hacia final de este 
mismo año, parece retroceder, El producto bruto interno 
comienza a crecer en forma rápida; sin embargo, la 
tasa de crecimiento general de la economía no recobra 
los niveles anteriores a la guerra. 

Los años 1917-1920 se ven beneficiados con buenas 
cosechas y precios favorables en los mercados interna- 
cionales. La ganadería se transforma en el sector más 
importante de la economía. Las importaciones recuperan 
rápidamente cifras iguales o superiores a 1914. Pero 
el flujo de los capitales se mantiene por debajo del 
período anterior a la guerra. 

En cuanto a la evolución de la estructura de la pobla- 
ción, hasta la Primera Guerra Mundial, ella sigue de 
cerca el “milagro” económico. Sufre una evolución re- 
marcable tanto en lo que hace a su crecimiento, como 
en su composición y distribución en el país y en los 
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diferentes sectores de la actividad económica, El fenó- 
meno inmigratorio aparece como el factor más dinámico 
interviniendo en el proceso de urbanización, en el de 
colonización y en el de estructuración de los sectores 


grantes que solamente entre 1903 y 1918 alcanza un 
total de 3.007.089 personas, de las cuales permanecen 
en el país 1.603.404, En 1914, la población extranjera 
representa un 30 % de la población total, pero en la zona 
del litoral este porcentaje es muy superior. Así, por 
ejemplo, en la Capital Federal, para esa misma fecha, 
la población extranjera representa el 50,6 % del total, 
cifra que además no contempla la categoría de los “hijos 
de inmigrantes” considerados en el censo como ciuda- 
danos argentinos 7. 

Durante todo este período, la población extranjera 
guardará un cierto grado de marginalidad dentro de 
la sociedad argentina, careciendo en particular de acceso 
a los mecanismos de decisión política. Cada comunidad 
nacional mantedrá largo tiempo sus costumbres y com- 
portamientos, desarrollando sus propias asociaciones e 
instituciones culturales. / 

Por „Parte de la oligarquía, la marginación del 
extranjero es una política consciente. La falta de cana- 
les que permitan a la población inmigrante expresarse 
por los medios políticos tradicionales, provocará un 
desarrollo importante de la violencia social como forma 
de oposición a la miseria reinante. La élite reprimirá 
severamente estas manifestaciones, inaugurando una. le- 
gislación que apunta a designar al inmigrante como el 
responsable de la revuelta social. 

Resumiendo, entonces, podemos decir que la oligarquía 
mantendrá su predominio sobre el resto de la sociedad, 
conservándose como casta cerrada, inaccesible para los 
inmigrantes, con los cuales las relaciones serán cons- 
tantemente fuente de conflicto. Para los nativos, la 
movilidad social comprende el ascenso hacia sectores 
económicos menos importantes, y en todo caso, social 
mente inferiores a las posiciones ocupadas por la élite. 

Estas contradicciones: el desarrollo de una sociedad 
con características de una sociedad industrial (Tuerte 
indice de urbanizaciön, diversificación social, una rola. 
tivamente fuerte presencia obrera y una clase media 
urbana), los fenómenos propios a la integración de lon 
inmigrantes, junto al estancamiento relativo del “mo- 
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delo de desarrollo” al principio de la guerra, dentro 
de una sociedad dominada y modelada a la manera de 
İn oligarquía, son el conjunto de factores que componen 
İn situación argentina durante la guerra. Frente al 
nerecentamiento del descontento social, la oligarquía se 
ve obligada a tomar la iniciativa de una reforma política 
buscando ensanchar la base social del Estado. En 1912 
es aprobada la reforma electoral que permitirá la llegada 
al poder de un nuevo sector: el Partido Radical, que 
se asienta fundamentalmente en el apoyo de las capas 
medias de la población. 


La constitución de la clase obrera hacia 
la Primera Guerra Mundial 


Hacia 1914, y según diversas fuentes, la población 
obrera y semi-proletaria representa entre el 55 y 70% 
de la población activa del país $. 

Siguiendo los datos establecidos por el ingeniero A. 
Bunge, director del Departamento de Estadísticas Na- 
cionales de la época, reproducidos en la Revista de Eco- 
nomia Argentina % la población trabajadora se eleva al 
10% de la población activa, discriminada asi: 


CUADRO N* 1 
POBLACION OBRERA EN 1914 
Categoría Capital Resto Totad % 
del país 
Agricultura y 
Ganadería —— 462.463 462.463 (19,6) 
Industria y 
artesanías 274.200 539.238 813.438 (34,53) 
Comercio * 9.600 14.703 24.369 (1,03) 
Transportes 45.201 52.595 97.796 (4,15) 
Jornaleros 58.000 644.528 702.528 
Mano de Obra y (40,63) 
sin profesión 24.000 230.536 254.536 


* El cálculo fue realizado tomando como base el 10 Zo 
de las personas que declararon ocuparse del comercio. 


Sin duda, Bunge utiliza allí un concepto bastante 
amplio de lo que significa ser trabajador. Se debe te- 
ner en cuenta que, tomando siempre el censo de 1914, 
la industria propiamente dicha emplea solamente 410.201 


personas, o sea, sólo el 12% de la población activa tra- 
baja en actividades industriales (y esta cifra incluye 
todavía un importante sector de pequeños talleres e in- 
dustrias no-manufactureras)., 

En consecuencia, queda una importante franja de la 
población, que no estando incluída er la categoría de 
“obreros industriales”, sin embargo, dada su condición, 
entra en el concepto de “población obrera”. Esta frania 
engloba a los obreros rurales, empleados de servicios, 
del comercio, artesanos y, además, un sector que pode- 
mos denominar de “sub-proletariado” (jornaleros, do- 
mésticos, “artesanos” del interior del país) más una 
enorme cantidad de personas sin ocupación definida, 

Respecto al sector industrial, debe señalarse que el 
establecimiento medio en Argentina hacia 1914, ocupa 
un promedio de 8,4 personas, utilizando 13,9 HP de 
fuerza motriz, o sea 1,65 HP por persona ocupada 10, 
En consecuencia, el establecimiento industrial medio de 
la época se aproxima a lo que sería el taller de un 
sastre o de un fabricante de zapatos, 

De los 410.241 personas que trabajan en la indus- 
tria, el 51,10% (209.623) son argentinos; los hombres 
representan el 81,76% de la mano de obra (335.417), 
las mujeres el 13,88 % (56.946), y los menores el 
4,34 % (17.838) 11. 

Si bien existe un núcleo de grandes empresas indus- 
triales, se destaca en primer lugar el retardo general 
de la industria argentina y, en consecuencia, la casi 
inexistencia de obreros de grandes fábricas modernas. 
Insistimos en que el obrero medio es todavía, durante 
la Primera Guerra Mundial, un trabajador que se ha- 
lla al borde del artesanado, o un campesino que acaba 
de proletarizarse. 

Aparece, además, una primera gran división entre 
el obrero del interior del país y el obrero del litoral. 
J. Mafud observa con razón que: “Hay que observar la 
marginación histórica del interior para comprender la 
abierta explotación laboral posterior. El crecimiento 
de este proletariado miserable —omitido por la histo- 
ria del movimiento obrero argentino— nace al margen 
del desarrollo obrero moderno” 12, 

Así, los trabajadores del interior del país se encuen- 
tran bajo condiciones de sobreexplotación, que van des- 
de la mano de obra casi servil (en las zonas de los 
quebrachales y de la yerba mate) hasta el artesanado 
tradicional en los textiles, pasando por las fuertes con- 
centraciones de los ingenios y plantaciones de caña de 
azúcar en Tucumán. 

En general, estos obreros no están organizados. Unu 
mayoría, sino la totalidad, son criollos, y en particular, 
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indígenas. Se desarrolla también en el trabajo rural, 
una mano de obra bajo condiciones miserables, acom- 
pañada por una masa enorme de trabajadores estacio- 
nales o “golondrinas”. 

Podemos señalar como caso particular el trabajo de 
İn viña en Mendoza, donde existe una presencia, aun- 
que limitada, de mano de obra extranjera y un inicio 
de organización. 

Del otro lado, encontramos los obreros de las zonas 
rurales, sobre todo del litoral. Allí también existe una 
masa importante de jornaleros, de mano de obra sin 
calificación ni empleo fijo, que se desplaza del campo 
a la ciudad, y viceversa, según las épocas del año. Es- 
tos obreros pueden trabajar, ya sea en las construc- 
ciones públicas, en la estiba, como de vendedores am- 
bulantes. Muchos testimonios subrayan la fluidez de la 
mano de obra en Argentina, a principio del siglo. 

En las grandes concentraciones urbanas, la situación 
de la clase obrera es diferente. La presencia de los 
obreros extranjeros, pero sobre todo, un nivel superior 
de educación, influye en el grado de organización, y 
en consecuencia, sobre las condiciones de trabajo. 

Pero el carácter extranjero de la mano de obra no 
es sinónimo de organización, ni de mejores condiciones 
de trabajo. Basta citar el ejemplo del trabajo en los 
frigoríficos: mayoría extranjera y pésimas condiciones 
de trabajo. A su vez, el predominio en una rama de la 
producción dada, de la mano de obra de origen argen- 
tino, tampoco es sinónimo de falta de organización y de 
conciencia (ver el ejemplo de los tipógrafos y de la 
imprenta en general). 

Los hechos demuestran que, en 1914, en los centros 
urbanos, la masa obrera industrial se halla relativa- 
mente mezclada (sobre todo en lo que concierne a los 
italianos y españoles; se pueden citar como excepcio- 
nes menores, los judíos y los orientales en general). 

Más que el origen nacional, pesa el nivel de forma- 
ción, de experiencia, de educación. El origen del inmi- 
grante es importante en este sentido preciso: los ita- 
lianos del norte, los franceses, los catalanes, realizan 
las tareas que requieren mayor calificación. Los italia- 
nos del sur, andaluces, turcos, rusos, etc., se ocupan 
en sectores de menor calificación, o son incorporados 
posteriormente a la industria como medio de descalifi- 
cación y de reducción de los salarios. El predominio 
de la mano de obra femenina, en una rama de pro- 
ducción, aparece como indicador de diferenciación na- 
cional, a causa del menor porcentaje de mujeres ex- 
tranjeras (por ejemplo, hilados). 

Fuera de la industria, y del trabajo rural —que no 
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es tomado en cuenta en este estudio porque no ihter- 
viene en los sucesos de enero de 1919— es necesario 
destacar el sector de servicios, en particular, trans- 
portes. R 

Nunca será exagerado insistir sobre el peso del trans- 
porte, en especial de los ferrocarriles, dentro de la es- 
tructura económica argentina de principios de siglo. 
Dominar los ferrocarriles implica dominar el flujo co- 
mercial del país, y este rol es jugado por el capital 
extranjero —en particular británico— dueño de la ma- 
yoría de las compañías. Pero, en la segunda década 
del siglo, el desarrollo de su organización le da al mo- 
vimiento obrero la capacidad de paralizar la mayor 
parte del tráfico marítimo y terrestre, pudiendo alcan- 
zar, de esta manera, el control de la economía nacional. 
Esto quedará de manifiesto en las importantes huelgas 
ferroviarias de 1917. 

En 1918, el total del personal empleado por los fe- 
rrocarriles —exceptuando el personal de dirección — as~ 
ciende a 106.297 personas 13, cifra que incluye el per- 
sonal de las estaciones y talleres, de tráficos y vías. 
En cuanto a la red de tranvías, sobre todo importante 
en la capital, ocupa hacia la misma fecha 10.399 em- 
pleados. A diferencia de los ferroviarios, se hallan de- 
sorganizados, aunque hacia enero de 1919 hay un in- 
tento de sindicalización 14, 

Igualmente, siempre en relación con los transportes 
urbanos, se desarrolla un creciente sector de conduc- 
tores de vehículos a tracción animal y mecánica. Los 
conductores de carros agrupan 6.000 personas a prin- 
cipios de siglo, librando importantes luchas, en par- 
ticular en 1906. Recordemos además el sindicato de 
cocheros de plaza y el nucleamiento de “unión chofé- 
res”, uno de los más importantes y activos, sobre todo 
durante la Semana Trágica. En 1908, el Departamento 
Nacional del Trabajo calcula que alrededor de 26.000 
obreros concentrados en 140 empresas se consagran al 
transporte de carga, en Buenos Aires (30 % son ar- 
gentinos, 30 % españoles, 25 % italianos, 15 % de ctras 
nacionalidades) 15, 

Finalmente, el puerto completa la descripción del sec- 
tor de transporte. Las actividades portuarias son las 
verdaderas puertas de acceso a la economía argentina. 
Dentro de estas actividades debemos distinguir dos 
grupos de obreros fundamentales: aquellos que traba- 
jan a tierra en el puerto, y los obreros embarcados, 
miembros de la tripulación. 

Reproducimos aquí una descripción del primer gru- 
po ə “una gran concentraciön representada por los 
trabajadores del puerto: estibadores, obreros de los 
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wlevadores de granos, manos de obry del mercado cen- 
tral de frutos. Durante el período 1900-1920, su nú- 
mero se eleva entre 9.000 y 12,000, pudiendo llegar a 
14,000 durante los períodos de mayor trabajo, entre 
enero y abril. En este grupo encontramos un ejemplo 
de fluidez de la mano de obra. En la mayoría de estos 
rengrupamientos humanos influídos por el anarquismo, 
la juventud era dominante, pero aquí particularmente, 
en razón de la dureza del trabajo. Las fluctuaciones 
estacionales, la innecesaria calificación para la reali- 
zación de la mayoría de las tareas, y la heterogeneidad 
de la gente (40 % de italianos ael norte o centro, 25 % 
de españoles, 20 % de argentinos, 15 % de ingleses, no- 
ruegos, suizos y alemanes, hacia 1908) dan como resul- 
tado una masa en constante movimiento, en desmedro 
de un núcleo más regular”, 

El grupo de obreros ciabarcados, se diferencia del 
anterior por requerir una mayor calificación, y por 
ser una masa más estable. Se hallan organizados en 
un 95 % detrás de la Federación de Obreros Maríti- 
mos (F.O.M.), la cual cuenta —en noviembre de 1918— 
con 12.336 obreros afiliados, comprendiendo los mari- 
neros, choferes de máquinas, pequeños patrones y prác- 
ticos de a bordo, cocineros y mozos (9.100 pertenecen 
a la sección “capital”, 3.236 a las diferentes secciones 
del litoral sobre los ríos Paraná y Uruguay) 17. 

Resumiendo, entonces, en 1914 son 45.000 personas 
las que se ocupan en el transporte en Buenos Aires, 
de las cuales el 69 % son extranjeras 18, 

Siempre dentro del sector servicios, pero dejando ya 
la rama de transportes, podemos enumerar otras acti- 
vidades, como la de los trabajadores de las centrales 
eléctricas en Buenos Aires, otro ejemplo de una con- 
centración importante de obreros. Por último, citare- 
mos los empleados y obreros de la función pública, que 
integran también el sector servicios, pero que presen- 
tan una característica particular en lo que concierne 
al origen nacional: son casi en su totalidad argentinos. 
Más adelante volveremos sobre este aspecto, que como 
veremos, tiene su importancia. 

Para darnos una idea global de la estructura de la 
clase obrera argentina durante la Primera Guerra Mun- 
dial, tomaremos como base de análisis el tipo de esta- 
blecimiento, y distinguiremos dos grupos principales: 
las pequeñas y medianas empresas, cuyo trabajador 
puede llegar a ser confundido aún con un artesano, y 
las grandes empresas, cuyo personal se acerca más a la 
imagen del obrero moderno. j 

Dentro del grupo de grandes empresas, podemos in- 
cluíir los obreros del ferrocarril, los tranviarios, los 
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obreros del puerto, todos estos pertenecientes al sector 
“servicios”; los frigoríficos, las grandes fábricas de hi- 
lados, de metalurgia, y del calzado, por el sector secun- 
dario. También las centrales eléctricas y, en el sector 
estatal, los grandes talleres de trabajos públicos, Este 
grupo comprende obreros de alta calificación (conduc- 
tores de locomotoras), de calificación media (metalúr- 
gicos, electricistas, etc.), y poco calificados (frigorífi- 
cos). Es dentro del nivel de menor calificación que en- 
contramos a la mayoría de las mujeres (hilados y 
tejidos). 

Una enumeración similar puede realizarse para el 
segundo grupo compuesto por las pequeñas y medianas 
empresas. Del sector del transporte integran este gru- 
po: los conductores de carros, de carruajes, de taxis. 
De las ramas industriales del secundario: los estable- 
cimientos de construcción de muebles, de imprenta, de 
confección artesanal, los pequeños talleres mecánicos y 
metalúrgicos, la construcción, los molinos harineros, las 
panaderf: Podemos también distinguir un núcleo de 
mayor calificación, donde se puede subrayar un cierto 
predominio de obreros argentinos (en la industria del 
mueble y en imprentas). Dentro de los núcleos de cali- 
ficación media, citaremos: mecánicos, metalúrgicos, pa- 
naderos, pintores, yeseros, costureros, modistas, etc. 
Por el contrario, aquí los extranjeros son mayoritarios, 
al igual que en el núcleo de menor calificación. 

Estudiaremos más adelante las relaciones existentes 
entre los diferentes grupos y la orientación sindical 
seguida por cada uno de ellos. 

Hemos descripto en forma más o menos sintética y 
esquemática, la base social sobre la que se levanta toda 
la organización sindical de la clase obrera, clase que 
estará mayoritariamente presente en las calles de Bue- 
nos Aires y de las principales ciudades del país du- 
rante las jornadas de enero de 1919. 


La organización obrera 


Ningún cuadro sobre la situación de la clase obrera 
sería completo sin introducir sus formas de organiza- 
ción; es decir, la herramienta creada por la misma 
clase obrera para intervenir en su realidad, la cual re- 
Fleja su desarrollo y experiencia. 

La historia de la clase obrera argentina remonta a 
la segunda mitad del siglo XIX. Tomaremos sólo al- 
gunos hitos que se destacan en su evolución como pun- 
tos de referencia. 

Partiremos del año 1854, fecha de creación de la so- 
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vledad de ayuda mutua de los tipógrafos. Pero en rea- 
lidud, recién puede hablarse de un verdadero desarrollo 
de organizaciones sindicales, en forma más notoria, en 
İn década de 1880. De esta misma década datan tam- 
bión los primeros grupos de los cuales tenemos certitud 
de sus definiciones ideológicas, ya sean anarquistas o 
socialistas. El 1: de mayo de 1890 se realiza en Buenos 
Aires, la primera concentración por el día internacio- 
nal de los trabajadores. 

En 1894 nace el Partido Socialista y comienza a 
publicarse la hoja que será, más adelante, su órgano 
oficial: La Vanguardia. Entre los diferentes periódi- 
cos publicados por los anarquistas, nos limitaremos a 
señalar el año 1897 como fecha de aparición de La 
Protesta (en un principio se llama La Protesta Hu- 
mana, pero a partir de 1903 pierde la última palabra 
de su nombre y desde abril de 1904, se transforma en 
cotidiano). 

Luego de varios ensayos, en mayo de 1901, se crea 
la F,O.A., central sindical que reagrupa a la mayoría, 
sino a casi todos, los sindicatos existentes. En esta 
misma central que, bajo la dirección anarquista, se da 
como nombre F.O.R.A. (Federación Obrera Regional Ar- 
gentina) y adopta como definición en su quinto con- 
greso el “anarco-comunismo” (1905). 

Por su lado, un sector del Partido Socialista, en desa- 
cuerdo con la evolución de la F.O.R.A. propugna ya 
desde 1902 la creación de una nueva central. Esta se 
concretiza en 1903, fecha de fundación de la U.G.T. 
(Unión General de Trabajadores). Desde su fundación, 
el Partido Socialista atraviesa por sucesivas crisis y 
enfrenta la formación de numerosos reagrupamientos. 
Uno de ellos, afrontando la dirección por su orienta- 
ción reformista y sobre todo por su electoralismo, for- 
ma la fracción “sindicalista revolucionaria”, fracción 
que será expulsada del partido en 1906. 

Esta fracción accede a la dirección de la U.G.T. en 
su cuarto congreso (1907), propugnando a partir de 
entonces, una política de unificación de las dos cen- 
trales obreras. , 

En 1909, de un intento fallido de unificación nace la 
C.O.R.A. (Confederación Obrera Regional Argentina) 
que absorbe la U.G.T. y conserva una dirección sindi- 
calista revolucionaria. 

En mayo de 1910, en los días previos al festejo del 
Centenario de la Revolución de Mayo, se produce una 
huelga general, la que da lugar a una terrible repre- 
sión y a un retroceso profundo de la organización 
obrera. 

En 1914, la C.O.R.A. decide finalmente disolverse en 
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la F.O.R.A., luego de haber alcanzado un acuerdo con 
una fracción anarquista. 

En abril de 1915, se realiza el IX congreso de la 
F.O.R.A. Por segunda vez en la historia del movi- 
miento obrero desde principios del siglo XX, la clase 
obrera aparece casi unificada bajo un mismo signo: 
F.O.R.A. Pero este momento fue breve. 

Durante el IX congreso de la F.O.R.A., una de las 
fracciones anarquistas, no se resigna a perder la di- 
rección de la central, y a abandonar la definición his- 
tórica de la F.O.R.A. como anarco-comunista, que dicho 
congreso decide suprimir. Se produce así una nueva 
ruptura, pero esta vez son los anarquistas intransi- 
gentes quienes se encuentran en minoría. En conse- 
cuencia, deciden separarse de la F.O.R.A., creando una 
nueva organización que rebautizarán con el nombre de 
F.O.R.A., pero con el aditivo de la mención: “V con- 
greso”, para diferenciarse de la otra central. Por esto 
los miembros de la F.O.R.A. del quinto congreso son 
denominados “quintistas”. 

Fuera de estos nucleamientos centrales del movi- 
miento obrero argentino, existen otras organizaciones 
menores o de existencia efímera que citaremos más 
adelante, 

Evidentemente, todos estos reagrupamientos y divi- 
siones responden fundamentalmente a diferentes concep- 
ciones políticas. Ahora bien, nos pareció interesante 
no limitarnos a este tipo de constataciones. Tratemos 
de ver si detrás de las organizaciones mencionadas, 
no existen también diferencias en la base social 
de apoyo de cada corriente. Para ello reagrupamos 
las listas de los sindicatos participantes en los con- 
gresos por central sindical, y por sector y por rama de 
producción. De esta manera obtuvimos una información 
que pudo ser interpretada. Llegamos, entonces, a las 
conclusiones siguientes: 

Una cierta diferencia aparece entre los sectores rea- 
grupados detrás de la F.O.R.A. anarquista, y los gru- 
pos dirigidos por los socialistas y sindicalistas revolu- 
cionarios (U.G.T.-C.O.R.A.). Estos últimos poseen el 
cuasi-monopolio de dirección en los sindicatos de la in- 
dustria del mueble y en la construcción de vehículos 
(ebanistas, torneros en madera, escultores en madera, 
talabarteros, constructores de carros y carruajes, etc.) 
y también en la rama de la imprenta. 

Por su lado, los anarquistas dominan en el sector 
de la alimentación, en la construcción, en las profesio- 
nes ornamentales (joyeros, por ejemplo), y mantienen 
una importante presencia en la rama del vestido. 

En los metalúrgicos, en la fabricación de zapatos, al 
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igual que en la rama de industrias químicas, hilados, 
tejidos y, en lo que el censo de 1914 clasifica como 
“diversos”, la participación de ambos grupos parece 
equipararse. 

lin el sector servicios, los anarquistas conservaron 

siempre la dirección de los obreros portuarios —y en 
general de los estibadores (pero no monopolizan este 
sector) —, y dentro de los transportes urbanos dirigen 
los gremios de conductores de carros, de carrozas, y la 
Unión de Choferes. 
Los sindicalistas revolucionarios van a lograr, en 
ta segunda década del siglo, organizar a los ferro- 
viarios, lo cual les da un peso importantísimo en la 
organización sindical del país. Si a esto le sumamos la 
evolución de la dirección de la F.O.M. (Federación 
Obrera Marítima), cuyo dirigente de origen anarquista 
se acerca a las posiciones del sindicalismo revolucio- 
nario, se comprende fácilmente el peso de la F.O.R.A. 
dirigida por los sindicalistas revolucionarios a partir 
de 1915 (y que es conocida como F.O.R.A. del IX con- 
greso, para diferenciarla de la F.O.R.A. del V con- 
greso). 

Finalmente, los anarquistas predominan en los sin- 
dicatos de mozos, cocineros de hoteles y restaurantes, 
etc. los socialistas dentro del mundo de los empleados 
y obreros municipales. 

A primera vista, el sindicalismo revolucionario tiene 
una peculiaridad que es la de dominar en algunos gre- 
mios donde como vimos1% la mano de obra nacional 
es mayoritaria (industria del mueble, imprenta, cons- 
trucción de carruajes). Además, señalaremos que, des- 
de sus orígenes, entre los miembros dirigentes de la 
fracción sindicalista revolucionaria predomina la na- 
cionalidad argentina (aunque son hijos de inmigran- 
tes). Citaremos como ejemplo a: Sebastián Marotta, 
Julio Arraga, Emilio Troise, Aquiles Lorenzo, Luis 
Bernard. Sin embargo, ya en los años diez, la presencia 
de una mayoría de ciudadanos argentinos entre las di- 
recciones políticas del movimiento obrero —inclusive 
dentro de los grupos anarquistas— es una caracterís- 
tica un poco más generalizada. Por eso debe aclararse 
que es muy difícil llegar a conclusiones contundentes 
en este terreno. Las “excepciones” también abundan: 
los sindicalistas revolucionarios son también dirigentes 
entre los ferroviarios, donde predomina la mano de 
obra extranjera; y por su lado, los anarquistas tienen 
un peso apreciable en el sector del vestido, por ejemplo 
entre las modistas y costureras, donde la mano de obra 
femenina argentina es dominante. 

Otra conclusión que se impone es que los sectores 
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de obreros más calificados tienden a ligarse de prefe- 
rencia a las centrales sindicalistas revolucionarias 
—U.G.T., C.O.R.A., F.O.R.A. del IX congreso— (por 
ejemplo: ferroviarios, marinos). Aquellos donde la ca- 
lificación requerida es media, parecen divididos en lo 
que hace a su fidelidad política, entre las dos grandes 
corrientes. Y por último, los sectores de menor califi- 
cación aparecerían más ligados a la F.O.R.A. del V 
congreso, o sea a los anarquistas (por ejemplo: esti- 
badores). Pero, en general, en este último grupo —los 
de menor calificación— la sindicalización es menor 
(por ejemplo: en los frigoríficos, hilados, tejidos). 

En consecuencia, se puede afirmar —pero nunca de 
manera absoluta— que los sindicalistas revolucionarios 
tienden a desarrollarse y ganar un mayor margen de 
influencia, allí donde el porcentaje de obreros argen- 
tinos es más fuerte, pero por sobre todo, entre los 
obreros más calificados. 

Algo similar acontece con los socialistas. En esto de- 
be haber influido que, desde sus orígenes, el P.S. se 
fijó como prioridad que sus afiliados obtengan la na- 
turalización argentina para poder votar. Esto se tra- 
duce en una fuerte presencia del P.S. en los sectores 
con mayoría de obreros argentinos (industria del mue- 
ble, imprenta, obreros estatales). (Existen también 
excepciones notables como ser la importante presencia 
del P.S. dentro del sindicato de conductores de loco- 
motoras, La Fraternidad, donde los argentinos están 
lejos de ser una mayoría). 

En realidad, la influencia sindical del P.S. durante 
la segunda década del siglo, se halla fuertemente dismi- 
nuida y sufre numerosos altibajos. En 1914, un grupo 
de sindicatos nucleados en un “Comité de propaganda 
gremial”, y ligados al Partido Socialista, se opone a 
la integración de la C.O.R.A. en la F.O.R.A. Una vez 
realizada la unificación, los socialistas deciden mante- 
nerse al margen, constituyendo así un pequeño nuclea- 
miento independiente. Este Comité de propaganda gre- 
mial reúne entre otros a la Federación Gráfica Bonae- 
rense, dos o tres sindicatos chicos (fundidores y mo- 
delistas, confiteros, peluqueros). Además, organizará 
a los obreros municipales y a los empleados de co- 
rreos 20, Por orden del Comité Ejecutivo del P.S., este 
comité se disuelve en agosto de 1917, para integrar la 
F.O.R.A. del IX congreso. Según un historiador, en el 
momento de la disolución, este comité había organi: 
zado a lo largo de su existencia 18 sindicatos, $ cen: 
tros culturales y había reunido 16.671 trabajadores 31 
La historia de este comité está ligada a la futura frac- 
ción “socialista internacional”, de donde nace el Partido 
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Comunista Argentino. La fracción socialista interna- 
olonul expulsada del Partido Socialista, funda en enero 
de 1918 el P.S.I. (Partido Socialista Internacional). 


Además de estos dos partidos socialistas, existe un ter- 
coro, el do Socialista Argentino (P.S.A,) fun- 
dado en julio de 1915, como consecuencia de la expul- 
ión de Alfredo L. Palacios. Este último partido no 


liene mayor peso en el movimiento obrero argentino, 
y su participación en los sucesos de la Semana Trágica 
se limitó a una mera declaración. En cuanto al PSI 
hereda buena parte del trabajo realizado por el co- 
mité de propaganda gremial. Es así que, a pesar de 
su juventud, dos de sus militantes integrarán el Comité 
Federal de la F.O.R.A. del IX congreso, luego del X 
congreso de esta central realizado en diciembre de 1918. 
Por su parte, el P.S. mantiene una cierta presencia 
sindical, pero muy reducida en relación a su trayecto- 
ria anterior. Como reacción a esta situación, el XIV 
congreso del partido realizado en julio de 1918, toma 
una resolución que establece la obligación para todos 
sus afiliados de pertenecer a las organizaciones sindi- 
cales correspondientes a su profesión. Según una en- 
cuesta realizada por el propio P.S. en 1920, sólo el 
20 g de los afiliados partidarios de Capital son obre- 
ros 22, 

Volviendo a la evolución de las estructuras sindica- 
les nacionales más importantes, es necesario subrayar 
en primer lugar que a partir de 1916, pero sobre todo 
desde 1917, se produce un crecimiento acelerado de los 
efectivos sindicales. En el cuadro siguiente se puede 
seguir la evolución del número de afiliados a la F.O.R.A. 
del IX congreso, que nuclea el grueso de los obreros sin- 
dicalizados en el país: 


CUADRO N* 2 
NUMERO DE AFILIADOS A LA F.O.R.A, IX 23 


Totalde Promedio Número de 


Año Meses cotizantes mensualde sindicatos 
por año afiliados afiliados 
1915 mayo a 
diciembre 21.332 2.667 51 
1916 enero a 
diciembre 41.124 3.427 70 
1917 if 158.796 13.233 199 
1918 ” 428.713 35.726 350 
1919 j 476.203 39.683 580 
1920 enero a 
noviembre 749.519 68.138 "34 
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El bajo nivel de sindicalización existente en 1915 se 
explica por el retroceso sufrido por el movimiento obrero 
luego de la represión del Centenario, y sobre todo, por 
la crisis económica que azota al país. Son justamente 
la superación de la crisis, el desarrollo de la ola de 
conflictos fabriles y los cambios políticos producidos 
en el país en 1916 —triunfo del radicalismo en las 
elecciones—, los factores que influyen en el crecimiento 
de los efectivos sindicales. La F.O.R.A. del IX congreso 
se transforma rápidamente y adquiere una dimensión 
nacional, que antes ninguna central obrera había logra- 
do. Por primera vez se consigue organizar a los obreros 
de los quebrachales, a los trabajadores de la Patagonia, 
y se producen varios intentos de organización entre los 
obreros de las selvas misioneras. La sindicalización 
también se hace extensiva a sectores no obreros y a la 
administración pública. Se sindicalizan los empleados de 
Correos y Telégrafos, los obreros municipales, los em- 
pleados de hospitales y hospicios nacionales. Los maes- 
tros realizan, en el transcurso del año 1919, sus primeras 
manifestaciones huelguísticas. La F.O.R.A. IX propicia 
también las primeras Federaciones de Industria (FOM, 
FOF, Federación Obrera Molinera, Federación Postal 
y Telegráfica, Federación de Empleados de Hospitales 
y Asilos Nacionales, Sindicato de Obreros en Tanino, 
Federación de Obreros en Calzado). 

La F.O.R.A. IX, no sólo se extiende a lo largo del 
territorio nacional, solidificando los lazos entre los obre- 
ros del litoval y del interior del país, sino que también 
es capaz de paralizar casi completamente la actividad 
comercial del país. Sus dos pilares fundamentales son 
la F.O.M. y la F.O.F., que como señalamos anterior- 
mente centralizan a la mayoría de los obreros del 
transporte. 

A pesar de que logró abrir secciones sindicales en 
la mayor parte de las provincias del país, el grueso de 
las fuerzas de la F.O.R.A. IX sigue concentrado en la 
zona del litoral: 76 % en Capital y provincia de Buenos 
Aires, 9 % en Santa Fe, 8 % en Mendoza, 4 % en Cór- 
doba, 3 % en Entre Ríos 25. 

Respecto a la F.O.M. recordemos que su total de 
afiliados asciende a 12.300, es decir, que representa el 
31 % del promedio mensual de afiliados de la F.O.R.A. 
IX, y en este sentido sostiene gran parte de las nece- 
sidades financieras de la central, 

Lamentablemente no disponemos del número de afi- 
liados de la Federación Obrera Ferrocarrilera (F.O.F.) 
para 1919. A principios de este año, la F.O.F. pasaba 
por un momento de crisis, debido al fracaso de las 
huelgas del año 1918, y al surgimiento de disidencias 
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internas, Su número de afiliados había disminuído fuer- 
temente y la Semana Trágica tendrá aún consecuencias 
más nefastas para esta organización de los obreros 
ferroviarios. Contamos sí con cifras, para el 31 de 
marzo de 1920. En ese momento la Federación Ferro- 
vinria cuenta con 48.449 afiliados nominales, y 20.828 
cotizantes 25, 

La F.O.F, —que reúne a los obreros de los talleres, 
de vías, de tráfico y estaciones— fue fundada en 1912 
por los sindicalistas revolucionarios, a la cabeza de los 
cuales se encuentra Francisco Rosanova. A lo largo de 
su historia plantea varias veces la unidad de todos los 
sindicatos ferroviarios, y en particular cor La Frater- 
nidad, el sindicato de los conductores de locomotoras. 
La unificación va a ser por fin realizada en 1920, dando 
lugar a la creación de la Confraternidad Ferroviaria. 
La F.O.F. es la antecesora directa de la Unión Ferro- 
viaria (adopta este nombre en 1922). 

La F.O.R.A. IX alcanza su mayor grado de desarrollo 
en el año 1920 —como lo muestra el cuadro n° 2— y 
desaparece en 1921, integrándose en la Unión Sindical 
Argentina (U.S.A.). Pero ya para ese entonces sus 
fuerzas se hallaban en total declinación. En realidad, 
la F.O.R.A. IX comienza a registrar las primeras defec- 
ciones de sus filas en 1919, aunque esto no aparezca en 
las cifras globales de afiliados, que continúan creciendo 
durante 1920. Por ejemplo, en la Capital Federal, la 
F.O.R.A, IX, que cuenta con 50 sindicatos y 31.545 coti- 
zantes de promedio por mes en 1919, disminuirá a 46 
sindicatos afiliados y 29.025 cotizantes en 192026. Las 
separaciones se deben a un creciente descontento en el 
interior de la F.O.R.A. IX contra la política y conducta 
de la dirección. Esto se ve claramente en el caso de la 
Federación Obrera de la Provincia de Mendoza, adherida 
en 1919 a la F.O.R.A. IX y que reúne 40 sindicatos 
locales. En este mismo año, la central nacional se niega 
a secundar a los sindicatos de Mendoza, que se hallaban 
en huelga, no respetando así un compromiso establecido 
con anterioridad. La dirección nacional de la F.O.R.A. 
IX intenta por el contrario llegar a un acuerdo con el 
gobierno, por encima de la Federación local. Como 
consecuencia de esto, la huelga en Mendoza fracasa y 
los sindicatos locales se retiran en masa de la F.O.R.A. 
IX. En 1920 sólo 10 sindicatos mendocinos, que repre- 
sentan un cuarto de los afiliados, siguen cotizando a la 
central nacional. La Federación Obrera de la Provincia 
de Mendoza decidirá mantenerse independiente de las 
F,O.R.A.S., aunque se acercará más a la central dirigida 
por los anarquistas 27, 

Abordemos ahora la evolución sufrida por la F.O.R.A. 


del Y Congreso, dirigida por los sectores anarquistas 
intransigentes. En este caso, los datos con que contamos 
respecto al número de afiliados son pocos y dispersos. 
Luego de la ruptura, en abril de 1915, sólo 21 sociedades 
obreras se hacen presentes en la reunión de fundación 
de la F.O.R.A. V (14 adherentes y 7 observadores, de 
los cuales los más importantes son: los conductores de 
carros, los carpinteros, electricistas, la Federación de 
Artes Gráficas, los panaderos y los obreros del puerto 
de Buenos Aires)28, 

Es difícil evaluar el desarrollo de sus fuerzas durante 
la guerra, pero los enfrentamientos y divisiones en el in- 
terior de los grupos anarquistas, y su intervención limi- 
tada en la mayoría de los conflictos importantes de 
este período hasta 1918, permiten suponer que su in- 
fluencia era reducida. r 

Pero la situación parece comenzar a revertirse luego 
de las huelgas de 1917 en los frigoríficos y de las huelgas 
parciales de principios de 1918 en ferroviarios. Aunque 
seguirán siendo minoritarios durante estos años de fines 
de la segunda década, su influencia irá acrecentándose. 

Hemos podido reconstruir un pequeño cuadro que 
sirve, a modo de referencia, para analizar la evolución 
de las fuerzas sindicales de la F.O.R.A. V, por lo menos 
en lo que concierne a la Capital Federal. No ha sido 
posible realizarlo para el resto del país. En el cuadro 
siguiente hemos reunido las cifras sobre el número y 
monto de las cotizaciones recibidas por la „Federación 
Obrera Local de Buenos Aires, perteneciente a la 


F.O.R.A. V: 


CUADRO N” 3 


MONTO DE LAS COTIZACIONES Y NUMERO DE 

COTIZANTES RECIBIDOS POR LA F.O.L.B. DU- 

RANTE EL PRIMER SEMESTRE DE 1918, Y EL 
SEGUNDO SEMESTRE DE 192029 


Cotizaciones Número de 
Año Mes recibidas Cotizantes 
(en pesos) b 
febrero 128,05 (2.561) 
marzo 179,— (3.580) 
1918 abril 106,02 (2.120) 
mayo 115,— (2.300) 
junio 212,50 (4.250) 
agosto 854,85 17.097 
1920 septiembre 934,75 19.698 
octubre 1.473,55 28.011 
diciembre 851,90 16.986 
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Vemos entonces que la F.O.L.B. sigue la tendencia 
general de la época. Las cifras confirman su poca in- 
fluencia en 1918, en relación a la F.O.R.A, IX. Por el 
contrario, en 1920, la F.O.L.B. ha sufrido un fuerte 
crecimiento) representando casi dos tercios del número 
de cotizantes que tiene para la misma época la Federa- 
ción Local de Buenos Aires de la F.O.R.A. IX. Por 
último, según otra fuente, la F.O.L.B. —de la F.O.R.A. 
V— tiene 23.713 afiliados al 1° de mayo de 191930, 

Por otra parte, hemos encontrado a través de diversas 
fuentes algunas cifras sobre el número de afiliados a 
nivel nacional de la F.O.R.A. V. Según una de estas 
fuentes, a principios de 1920, esta central tendría 128 
sindicatos y 25.000 afiliados 31, En el momento en que 
Ja F.O.R.A. V realiza su primer congreso extraordinario 
—setiembre/octubre de 1920—, se hallan representados 
entre 248 y 274 sindicatos, de los cuales entre 192 y 
220 son afiliados, y 54 6 56 participan en calidad de 
observadores. Estos sindicatos tendrían alrededor de 
180.000 afiliados 32, Es en ese congreso que la F,O.R.A. 
del V, adopta el nombre de F.O.R.A, “comunista”, para 
diferenciarse de la F.O.R.A. del IX Congreso, y como 
símbolo de su simpatía por la revolución rusa. 

En síntesis, los elementos con que contamos y los 
testimonios de la época, indican que mientras la F.O.R.A, 
IX se estanca y comienza a declinar, los anarquistas 
parecen beneficiarse de un cierto aflujo de fuerzas que 
los fortalece, en particular durante el año 1921. 

A la central anarquista se hallan ligadas las federa- 
ciones local bonaerense, la de Mar del Plata, Rosario, 
la Federación Provincial de Santa Te, de Tucumán, como 
así también la de Avellaneda, Zárate y Lomas de Za- 
mora, de existencia más efímera. Por el contrario, la 
F.O.R.A. IX domina las federaciones locales de La Plata, 
Bahía Blanca y de la ciudad de Santa Fé. Las federa- 
ciones provinciales de Mendoza y Córdoba no adhieren 
a ninguna de las dos centrales, pero la primera se halla 
más próxima ideológicamente de los anarquistas, y la 
segunda de la F.O.R.A. IX. 

Los anarquistas mantendrán su influencia sobre los 
sindicatos de estibadores y del transporte urbano de 
carga (conductores de carros, Unión de Choferes). Estos 
sindicatos fueron los que le dieron la fuerza y la “glo- 
ria” a la F.O.R.A. de la primera década del siglo, 
cuando la dirección anarquista de la mayoría del movi- 

miento obrero nacional era indiscutida. Su combatividad 
y organización sufrió numerosos reveses a causa de la 
violencia de la represión. Luego del Centenario, la reor- 
anizaciön de estos gremios se realiza mucho más len- 
tamente, y nunca recuperan su fuerza y la importancia 
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de la primera década. Durante el año 1919, los anar- 
quistas tratan de unificar todas las fuerzas ligadas al 
transporte y a las actividades en el puerto. Convocan 
para ello, dos congresos, uno para crear la Federación 
de Obreros Estibadores y un segundo —a fines de 1919— 
para constituir la Federación de Vehículos y del Trans- 
porte. Esta última no se llega a concretar, pero la pri- 
mera se funda en 1920. Sin embargo, hay que señalar 
que no todas las sociedades que integran la Federación 
pertenecen a la F.O.R.A. V. Por ejemplo, en Buenos 
Aires, los anarquistas dirigen sólo dos de las sociedades 
obreras del puerto: Obreros del Puerto de _Buenos Aires 
sección de la Boca y Barracas—, y la sociedad de Esti- 
badores Unidos, mientras los “Obreros Estibadores de 
Diques y Dársenas” de Dock Sud y los Estibadores del 
Carbón, mantienen direcciones independientes. En el 
interior del país, la F.O.R.A. IX logra organizar algunos 
nindicatos de estibadores, gracias a la influencia de la 
o. 

También dentro de los sindicatos del transporte urba- 
no de cargas, existen varias sociedades que no perte- 
necen ni a la F.O.R.A. V, ni a la F.O.R.A. IX. Estas 
non: Peones de coches de Plaza, Cocheros de remise, 
Propietarios de uno o dos carros. Además, los sindicatos 
de conductores de carros y la Unión Choferes se separan 
de la F,O.R.A. del V congreso a fines de 1919, aunque 
conservan la misma orientación ideológica. (Estarán pre- 
nentes en el Congreso Extraordinario de la F.O.R.A. V). 
Siguiendo con las sociedades independientes de las dos 
ventrales nacionales, podemos citar entre las más impor- 
tuntes, la sociedad de Conductores de locomotoras * La, 
l'raternidad”. Creada en 1887, esta sociedad se mantuvo 
"iompre al margen de todo reagrupamiento sindical 
nacional, a causa de las diferentes concepciones sobre 
lo que debe ser el sindicalismo. Para La Fraternidad, 
el mutualismo debe ir de la mano con el sindicalismo. 
Dosde un principio define como eje de su Ae la 
loylidad dentro del cuadro de leyes existentes b. Es 
tumbién, la primera sociedad obrera en solicitar la “per- 
nonerfa jurídica”, es decir, el reconocimiento estatal. La 
İ"ratemidad nuclea en sus filas a lo que puede definirse 
vomo la “aristocracia obrera” de la Argentina. En efecto, 
lon conductores de locomotoras y los fogoneros, benefi- 
eian de salarios, primas y otras ventajas que hacen de 
allos un sector particularmente privilegiado. Esto expli- 
vn, en parte, la pasividad que caracteriza la historia 
ile oste sindicato. Políticamente, mantiene ciertos lazos 
von el P.S, Su lucha más importante, la libra en 1912, 
pero luego de varios meses de huelga, sus afiliados deben 
volver al trabajo derrotados. El sindicato comienza a 
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recuperarse de esta derrota recién en 1916. El cuadro 
siguiente muestra la evolución de sus afiliados: 


CUADRO Nə 4 
EVOLUCION DEL NUMERO DE AFILIADOS Y DEL 
CAPITAL SOCIAL DE LA FRATERNIDAD èt 


Año n? de afiliados (pesos moneda nacional) 
1897 más de 1.000 5.891,05 
1899 711 —— 
1904 2,555 83.337,78 
1910 6,274 132.000,00 
1920 19.000 138.000,00 


En 1919, su número de afiliados se evalúa en 15.000, 
lo que significa que La Fraternidad concentra en sus 
filas el 80% de los conductores y fogoneros de loco- 
motoras existentes. 

Las otras sociedades autónomas de la época son: la 
Federación de Vendedores de Diarios, la Liga Interna- 
cional de Domésticos, la Federación Nacional de Obreros 
y Empleados del Estado (existe hacia fines de 1918 y 
principios de 1919, pero su evolución posterior nos es 
desconocida) y la Federación Obrera en Construcciones 
Navales. Esta última se crea en 1917, integrando toda 
una serie de gremios: carpinteros y calafates, carpin- 
teros de ribera, caldereros, obreros metalúrgicos nava- 
les, veleros unidos, pintores navales, pintores del Ria- 
chuelo y los obreros dependientes del Ministerio de 
Obras Públicas (obreros de los Talleres del Riachuelo). 
En general, estos sindicatos se hallan influidos por el 
anarquismo, pero se niegan a ligarse a cualquiera de 
las dos F.O.R.A, 

Existe, finalmente, otro grupo de organizaciones de 
obreros, pero que revisten características particulares 
dado que están patrocinadas por la Iglesia. El objetivo 
de su organización es el de oponerlas a los sindicatos 
dirigidos por los socialistas, anarquistas y sindicalistas 
revolucionarios, y muchos de ellos tienen características 
de sindicatos amarillos. Es éste el caso de la “Sociedad 
Argentina de Obreros del Puerto”, creada en 1903, y 
denunciada por la Federación de Obreros del Puerto, 
perteneciente a la P.O.R.A., como una organización de 
“rompe-huelgas”. 

Los círculos obreros católicos, que dieron a su vez 
origen a varios “sindicatos” (Carboneros Unidos, Ti- 
pógrafos, Estibadores del Once, Sociedad de Obreros de 
Canteras de Piedra, Obreros del Tejido, y una Federa- 
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tión de Asociaciones Católicas de Empleados), fueron 
erondos “con el objetivo de acentuar el sentimiento pa- 
triötico entre los afiliados, para oponerse a la influencia 
Malsana ejercida por las sociedades obreras anarquis- 
lns” 35, Sin embargo, en su desarrollo, muchos de estos 
yrupos terminarán interviniendo en huelgas, e incorpo- 
ründose a las centrales obreras existentes. 

Los primeros círculos obreros son fundados por el 

dre Grote en 1892. En 1912, existen 77 círculos con 

asociados. En 1918, intentan constituír la Confe- 
deraciön Profesional Argentina, Su “director espiritual” 
vn, desde 1912, Miguel Angel De Andrea. En 1919 dicen 
ropresentar 84 centros con 36.000 socios 36, 

lün conclusión, podemos decir que el sindicalismo ar- 
yentino sufre cambios estructurales muy importantes 
an esta segunda década del siglo. Si bien sigue estando 
vonstituido por una enorme cantidad de pequeños sindi- 
ontos y de federaciones por profesión, vemos ya aparecer 
varias federaciones de industria. Pero, por sobre todo, 
Ho produce una importante concentración de fuerzas, en 
particular alrededor de la P.O.R.A. IX, y una extensión 
do la organización a regiones del interior del país. Esta 
fuerza sindical aparece ya en los años diez, como una 
fuerza política de primerísimo plano, dada su capacidad 
pura afectar profundamente la vida económica del país. 
ln este sentido, la relación entre la clase obrera y el 
listado, se adapta a esta nueva realidad. 

Además las organizaciones obreras en Argentina apa- 
recen como un medio de intervención a través del cual 
li población trabajadora extranjera puede expresarse, 
y en este sentido, actúa como un medio de integración, 
n la vez que permite acercar a los trabajadores argen- 
linos y extranjeros, tanto del litoral como del interior 
dol país. 

Vemos, entonces, que la organización sindical actúa 
vomo un crisol de nacionalidades, asentando los primeros 
pasos de la integración del inmigrante, y del nacimiento 
de una nueva identidad nacional. Volveremos más ade- 
lante sobre este aspecto. 

A su vez, los años diez marcan el inicio de la sindica- 
lización de sectores de “clase media”, lo que reafirma 
ul carácter unificador del sindicalismo argentino dentro 
de diferentes capas de la población. 

Pero este proceso aparece, todavía en estos años, en 
forma embrionaria, y sufrirá un cierto estancamiento, 
Hino un retroceso, en los años veinte. Esto se manifiesta, 
por ejemplo, en que los efectivos sindicales alcanzan su 
crecimiento máximo en 1920, y luego comienza a declinar. 
Como veremos, esto está relacionado con la evolución 
de los ciclos de flujo y reflujo de los conflictos sociales. 


31 


Por último, sería interesante poder avanzar algunas 
cifras que nos permitan evaluar la tasa de sindicaliza- 
ción. Dada la divergencia existente sobre la represen- 
tatividad de cada reagrupamiento sindical —según se 
tomen las cifras estatales, las de la patronal o las 
declaradas por las organizaciones obreras—, es imposi- 
ble poder hacer una evaluación próxima de la realidad 
que tome en cuenta todo el país. Según tomemos las 
cifras más optimistas o pesimistas, la tasa de sindica- 
lización puede variar de un 3,5% a 26%. Por el 
contrario, para Buenos Aires nos arriesgaremos a avan- 
zar un promedio de 15 a 20% para la tasa de sindi- 
calización (sin tener en cuenta las organizaciones cató- 
licas), pudiendo alcanzar en ciertos períodos un 30 %. 
Sin embargo, debe tenerse en cuenta que, en los momentos 
de gran agitación social —como es el caso de la Semana 
Trágica—, los sindicatos son capaces de movilizar mu- 
cho más allá de su audiencia social habitual, llegando 
a encontrar eco en una mayoría de la población. 


Causa y desarrollo de los conflictos sociales 


Durante los años de la Primera Guerra Mundial 
comienza uno de los períodos huelguísticos más impor- 
tantes de la historia argentina. Este alcanza en 1919 
el número de huelguistas y de huelgas más elevado en 
los primeros cuarenta años del siglo, afectando casi el 
80 % de la población obrera de Buenos Aires. La “ola” 
de huelgas coincide con un período de aumento del costo 
de la vida y una disminución del salario real, que para- 
lelamente alcanza, en este mismo período, el índice más 
bajo registrado entre 1900 y 1940. 

Ya en la época inmediata al inicio de la guerra, se 
registra una marcada degradación de las condiciones 
de vida de los sectores populares. 

Si partimos de la base que el nivel de desocupación 
es ya elevado en 1913-1914, y que la situación es catas- 
trófica en enero de 1914, presentando “un carácter de 
desolación en el campo y de desastre en las ciudades” 37, 
veremos que en los años posteriores la situación se 
degradará aún más. El nivel de desocupación continúa 
aumentando hasta agosto de 1917, año en que el número 
de desocupados progresa de 291,6 % en relación a agos- 
to de 1913, y de 141,9 % en relación a agosto de 1914 
(fecha en que los desocupados representan el 14,1 % 
de la población activa). Luego de un corto período de 
disminución, los porcentajes de desocupados vuelven a 
aumentar hacia agosto de 191838. Paro la recuperación 
de la actividad económica permite finalmente una caída 
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dde las cifras de desocupación, que vuelve a los niveles de 
pre-guerra, en 1919. 

Mientras las cifras de desocupados aumentan, durante 
usos mismos años las de, salario real bajan. Recién en 
1919 los indicadores del salario real comienzan a aumen- 
tur, volviendo a alcanzar el nivel de 1914, solamente 
en 1921. La caída del salario real es abrupta entre 1914 
y 1915, y volverá a acelerarse entre 1917 y 1918, Hasta 
oga fecha, el salario real cae en un 38,2%. O sea que 

lario de 1918, sólo representa las tres quintas par- 
les del salario de 1914 39, 

La guerra no favorece en absoluto a las familias 
ubreras, al punto que el ingeniero A. E. Bunge, director 
de las estadísticas nacionales, se ve obligado a desmentir 
In leyenda sobre las buenas condiciones de vida de los 
obreros en Argentina. Dice: “De nuestra investigación 
resulta que los salarios mensuales nominales, en Buenos 
Aires, son del 66 % más elevados que en las grandes 
ciudades inglesas, pero el salario real es inferior de un 
1 % al de las grandes ciudades inglesas” 40, Esto quiere 
decir que en el “granero del mundo” el obrero vive en 
peores condiciones que en Europa en plena guerra 
mundial. 

Vemos, entonces, que la situación del obrero se degra- 
da fuertemente durante la guerra. A las malas condi- 
ciones de trabajo reinantes en la industria argentina, 

> suman la desocupación, la miseria, la subalimen- 

n y la enfermedad. A todo lo largo del período, el 
vosto de la vida aumenta, y se acelera sobre todo a 
partir de 1915. Hasta 1917, son los gastos de alimenta- 
ción y vestido, los principales responsables del aumento 
do la “canasta familiar”. A estos se suma en 1918, el 
aumento de los alquileres. El todo producirá un salto 
en el costo de la vida para 1918 (base 1910 = 100, 
1917 = 146, 1918 = 173). 

El punto más álgido de la crisis se aleanza en 1917. 
Macia fines de 1917 el país ya ha pasado por lo peor, 
y se encuentra en la fase de recuperación: el producto 
bruto se acrecienta, y la economía se orienta hacia el 
pleno empleo de sus recursos. 

Sin embargo, la situación obrera no ha mejorado en 
lo inmediato. Como vimos más arriba, el salario sigue 
bajando y el costo de la vida aumentando durante el 
año 1918. La clase obrera, que soportó la crisis y una 
importante reducción de su nivel de vida bajo la justi- 
ficación de la guerra, ve relegadas al último plano sus 
reinvindicaciones en el momento en que todo parecía 
indicar que debía recolectar los frutos del mejoramiento 
reneral de la situación. El fin de la guerra y la revo- 
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lución en Europa, aumentan de manera formidable la 
tensión. 

La enorme presión de las tensiones sociales acumu- - 
ladas encontrarán salida bajo la forma de huelgas y 
finalmente de explosión social. Como vemos en el gráfico 
n* 1, la ola de huelgas comienza en 1917, superan- 
do en 1919 el número de huelguistas que se había 
alcanzado en 1907. Luego de 1919, el número de huelgas i 
y huelguistas disminuye progresivamente hasta fines 
de 1921. 

También los montos de salarios y de jornadas perdidas 
en concepto de huelgas, como los índices de intensidad 
de huelgas, superan en 1917 todos los niveles anteriores. ESCALA DE LOS INDICES DE FRECUENCIA 

En realidad, el comienzo más remoto de la “ola” de DE SALARIO REAL Y COSTO DE VIDA 
huelgas, se sitúa en noviembre de 1916, cuando la Fede- ` Es ES s 
ración Obrera Marítima se lanza a la huelga. Para resol- ÑOS S 
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la F.O.M. acepta el arbitraje del Presidente Yrigoyen, 

el cual le resultará favorable. A esta huelga le suceden 1915 
toda una serie de huelgas menores de manera casi 
ininterrumpida: los choferes en 1917, los obreros muni- 

cipales (que son fuertemente reprimidos), y de nuevo 

la F.O.M. en marzo de 1917. Estas huelgas producen 

un primer crecimiento de las organizaciones sindicales 

y serán seguidas por un nuevo flujo de conflictos en 

el segundo semestre de 1917. 

En junio de 1917 comienzan las huelgas parciales 
en los ferrocarriles. En primer lugar, Rosario; luego 
se propagan al resto de la provincia y más tarde a la 
totalidad de las compañías. Después de triunfar en la 
compañía del “Central Argentino” y “Santa Fé”, el 
resto de los ferroviarios, sintiéndose estimulados, se 
lanzan a la huelga. 

El 24 de setiembre comienza la huelga general de los 
ferroviarios. Participan la F.O.F., La Fraternidad, la 
Asociación General de Telegrafistas. La F.O.F. y el sin- 
dicato de ebanistas se declaran solidarios y se disponen 
también a salir a la huelga. La Unión Choferes para- 
liza el tráfico. El paro de las vías de locomoción es 
total en los ferrocarriles y comienza a extenderse al 
resto de la circulación terrestre y marítima. 

El gobierno amenaza con intervenir apelando a la 
fuerza, y como única respuesta, la F.O.M. también se 
declara en huelga. El Presidente se ve obligado a votro- 
ceder y propone su arbitraje entre los obreros y los 
monopolios británicos para resolver el conflicto. 

Entre tanto, las huelgas habían a“ectado a la mayoría | 
de los gremios de la Capital Federal (metalúrgicos, 
ebanistas, choferes, obreros del calzado, del tabaco, de 
los frigoríficos, mozos etc.) y del interior del país. 
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El gobierno pronuncia sentencia sobre su arbitraje 
en noviembre de 1917, sobre las condiciones de trabajo 
y salarios de los ferroviarios. Las organizaciones aceptan 
lo dispuesto a pesar de no sentirse totalmente satis- 
fechas. 

A fines de noviembre del mismo año, comienza la 
huelga en los frigoríficos, al sur de la capital. Los 
métodos utilizados para estrangularla producen un ver- 
dadero escándalo. A pesar de esto la F.O.R.A. IX casi 
no interviene. 

El gobierno, que por un lado negocia don los ferrovia- 
rios, envía las tropas contra los obreros de la carne 
unas pocas semanas después. 

Como prolongación del año 1917, el año 1918 comienza 
con un acrecentamiento del descontento obrero. 

Las compañías ferroviarias se niegan a aplicar las 
nuevas reglamentaciones, aprovechándose de sus ambi- 
güedades y puntos oscuros. Esta actitud refuerza la 
protesta de los obreros. El Ministro de Obras Públicas 
interviene a través de la Dirección Nacional de Ferro- 
carriles en favor de la patronal. 

Los conflictos vuelven a estallar, pero en forma dis- 
persa, y la dirección de la F.O.F. se niega a unificarlos. 
La Fraternidad toma distancia. (Sus relaciones con la 
F.O.F. estaban rotas desde el mes de octubre por dife- 
rencias surgidas respecto a la conducción de la huelga 
anterior). Las huelgas parciales, así declaradas, se 
alargan sin contar con mayor apoyo, muriendo de esta 
manera totalmente aisladas. En esta situación, la direc- 
ción de la F.O.F. se divide: un sector plantea la nece- 
sidad de declarar la huelga general y otro grupo acepta 
la mediación de la F.O.R.A. IX para que reclame la 
intervención del gobierno. Entre tanto, la dirección de 
La Fraternidad y del P.S. critican públicamente a la 
dirección de la F.O.F. por “paralizar el tráfico ferro- 
viario” al servicio de una “gimnasia revolucionaria” 42, 
Frente a la impasse, el sector que propugna la genera- 
lización de la huelga, dirigido por el secretario de la 
F.O.F., B. V. Mansilla y el pro-secretario, J. B. Gior- 
dano, pasando por encima del Consejo Directivo, decide 
llamar a la huelga general. El resto del Consejo, pre- 
venido de la maniobra, los expulsa. Este conflicto inter- 
no, genera la toma del local sindical por parte de los 
directivos expulsados, y su posterior desalojo por el 
resto de los miembros de la dirección de la F.O.F. 43. 
Triunfa la línea de la negociación con Yrigoyen. Pero 
una de las consecuencias más graves de estos sucesos 
es que varias secciones sindicales se retiran de la F.O.F. 
en disidencia con la conducta de la dirección. Mientras 
las huelgas parciales se desangran, numerosos obreros 
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quedan en la calle y otros se desvinculan del sindicato. 
m F.O.F. sale, entontes, profundamente debilitada, 
más por no presentar combate, que a causa de una de- 
rrota provocada por relaciones de fuerza adversas. Es 
de destacar que la F.O.R.A. de IX congreso secunda 
a la dirección de la F.O.F., pero se opone a apoyarla en 
todo lo que signifique una generalización del conflicto. 

Durante este año 1918, muchos otros conflictos madu- 
ran y otros muchos parecen languidecer, como por 
ejemplo el de los Obreros Molineros, el cual finalmente 
triunfó gracias a la colaboración de la F.O.M. que 
declara el boycott contra los patrones de los molinos, 
impidiendo todo embarque de sacos de harinas sobre 
barcos de bandera nacional. EE 

Solamente la F.O.R.A. del V congreso se solidariza 
con los ferroviarios en conflicto, llamando a una huel- 
ga general nacional para el 19 de julio de 1918. Pero 
dada la poca influencia de esta central, sus repercu- 
siones son muy limitadas. 

Hacia la mitad del año, las luchas obreras parecen 
extinguirse. La calma aparente coincide con el pe- 
ríodo del año donde el nivel de ocupación llega a sus 
niveles más bajos (agosto-setiembre). 7. 

Pero en setiembre, el movimiento recomienza : se pro- 

duce la huelga de los empleados de correos y telégra- 
fos. El 15 de octubre la F.O.M. declara una huelga de 
18 horas por la liberación de uno de sus afiliados Er 
metido a la justicia. Es apoyada por los sindicatos del 
mueble, del calzado, los ferroviarios, los obreros de 
construcción naval, los choferes, ete. La parálisis del 
puerto fue total. Según el Departamento Nacional . 
Trabajo, la rı əsə del país 
se vio 3 ida ese día en un lo. 
.... ə “ola” de conflictos estaba comenzando; 
pero esta vez irá mucho más lejos, puesto que m 
punto culminante será la Semana Trágica de 1919. 
Pasemos a analizar estos acontecimientos. 


NOTAS 


1 Al 31 de diciembre de 1918, la población ascen- 
día a 8.416.485, de los cuales 6.891.294 son argentinos 
y 2.025.191 son extranjeros. (Ernesto Tornquist, The 
Economic development of the Argentine Republic in 
the last fifty years, Buenos Aires, E. Tornquist & Co., 
q ag. 19). 
gə: E. Gailo y A. O”Connell, “La genera- 
ción del ochenta y su proyecto...”, en: Di Tella, Tor- 
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i re de 1918; y en E. Carbalin, Antecedentes His- 
P (Kefleriones que coinciden con el momento ue 
tual), Bs. As., Ed. Pacífico, 1921. Queremos remarcar 
aquí el significado que tienen estos acontecimientos 
—la toma de un local sindical por fracciones rivales— 
hecho que resulta inédito en la historia del movimiento 
obrero argentino. Esto muestra el grado de ə 
posiciön de la direcciön de 1a T.O.F. y el comienzo AE 
un proceso de burocratización en las direcciones sindi- 


cales. 
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que reúne en su seno a los representantes más cons- 
picuos de los terratenientes, de la industria, del co- 
mercio y del transporte: la Sociedad Rural, el Ferro- 
carril Central Argentino, el frigorífico La Blanca, la 
Unión Industrial Argentina, la Asociación de Expor- 
tadores de Cereales, el Centro de Navegación Transa- 
tlántica, Mercado Central de Frutas, Bolsa de Cerea- 
les, Centro de Cabotaje, Asociación de Transportistas 
Portuarios, Importadores de Carbón, Exportadores de 
Lana, Anglo-Argentina de Tranvías, Cía. Italiana de 
Electricidad, Cámara de Comercio, Asociación de Con- 
signatarios. Son elegidos presidente y tesorero, Pedro 
Christophersen —de la U.LLA.— y Lloyd David, res- 
pectivamente. La organización se plantea como obje- 
tivos la defensa de la “libertad del trabajo”, y de los 
“derechos e intereses del comercio y de la industria” 1. 

La reunión nace como una respuesta a los rumores 
que corren de huelga general, luego del despido de un 
número importante de obreros del ferrocarril Sur. Pero 
ya en el momento de fundación de la Asociación, se al- 
zan fuertes voces de crítica al gobierno, revelándose 
así que la Asociación no sólo tenía en su mira al mo- 
vimiento obrero, sino también al gobierno, haciéndolo 
responsable de las huelgas, como del gran desarrollo 
de los sindicatos 2. 

La crítica de estos sectores iba dirigida contra la 
política laboral de Yrigoyen, el cual instaura desde su 
llegada al gobierno un nuevo tipo de relación entre la 
clase obrera y el Estado. Hasta ese entonces, los go- 
biernos conservadores habían reducido su política so- 
cial —y en particular sus relaciones con la clase 
obrera— a hacer como si la cuestión no existiera. En 
Argentina —decían ellos— no hay razones para la 
lucha de clases, la clase obrera goza de mejores con- 
diciones y posibilidades que en los países de origen de 
la población inmigrante. En consecuencia, el descon- 
tento sólo responde a la acción de agitadores extran- 
jeros que “importan” una ideología extraña a la so- 
ciedad argentina, con el solo fin de suovertirla. Frente 
al desarrollo de la protesta y de las explosiones so- 
ciales, su sola respuesta era la represión. Esto explica, 
en parte, la ausencia casi total de legislación social 
hasta la época de la Primera Guerra Mundial. 

Hacia fines del siglo XIX, algunos sectores “moder- 
nizantes”, integrantes de la élite dominante, comienzan 
a tomar conciencia de los peligros a largo plazo que 
entraña esa política. Hombres como Joaquín V. Gon- 
zález —ministro durante el gobierno de Roca— propo- 
nen los primeros proyectos de ley codificando las rela- 
ciones sociales entre el capital y los trabajadores: el 
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Código de Trabajo de 1904. Su acción queda, sin em- 
bargo, aislada, suscitando la oposición del resto de los 
sectores de la oligarquía y de los patrones industriales. 

El crecimiento urbano, el desarrollo de la clase obrera 
y de las capas medias, terminarán por convencer a la 
élite de la necesidad de formular reformas, para tratar 
de ensanchar su base social de apoyo y limitar la cada 
vez más importante oposición. Mantener el gobierno y 
el aparato del Estado en las solas manos de un núcleo 
reducido de personas, parecía conducir de manera in- 
defectible al surgimiento de alternativas cada vez más 
radicalizadas, las cuales algún día podrían llegar a 
destruirlos. Hasta el principio de este siglo, la oligar- 
quía había contado con el apoyo implícito de sectores 
que se conformaban con vivir a la sombra del “milagro 
económico”, integrándose dentro de la maquinaria del 
Estado. Este es el caso de sectores importantes de las 
capas medias de la población. El problema comienza a 
plantearse en términos diferentes con la aparición del 
“hijo del inmigrante”, es decir, de las nuevas genera- 
ciones de argentinos deseosos de conseguir una pro- 
moción dentro de la escala social y que se dirigen ine- 
vitablemente hacia la función pública, o sea, que siguen 
el camino tradicional de la integración en la maqui- 
naria del Estado. : 

Es en respuesta a estas contradicciones que el sec- 
tor “modernizante” de la élite, se decide proponer —a 
través de Roque Sáenz Peña— la solución de la Re- 
forma Electoral. Este sector “creía que la élite debía 
democratizar las instituciones del país y organizar un 
partido conservador popular mayoritario, legitimando 
así su control y suprimiendo las expresiones más in- 
quietantes de descontento popular, como las que for- 
mulaba la clase obrera inmigrante” 3. La Reforma bus- 
caba también neutralizar al partido Radical, que se 
negaba hasta ese momento a entrar dentro del juego 
institucional. 

Pero, en realidad, la Ley Electoral de 1912, si bien 
instaura el sufragio universal y secreto, poniendo punto 
final a la violencia y al fraude electoral, no está im- 
buida de un verdadero “espíritu” democrático: “sólo 
concedía el sufragio a los argentinos nativos, y como 
el grueso de la clase obrera era extranjera, esto re- 
presentába una forma de discriminación de clase”. “En 
la práctica, a los radicales y a las clases medias “de- 
pendientes” se les daría participación en el gobierno, 
pero los inmigrantes y obreros quedarían tan fuera 
del sistema como antes... El nuevo sistema constituía 
una concesión mínima tendiente a restaurar la estabi- 
lidad política y resguardar los intereses de la élite. 
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Fue, por parte de la clase gobernante, una retirada 
estratégica” +, 

Finalmente, el proyecto de un partido conservador 
popular, no se concretiza, y es el radicalismo el que 
conquista el apoyo de los sectores populares. Este se 
transforma en pocos años en el principal partido del 
país. 

“Entre 1912 y 1916, la actitud de la élite hacia el 
radicalismo se fue modificando poco a poco. En el pa- 
sado, lo había considerado como un partido girondino 
cuyo triunfo no haría sino allanar el camino de los 
jacobinos anarquistas inmigrantes; a partir de esa 
fecha empezó a admitir cada vez más que muchos de 
los propios líderes radicales eran terratenientes y es- 
taban comprometidos, como lo había estado la oligar- 
quía, con la defensa de los intereses de la élite... 
Importantes sectores comenzaron a verlo como el ins- 
trumento útil que habían estado buscando para unirse 
con los grupos de clase media y cerrar el paso a las 
masas obreras inmigrantes” 5, 

Los orígenes del radicalismo remontan a los años 
1890. Sus líderes participaron en el levantamiento cí- 
vico contra el Presidente Juárez Celman. En 1891, se 
separan de la Unión Cívica, rechazando cualquier en- 
tendimiento con el régimen en el poder, y forman la 
Unión Cívica Radical (U.C.R.). Desarrollarán luego 
una política putchista para conquistar el poder, ne- 
gándose a toda participación electoral, hasta que en 
1912 Yrigoyen llega a un acuerdo con Sáenz Peña y el 
partido decide tomar el camino de las urnas. 

El desarrollo del radicalismo está estrechamente li- 
gado al crecimiento de las capas medias urbanas y ru- 
rales. Lograrán así establecer lazos firmes con los 
“hijos de los inmigrantes”, los cuales buscan como pro- 
fesionales, funcionarios, en la educación nacional, una 
manera de escapar a la condición de obreros o de co- 
merciantes de sus padres. 

Pero si el radicalismo constituye un movimiento poli- 
clasista, la conducción del movimiento se mantendrá en 
las manos de un sector proveniente de la oligarquía, 
sector que había quedado al margen de la élite que 
monopolizaba el control político del Estado. Esta con- 
tradición producirá una lucha constante en el interior 
de la U.C.R. por el control de la dirección. Los diri- 

` gentes provenientes de las capas medias, alentados por 
Yrigoyen, tratarán de excluir a los sectores más “aris- 
tocráticos”. 


La complejidad de sectores sociales representados al - 


interior de la U.C.R., explica de cierta manera la in- 


existencia de un verdadero programa político parti- 
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dario: “El contenido efectivo de la doctrina y la ideo» 
logía radicales era muy limitado: no pasaba de ser 
un ataque ecléctico y moralista a la oligarquía...” 0, 
Por ejemplo, en un manifiesto de 1915, el Partido Ra- 
dical explica: “La U.C.R. no es refractaria a ningún 
interés legítimo, y por el contrario, caben en su seno 
todos los elementos que quieran ponerse sinceramente 
al servicio del verdadero bienestar del país. Si no exhibe 
seductoras plataformas de circunstancia, es porque al 
gran partido sólo le preocupa el estricto cumplimiento 
del sagrado voto generador de su existencia y que se- 
guirá animándolo perdurablemente, a despecho de todas 
las vicisitudes y de todos los obstáculos: salvar la Na- 
n de los males de todo orden que trae consigo la 
subversión de sus instituciones” 7, 

D. Rock define el radicalismo como un partido “de- 
mócrata conservador”. Sobre el plano ideológico: “de 
ideas paternalistas y comunitarias, que le confirieron 
las posibilidades de proyectarse como una alianza entre 
distintos sectores”. Asimismo, la posición personal de 
Yrigoyen le daba cierto aire cesarista y plebiscitario, 
“permitiéndole guardar estrechos vínculos con las ins- 
tituciones tradicionales del régimen conservador, como 
con la Iglesia”. “Su influencia sólo era pequeña en el 
ejército...” 8, 

En síntesis, el radicalismo predica la armonía entre 
las clases, y si bien logra ensanchar el grado de par- 
ticipación política más allá de los márgenes estrechos 
de la élite tradicional, no modificará las características 
fundamentales de la estructura económica y social que 
se hallan en la base misma del sistema. Por esto, varios 
autores definen la acción del radicalismo en el poder 
como: “gobernar y no cambiar nada” 9, 

El partido radical llega al poder en octubre de 1916 
con el 45,59 % de los votos (la fuerza política que le 
sigue en el número de votos, sólo obtiene el 13,23 %). 
Pero seguirá siendo minoritario en la Cámara de Dipu- 
tados hasta las elecciones legislativas de marzo de 
1918. El Senado y la mayoría de los gobiernos provin- 
ciales quedan en manos de los conservadores. 

El día en que Yrigoyen jura como nuevo Presidente 
de la Nación, la multitud desengancha los caballos del 
carruaje presidencial y lo conduce a pulmón. Este cua- 
dro muestra la imagen popular del radicalismo, imagen 
totalmente opuesta al aislamiento en que vivían los 
regímenes conservadores. 

Inmediatamente después de su llegada al poder, Yri- 
goyen debe enfrentar la huelga de los obreros marí- 
timos dirigida por la F.O.M. El nuevo gobierno, en 
lugar de recurrir a los métodos represivos usuales, 
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propone su mediación, y mantiene alejadas las fuerzas 
de policía para evitar provocaciones. Su arbitraje res- 
peta las principales reivindicaciones obreras. 

Esta intervención presidencial en los conflictos del 
trabajo y una decisión arbitral favorable a los obreros, 
no tenía —como ya dijimos anteriormente— antece- 
dentes en la historia del movimiento obrero argenti- 
no 10, Por el contrario, durante el gobierno de Yrigoyen, 
la mediación del Poder Ejecutivo en los principales 
conflictos de trabajo se transforma en una constante. 
Su intervención será solicitada por las propias orga- 
nizaciones obreras, lo que nos indica la existencia de 
importantes cambios de las direcciones sindicales. Histó- 
ricamente, salvo La Fraternidad y las organizaciones 
católicas, las centrales obreras dirigidas por los sindi- 
calistas revolucionarios y los anarquistas rechazaban 
sistemáticamente la intervención de factores exteriores 
en las relaciones entre obreros y patrones 11, Como ve- 
remos, los cambios producidos en el interior del sindica- 
lismo revolucionario, explican la aceptación de la me- 
diación presidencial. 

En lo inmediato, el interés del radicalismo en ganar 
una cierta influencia sobre el movimiento obrero se 
debe a la importancia del voto obrero en la Capital 
Federal. Sin embargo, el radicalismo no seguirá siem- 
pre una línea conciliante hacia el movimiento obrero; 
su conducta es más bien oscilante. 

En su política laboral, Yrigoyen será más renuente 
a hacer concesiones cuando se trate de obreros del Es- 
tado, contra los cuales no dudará en tomar medidas re- 
presivas. Este fue el caso de la huelga de obreros mu- 
nicipales de la ciudad de. Buenos Aires, en marzo de 
1917, y también el de los obreros de correos y telé- 
grafos en setiembre de 1918. 

Los principales afectados por esta política laboral 
de Yrigoyen son las compañías extranjeras, que con- 
centran el número más importante de trabajadores. 
Son ellas las que pagarán los costos de las conce- 
siones hechas por Yrigoyen en el caso de los marítimos 
y ferroviarios. ' 

Pero hacia fines de 1917, la situación comienza a 
variar. Las compañías extranjeras toman, de más en 
más, iniciativas contra la política del gobierno, como, 
por ejemplo, la campaña por la participación argentina. 
en la guerra al lado de los aliados 12, y las amenazas 
del embajador británico de suspender los acuerdos sobre 
la venta de la cosecha de cereales a los aliados, si el 
gobierno no pone fin a las huelgas en las compañías 
inglesas 13, La presión aumentará con la huelga de los 
frigoríficos, hacia fines de 1917, principios de 1918. 
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Otro factor determinante es el alineamiento de los sec- 
tores de la oligarquía tradicional detrás de los inte- 
reses de los capitales extranjeros, a partir de 1918: 
“La amenaza de huelgas puso fin a las divisiones que 
habían surgido entre los grupos nacionales y extran- 
jeros durante el conflicto por el aumento de tarifas de 
los ferrocarriles en 1915, subrayando el carácter rela- 
tivamente superficial de estas divisiones y la subya- 
cente interdependencia y solidaridad de ambos gru- 
pos” 14, a 

Yrigoyen comienza a retroceder frente a las presio- 
nes ejercidas. Va a reprimir los obreros en huelga de 
los frigoríficos y cierra los ojos a la no aplicación es- 
tricta del nuevo reglamento de trabajo en los ferro- 
carriles, reglamento que había sido objeto de su arbi- 
traje. 

Hacia" fines de 1918, luego de las derrotas sufridas 
por los obreros ferroviarios y los empleados de correos, 
el Partido Radical retrocede en los resultados electo- 
rales de las elecciones municipales de octubre. En ese 
momento, se pone de manifiesto que la política laboral 
de Yrigoyen está agotada. 

Una de las acusaciones principales de la derecha 
conservadora contra Yrigoyen, es la de hacerlo res- 
ponsable del recrudecimiento de la agitación por no 
haber tenido mano firme en la represión y por su 
neutralismo en las huelgas. Hemos visto que ya estas 
críticas son planteadas en la reunión de fundación de 
la Asociación Nacional del Trabajo. h 4 

El panorama se le complica aún todavía más a Yri- 
yoyen porque en el año 1918 se agudizan las contra- 
dicciones internas en el radicalismo. Un sector repre- 
sentativo de los más “aristocrático” de las filas radi- 
cales, se niega a aceptar la subordinación total del par- 
tido a la política sustentada por Yrigoyen. Con el pre- 
texto de dotar al partido de un verdadero programa, 
exige tomar distancias con el gobierno, y sobre todo, 
critica el personalismo de Yrigoyen. Esta fracción lle- 
ga a adoptar actitudes de censura al gobierno en el 
Parlamento por la negativa del Ejecutivo a responder 
n las interpelaciones de las Cámaras. A fines de 1918, 
oste sector, bautizado como “Grupo Azul”, publica un 
manifiesto donde aparecen sintetizadas sus posiciones 
críticas a Yrigoyen 15, f 7 

Paralelamente, la agitación social en Buenos Aires 
recomienza. Luego de la huelga general declarada por 
la F.O.M. el 14/15 de octubre de 1918, van a sucederse 
loda una serie de manifestaciones y actos políticos. 

El 24 de noviembre, en pleno Buenos Aires, se reúnen 
alrededor de cinco tribunas, 30.000 manifestantes. Los 
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oradores explican el programa “maximali: i 
el p sta”, ilustran- 
a .. Eran acontecimiento de la Revolución Social, us 
pr A .. s ə nidən sobre el viejo mun- 
o à 0, no tardará en propa, 1 
continente americano” 10, La EER EEG si 5. 
55 por la Federación Obrera Rusa de 53 
y s ə especialmente la presencia anarquista. 
ə ederaciön Obrera Rusa de Sudamérica —Fede- 
1 ij Rossijskich Rabocich Organizacij juznoz Ameriki— 
ə a los sectores más importantes de la inmi- 
Era id er e ə El grueso de los inmigrantes. 
ina llega a principios de este siglo 
nü postee de estos son inmigrantes judíos ə 
an y ən e la represión zarista. Entre los militantes 
əəə 5 rapon se encuentran todas las corrientes socia- 
Ə, a época. Inclusive llegan entre ellos, algunos 
memb . de la tripulación del famoso acorazado Po- 
ə n la primera década del siglo, funciona en 
əcir 0 la célebre “Biblioteca Rusa”, que sirve 
a sar .. reunión y debate de los emigrados políticos. 
ə 3 destruida durante la represión del Centenario. 
Sm LU dudas, esta colonia rusa facilitará la difu- 
m əə "ə de La Plata, de la propaganda sobre 
e n Rusa, Segün dos historiadores 18, uno de 
əz adores de la Federaciön Obrera Rusa serfa el 
... evique Komin Alexandrovsky, quién jugará más 
rde un rol apreciable en lo que hace a las relaciones 
d . Mercere qusu Sin embargo, nos parece 
1 dirección de esta Federación responde a una 
PREN sı Esta fue la EA, extraída de 
A r ə algunos números del órgano de esta Fede- 
Bn H o on Truda, que se publica desde 1917. Pode- 
ə K ə otras publicaciones: Zarnitsas, men- 
0 ıı y Ciencia popular; y Dielo Truda, 
La manifestación de noviembre no es más 
t ue un 
Y que alimentan el temor de la an: 
dün e maximalismo”. Dos semanas antes, la policía 
dər da sobre un complot, a la cabeza 
Ra a a P.S. Este, evidentemente, des- 
i ə A de noviembre, José Ingenieros, uno de los inte- 
ectuales de izquierda más importantes del país, pro- 
nuncia en un teatro de Buenos Aires su famoso discurso 
ə significaciön histörica del movimiento maxi- 
dl a n En respuesta, al „día siguiente, el arzobispo 
AR a —Bustos— publica una pastoral contra el 
dal . s smo. Una semana después de la manifestación 
f ) E e noviembre, otra manifestación anarquista por 
a liberación de Apolinario Barrera y Radowtsky, 
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termina en un enfrentamiento callejero donde es herido 
el mismo jefe de la policía de Buenos Aires 21, 

Pocos días más tarde, el Partido Socialista Interna- 
cional, organiza otra manifestación en Córdoba en: soli- 
daridad con el “maximalismo” ruso ?2, 

Un nuevo hecho inédito se produce el 8 de diciembre: 
por primera vez, la policía hace huelga. Esto sucede en 
Rosario. Bien que esta huelga se produce por 9 meses 
de retraso en el pago de salarios, algunos diarios la 
denuncian como “el comienzo de un Soviet” 23, La misma 
prensa anarquista, ilusionada con estos sucesos, llama 
a fraternizar con los policías en huelga. 

Entre tanto, las posiciones del gobierno se endurecen, 
pero sin llegar a utilizar medios “drásticos”. Un histo- 
riador describe en los siguientes términos la evolución 
de las posiciones del gobierno 2*: “Cuando en noviembre, 
comenzó a cundir el “terror rojo”, al principio el gobierno 
tomó las cosas con calma. La Epoca (diario próximo al 
gobierno, E.B.) declaró: “El maximalismo que llama- 
remos argentino es antes que nada una actitud literaria, 
una ocurrencia de ciertos muchachos desocupados que 
gastan su tiempo en imaginar aventuras”. Después de 
la manifestación anarquista de fin de mes hubo, empero, 
algunas señales de aprensión. (...) Al declararse la 
huelga policial en Rosario, el gobierno ya estaba al borde 
del pánico: se culpaba de la huelga a los anarquistas 
y se sostenía que se había encontrado en la ciudad 
propaganda bolchevique, tras lo cual se hacían apela- 
ciones patéticas, pero cada vez más amenazadoras a los 
obreros con el propósito de urgirlos a evitar tumultos. 
“La hora no es de agitaciones airadas. (...) Es el 
trabajo silencioso y tenaz. (...) Del presidente Yrigo- 
yen, de su patriotismo y de su simpatía por la causa 
de las clases desposeídas, no pueden recelar los traba- 
jadores. (...) Sería juicioso entonces que depositaran 
su confianza en él, absteniéndose de perturbar la acción 

del Estado, tan difícil de suyo en los momentos actuales. 
De otro modo, caerían en una tentativa descabellada 
cuyas consecuencias serían los primeros en lamentar”. 

Paralelamente, el gobierno obliga a renunciar al jefe 
de policía de Buenos Aires, a causa de la diferencia de 
criterios sobre la conducción de la represión policial. 
Algunas fuentes afirman que el gobierno niega su auto- 
rización a un endurecimiento de la represión contra el 
anarquismo. El desplazamiento del Dr. José O. Casas 
aumenta el descontento existente dentro del cuerpo de 
policía, atribuido a la política de laissez faire del go- 
bierno. Posteriormente, una de las principales críticas 
dirigidas contra el gobierno, lo señalan como el cau- 
sante de la desorganización existente en las filas poli- 
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ciales 25, Como contrapeso a esta tendencia el i 
decide el 9 de enero de 1919, en los a 
Semana Trágica, un aumento general de salarios para 
el personal subalterno de policías y correos. 

Otros sectores de las clases dominantes comienzan 
también a reaccionar. La gran prensa (La Nación, La 
Razón, La Prensa, etc.) alerta en sus editoriales contra 
la propagandización de los hechos revolucionarios que 
sacuden a Europa, y en particular contra la divulgación 
de las ideas “maximalistas”, considerando la posibilidad 
que se produzcan huelgas revolucionarias 26, 

El 17 de diciembre de 1918, la F.O.M. decide presentar 
un pliego de reivindicaciones a los patrones armadores, 
reagrupados en el Centro Argentino de Cabotaje. En 
respuesta, la Asociación del Trabajo, luego de obtener 
del Ministerio de Marina la promesa de apoyar por todos 
los medios la solución de cualquier conflicto social en el 
puerto, se decide sostener al Centro de Cabotaje en el 
rechazo de las mejoras pedidas por los obreros. Recla- 
man libertad absoluta para nombrar o licenciar su per- 
sonal, como así también de oponerse al boicot de los 
obreros como medio de lucha. Luego de esta resolución. 
Una comisión de dicha Asociación, pide en una entre- 
vista con los directores de La Nación y La Prensa el 
apoyo de estos órganos a las actividades antiobreras. 
En una segunda reunión de la Asociación Nacional del 
Trabajo (A.N.T.) se discute contratar obreros para 
destinarlos a romper la huelga de los talleres del Ria- 
chuelo, y uno de sus miembros —el Sr. Ford— argu- 
menta que “la situación es propicia para provocar una 

huelga...’ 27, Las Actas de las reuniones siguientes 
—31 de diciembre y 8 de enero— muestran el juego de 
presiones ejercidas por el Centro Argentino de Cabotaje 
ə "ə la ELA obrera y reunir el apoyo 

as grandes y medianas e itali j 
3.00 mpresas capitalistas, junto. 

La burguesía es consciente del clima de enfrentamiento 
social y los sectores más concentrados e importantes de 
T pam ogil Po l sə buscando des- 

obre todo la F.O.M., el núcle: j i 
de la F.O.R.A. del IX congreso. də a 

Por su lado, las organizaciones obreras ligadas a la 
F.O.R.A. sindicalista revolucionaria, realizan los días 
29, 30 y 31 de diciembre, su décimo congreso. La Fede- 
ración Obrera Ferrocarrilera realiza entre el 25 y 28 
de diciembre su cuarto congreso. La conducta general 
de estas direcciones obreras traduce una negativa a 
propugnar acciones generalizadas de la clase obrera. 
Durante los últimos años, la dirección de la F.O.R.A. IX 
y de las Federaciones que son políticamente próximas 
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amenazaron repetidas veces con recurrir a la huelga 
general, pero retrocedieron siempre en el momento de 
llevar las amenazas a la práctica. Cabe aquí preguntarse 
cómo es posible que quienes diez años atrás eran los 
máximos defensores de la huelga general y de la acción 
directa, sostengan estas posiciones. Abramos, pues, un 
paréntesis para seguir de más cerca este proceso. 


Habíamos dicho en el Capítulo 1, que el sindicalismo 
revolucionario nacía como un desprendimiento del P.S. 
en 1906. Sus principales intelectuales fueron: Aquiles 
S. Lorenzo, Gabriela L. de Coni, Julio A. Arraga, Bar- 
tolomé Bosio, Emilio Troise, Entre sus dirigentes obreros 
podemos titar: Sebastián Marotta, F. Rosanova, Luis 
Lotito, Ernesto P. Piot, Luis Bernard, Lucas A. Torto- 
relli, Juan Cuomo, José Montesano, Luis Lauzet y otros. 
Publicaron varios periódicos, pero sin duda los más 
importantes fueron: La Acción Socialista —entre 1905 
y 1910— y La Acción Obrera —1910-1916—. Los sindi- 
calistas revolucionarios argentinos tradujeron a la rea- 
lidad de nuestro país los principios del sindicalismo 
revolucionario europeo, cuyos teóricos más destacados 
fueron: Sorel, Arturo Labriola, H. Lagardelle, Edouard 
Berth, Víctor Grifhuelles, E. Leone, dando de esta ma- 
nera una respuesta diferente a la crisis del “marxismo” 
argentino, a principios de siglo, Retoman del discurso 
de Sorel, el concepto del sindicato como único medio 
capaz de desarrollar el socialismo, el llamado a mantener 
a las organizasiones obreras alejadas de toda influencia 
o ingerencia de otras clases sociales, en particular de 
los “intelectuales y profesionales de la política”; pro- 
claman la creación de una “moral de los productores” 
y de un “nuevo derecho” surgidos al calor de las luchas 
obreras: Su evolución durante los años 1905-1907 es 
extremadamente rápida, acercándose a la práctica 
del sindicalismo revolucionario francés y a la Carta 
D'Amiens. Critican entonces la construcción de “parti- 
dos socialistas”, creando solamente una Agrupación Sin- 
dicalista cuyas tareas se limitan a coordinar la acción 
en los sindicatos y a facilitar la propaganda. Sin em- 
bargo, este nucleamiento es rápidamente disuelto rom- 
piendo de esta manera con toda estructura organizativa 
exterior a los sindicatos. Recordemos que desde fines 
de 1906, conquistan la dirección de la U.G.T. hasta 
entonces en manos de los socialistas. 


Paralelamente, los sindicalistas revolucionarios re- 
nuncian también a toda acción parlamentaria, dando 
así un paso más en su alejamiento de las concepciones 
del P.S. Guardan, sin embargo, las referencias a su 
origen marxista, no declarándose todavía en abierta 
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ruptura con él. Entre otras cosas, es por esto que no 
deben ser confundidos con el anarquismo. 

Descartan así, todas las concepciones de lo que ellos 
llaman el “Socialismo de Estado”, lo que significa su. 
rompimiento definitivo con la Segunda Internacional 
Plantearán la lucha de clases como el “alfa y omega del 
socialismo”, buscando demostrar la irreductibilidad de 
los antagonismos sociales, negando toda posibilidad de 
reforma y de pacificación social. 

Lo siguiente, nos muestra su concepción crítica de la 
acción política: “Sacar los problemas de la fábrica y 
de la economía, es desnaturalizar y transmutar los valo- 
res sociales, Colocarlos sobre un terreno político, es 
desconocer sincera o hipócritamente, el motivo funda- 
mental de la revuelta obrera: las condiciones de vida 
de la clase, su situación en la producción. La organiza- 
ción política no resuelve la antítesis creada por la econo- 
mía. Y ella no lo resuelve por dos motivos fundamen- 
tales. Primero, porque la capacidad creadora está en la 
economía misma; segundo, porque el Estado no es un 
agente extranjero a las formas de producción, sino que 
es el reflejo de una categoría económica y en nuestro 
caso, la expresión de los intereses y necesidades de los 
capitalistas” 28. En esta misma conferencia E. Troise 
explica los valores fundamentales del sindicalismo: “He 
aquí el gran valor moral del sindicalismo, cuando acuer- 
da al proletariado revolucionario, en calidad de produc- 
tor, la gigante y pesada tarea de crear un mundo, de ela- 
borarlo lentamente a través de una guerra incesante, sin 

esperar nada del esfuerzo de otros elementos sociales”, 

El problema de la “capacitación de la clase obrera” 
es uno de los núcleos del pensamiento sindicalista revo- 
lucionario. Esta capacitación, este aprendizaje, tiene dos 
aspectos fundamentales: de un lado el aprendi aje en 
la acción cotidiana, en el combate por las reivindica- 
clones —aun las más pequeñas— que “enseñan” al 
obrero a visualizar y destruir su enemigo, esto es las 
instituciones capitalistas. Si a esta etapa del aprendi- 
zaje la consideramos negativa, porque predomina la 
acción destructiva, existe un segundo momento del apren- 
dizaje que llamaremos positivo. Este comprende la nece- 
sidad de adquirir la capacitación técnica necesaria para 
tomar a su cargo la dirección de la producción cuando 
no existan más patrones, demostrando la falta de nece- 
sidad del rol de estos en la dirección de la producción. 

Esta concepción tiene una importancia particular ya 
que encierra el fin de la división propugnada por el P.S. 
entre programa mínimo y programa máximo. Cada 
acción, cada lucha, por más pequeña que sea, forma 
parte de la guerra a muerte contra el sistema capita- 
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lista. De esta manera, es en la acción cotidiana que la 
clase obrera se transforma en “clase para sí”, 

Ahora, a lo largo de su evolución, los sindicalistas 
revolucionarios concebirán de diferentes maneras estos 
dos momentos del “aprendizaje”. En una primera etapa, 
a lo largo de la primera década del siglo, aparece acen- 
tuado el momento negativo del “aprendizaje”. Formulan 
entonces la teorización de la huelga general con carácter 
insurreccional. Es por esto que a partir de 1905, los 
sindicalistas revolucionarios se dedican a explicar el 
valor de la acción directa y a propagandizar la huelga 
general en el interior de la U.G.T. Una vez en la diree- 
ción de la central, llevan una política de enfrentamiento, 
de “guerra social”, rivalizando en combatividad con los 
anarquistas. 

Pero en 1915, la dirección sindicalista revolucionaria 
muestra profundos cambios en su concepción de la acción 
huelguista. Si en sus primeros años de existencia, los 
sindicalistas revolucionarios propugnaban la realización 
de la huelga general “sin ponerle límites”, compren- 
diéndola como “la muerte momentánea del capitalismo”; 
en la resolución del IX congreso de F.O.R.A., —o sea 
en 1915— luego de la unificación, se le da a la huelga 
general sobre todo un carácter defensivo, debiendo ser 
ejercida “con inteligencia y energía para rechazar las 
agresiones del capitalismo y del Estado 29, Tres años 
después, en el X congreso de la F.O.R.A., del que antes 
hablamos, se acentúa aún más esta orientación, obligan- 
do a los sindicatos a consultar al Consejo Federal antes 
de lanzarse a cualquier lucha que pueda comprometer a 
los otros sindicatos, y se prohibe toda acción solidaria 
con organizaciones no afiliadas a la central 30, Al espí- 
ritu de espontaneidad en la lucha se oponen ahora, las 
exigencias de disciplina. Se afirma, en consecuencia, un 
cambio profundo. El momento destructivo en la acción 
revolucionaria se pierde; queda en pie solamente el lado 
“positivo” del aprendizaje. 

Pero esta formulación de capacitación paulatina, de 
conquista gradual de la dirección del taller o de la fábri- 
ca, desligada de la movilización combativa de la clase, 
termina asociada a la idea de fortalecimiento de las 
“instituciones obreras”, esto es de los sindicatos, como 
opuestas a las instituciones del Estado y de la clase 
capitalista en general. Se trata en consecuencia de la 
defensa y fortalecimiento de la “institución” sindicato, 
como institución en sí, capaz de conducir por su propio 
desarrollo a la suplantación del Estado. Desvirtuados los 
métodos de acción directa, y con ellos la visión de la 
revolución social en términos de conducir a una crisis fi- 
nal del capitalismo, o si se quiere a través de la huelga 
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general revolucionaria, sólo se mantiene una visión an 
dualista o evolucionista del proceso social. E 
Si asociamos a esto, la negativa del sindicalismo revo- 
lucionario a integrar dentro de su discurso la acción 
política, se puede comprender la evolución del sindica- 
lismo revolucionario durante la segunda década del siglo, 
que llega a adaptarse, bajo el gobierno radical, a la vida 
en democracia”. La dirección sindicalista se contentará 
con el “gran desarrollo” de la organización sindical, re- 
clamando simplemente la “abstención” del Estado en lo 
que concierne a las cuestiones laborales, en particular 
que el Estado no reprima. El “neutralismo” sindicalista 
revolucionario en política, que en la primera década del 
siglo había servido para combatir al reformismo del 
P.S. y al anarquismo, potenciando así las luchas obreras 
se transforma en la segunda década en la justificación 
de la utilización de la mesa de negociaciones —en espe- 
cial con Yrigoyen—, mientras la “independencia de la 
clase. obrera” sen resguardada. En un principio, la subs- 
titución de la mesa de negociaciones a la lucha para la 
obtención de conquistas, parece obtener buenos resulta- 
dos, y su “costo” social, ser menor. Así, la “institución” 
pindia, . A LƏKPƏLALI su influencia, y la acumu- 
e la “fuerza proletaria” i 
sando en forma iH. Lü 
Esta es la visión de la “revolución” que se manifiesta 
en el siguiente párrafo escrito por un dirigente sindi- 
calista revolucionario: “el problema social resulta así de 
una lucha de instituciones donde una, la patronal, retro- 
cede en su poder autoritario y despótico, mientras que 
al mismo tiempo la clase obrera se refuerza” 31, y 
Paradójicamente es esta concepción de la conquista 
de la dirección de la producción la que permitirá a los 
sindicalistas revolucionarios plantear por primera vez 
en Argentina, la reivindicación del control obrero. 
Proponen, por ejemplo, asumir “la dirección y explota- 
ción de los ferrocarriles” durante la huelga de los ferro- 
viarios en 1917 32, Poco más tarde desarrollarán una 
250 de “consejos de fábrica” en la industria del 
En síntesis, la evolución de la dirección sindicalista 
revolucionaria hacia posiciones reformistas, explica su 
reticencia a la generalización de los conflictos y la acep- 
tación del rol de árbitro jugado por Yrigoyen. Este 
paréntesis que hemos hecho nos facilitará la compren- 
sión de la intervención de la dirección de la F.O.R.A. IX 
durante los sucesos de la Semana Trágica. 
Se opone a la conducta de la F.O.R.A. IX, la actitud 
de los grupos y gremios dirigidos por los anarquistas. 
En términos generales, promueven siempre la genera- 
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lización de los conflictos, buscando la intensificación del 
enfrentamiento entre las clases. Desde fines de noviem- 
bre de 1918, el eje de la agitación anarquista será la 
exigencia de la liberación de Radowitsky y de Barrera. 
Alrededor de esta campaña se forma un comité, pero 
sus actividades serán prohibidas por la policía. Inme- 
diatamente, y como consecuencia de la medida, la acti- 
vidad disminuye. La prohibición recién será levantada 
a principios de enero, y si bien la agitación recomienza 
muy lentamente, no hay ningún indicio por parte del 
movimiento anarquista que deje preveer una acción de 
envergadura. 

A excepción de la huelga de la policía, durante el mes 
de diciembre de 1918, los conflictos obreros son media- 
nos, y en todo caso, menos espectaculares que los acon- 
tecimientos de meses anteriores. Esta tendencia se re- 
vierte hacia fines del mes, debido a la posibilidad de 
conflicto en la Marina Nacional. 

Algunas huelgas se destacan por su importancia o 
por su violencia. Por ejemplo, en la Refinería de Buenos 
Aires, la de los obreros del petróleo en Comodoro Riva- 
davia —duramente reprimida por la marina—, los obre- 
ros de la fábrica de hilados también en Buenos Aires, 
los obreros del saladero Liebig's en Entre Ríos, la huelga 
parcial de albañiles, los obreros de la fábrica metalúr- 
gica de Vasena, y a principios de enero, la huelga de 
tranviarios en Lanús. 

El primero de enero es enterrado el obrero pintor 
Alfredo D. Castro, asesinado por la policía. Su sindicato 
se encontraba en huelga. Hablan durante la ceremonia 
de su entierro, un delegado por el sindicato de Pintores 
Unidos, otro por la Federación Obrera de la Construc- 
ción, y finalmente un representante de la F.O.R.A. ya 

Pero los enfrentamientos más sangrientos se producen 
en la huelga de los establecimientos metalúrgicos de 
Vasena e Hijos Ltd. Esta fábrica era conocida por las 
malas condiciones de trabajo y la intransigencia patro- 
nal. Los obreros se hallan organizados en el sindicato 
de Metalúrgicos Unidos, el cual se encuentra afiliado 
a la F.O.R.A. V 35. El conflicto había comenzado el 2 
de diciembre por los siguientes reclamos: jornada de 
ocho horas, aumentación de salarios, pago de horas su- 
plementarias, supresión del trabajo a destajo, y reincore 
poración de los obreros licenciados por actividades sin- 
dicales 36, La negativa patronal, incluso de escuchar a 
sus obreros, y los intentos de quebrar la huelga contra- 
tando nuevos obreros, le otorgan connotaciones cada 
vez más violentas al conflicto. El abogado de la empresa 
es el dirigente y senador radical Leopoldo Melo, lo que 
explica la autorización de portación de armas con que 
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cuentan los “rompehuelgas”, y la presencia de una espe- 
cie de policía privada. Sin embargo, el Sr. Vasena se 
queja repetidas veces —en notas dirigidas al Ministerio 
del Interior— de la falta de custodia policial37. Los 
enfrentamientos más importantes se producen el 3 y 4 
de enero. En este último, sufre heridas de gravedad —las 
que producirán más tarde su deceso— un cabo de la 
policía federal 38, 

La huelga, en lugar de declinar —evolución lógica 
luego de 36 días de lucha— continúa reclutando nuevos 
grupos de obreros que se pliegan a la huelga. A los 2.500 
huelguistas, se unen el 6 de enero, los capataces. 

Pero aunque la violencia y la importancia de la huelga 
llamen la atención sobre la “huelga sangrienta” —como 
la bautizan algunos órganos de prensa—, el conflicto se 
mantiene aislado. 

El 5 de enero comienza una huelga de obreros muni- 
cipales en Rosario. También aquí la patronal —en este 
caso el intendente— se niega a hacer concesiones, repri- 
miendo a los obreros. En Mendoza se inicia un conflicto 
en el gremio tranviario. 

Paralelamente, el Centro Argentino de Cabotaje, cuya 
respuesta al pliego de condiciones de la F.O.M. había 
quedado pendiente, rechaza las demandas de mejoras. 
Finalmente, la huelga ya: esperada por todo el mundo, 
es declarada luego de una reunión del Consejo Federal 
de la F.O.M. el 7 de enero a la noche 39, 

Pero ese mismo día, sólo unas horas antes, un hecho 
terrible se producía en el barrio de Pompeya, allí donde 
se hallan los depósitos de la fábrica de Vasena. 

Según lo relata la Sociedad de Resistencia Metalúrgi- 
cos Unidos, los acontecimientos ocurrieron de la siguiente 
manera: “Hacia las 15.30 horas, los huelguistas se 
hallaban repartidos en las calles para que cuando sa- 
lieran las chatas de la casa Vasena, trataran de conven- 
cer a los conductores del mal que hacían a los obreros 
que luchaban en procuras de mejoras. En ese momento 
los conductores que pasaron por donde estaban los huel- 
guistas comenzaron a hacer fuego contra estos, sin que 
pudieran defenderse, pues no previeron semejante acti- 
tud. Los huelguistas (...), deseaban encarar el asunto 
en forma serena. El tiroteo fue secundado nutridamente 
por las fuerzas de policía en una fábrica de tejidos, 
sembrando el terror entre los huelguistas y los transeún- 
tes que corrían despavoridos por las calles por encon- 
trarse sin recursos para hacer frente a los atacantes 
allí destacados en estado de ebriedad...” 40. 

Según la policía, el enfrentamiento comenzó cuando 
los obreros abrieron fuego contra los no-huelguistas, y 
los bomberos armados respondieron cuando se sintie- 
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ron rodeados por los obreros. Los bomberos se encontra- 
ban en el interior de una escuela de las inmediaciones. 
Arriban luego nuevos refuerzos. En total 110 policías 
y bomberos, armados de máuser, participan en los tiro- 
teos. Estos duran dos horas y cubren 600 metros. Fueron 
tirados, según la prensa, más de dos mil tiros. La policía 
sufre tres heridos leves. Pero el balance general de los 
sucesos fue de 4 muertos y 40 heridos, la mayoría veci- 
nos del barrio. 

Se hacen presentes en el lugar, luego de los sucesos, 
una comisión del P.S. —integrada por el diputado Mario 
Bravo y el concejal Spinetto— como así también el pro- 
secretario de la F.O.R.A., Bartolomé Senra Pacheco. 
Publican una declaración donde se dice: “Bien que el 
comienzo del tiroteo fue el resultado de un enfrenta- 
miento entre huelguistas y no huelguistas, lo que suce- 
dió luego, nos autoriza a pensar que la policía actuaba 
de acuerdo a un plan preparado para dar una lección 
a la población, por las simpatías mostradas hacia los 
obreros, y para someterlos al terror...” 11, 

La indignación en el barrio se exacerba y comienza 
a extenderse hacia otros sindicatos. Esa misma noche, 
el Comité Ejecutivo del P.S. saca una declaración pro- 
testando y responsabilizando al gobierno por la masacre, 
llama a su vez al proletariado a una acción solidaria 
para oponerse a la repetición de hechos similares. Pero 
en general el P.S. preferirá (como lo demostró la con- 
ducta de Bravo que prodiga consejos de calma a los 
vecinos del barrio) recomendar tranquilidad y dar a la 
protesta un carácter pasivo 42, 

Sin embargo, la reacción de los sindicatos anarquis- 
tas, como también la conducta seguida por la pobla- 
ción de Buenos Aires, será diferente. Nada permitía 
aún suponerlo, pero... la chispa se había producido. 


NOTAS 


1 Versión estenográfica de las deliberaciones de la 
Asamblea General de la Bolsa de Comercio del 20 de 
mayo de 1918, p. 1; citado por D. Rock, El Radica- 
lismo, op. cit., p. 164. 

2 Ibid., p. 164. 

3 D. Rock, op. cit., p. 46. 

1 Ibid, pp. 48-50. La misma tesis es sostenida por Mil- 

cíades Peña, Masas Caudillos y Elite, la Dependen- 

cía Argentina de Yrigoyen a Perón, Bs. As.: Ed. 

Fichas, 1973. 

Ibid, p. 51. 

Ibid, p. 62. 
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8 Telegrama n°? 103, febrero de 1918, in: Foreign Office 


“Manifiesto de la U.C.R. al pueblo de la República”, 
citado por D. Rock, ibid, pp. 63-64. 

Ibid, p. 76. 

M. Peña, op. cit., p. 12. 

Había existido, sí, varios intentos de aplicar el arbi- 
traje como forma de solución de los conflictos. En 
1904, un decreto presidencial nombraba al jefe de 
policía de Buenos Aires, mediador en todos los con- 
flictos laborales. También cuando se crea el Depar- 
tamento Nacional del Trabajo en 1907, éste se propo- 
ne como mediador y árbitro. Pero ninguna de estas 
iniciativas prospera. Cf.: ver Hobart Spalding, La 
clase trabajadora argentina - Documentos. para su 
historia, Buenos Aires: Ed. Galerna, 1970, pp. 332 
y ss. 

Por ejemplo, en 1907, la U.G.T. responde en los si- 
guientes términos a una nota del Departamento Na- 
cional del Trabajo: “No nos molesten más en el futu- 
ro con semejantes proposiciones... Todo lo que esté 
en relación con el bienestar y el mejoramiento de 
nuestra clase, depende única y exclusivamente del 
esfuerzo que puede desarrollar la acción obrera a tra- 
vés de su lucha... Nuestra divisa es la lucha de cla- 
ses’ y en consecuencia rechazabos toda armonía entre 
capital y trabajo...”: “De la Unión General”, in: 
La Acción Socialista 44, junio 1 de 1907. La F.O.R.A., 
dirigida en ese entonces por los anarquistas, ni se 
dignó a responder a la nota del D.N.T. 

La campaña se inicia a partir del famoso “affaire 
Luxburg”: en agosto de 1917 el Departamento de 
Estado Americano intercepta un mensaje del emba- 
jador alemán en Argentina, donde éste exige que los 
barcos argentinos sean atacados por abastecer a los 
aliados. 


371-3130. Durante la huelga general de ferroviarios 
en octubre de 1917, el embajador Tower, amenaza 
boicotear el embarco de productos argentinos (Tele- 
grama n? 471, noviembre 22 de 1917, in: F.O. 371- 
3150; Telegrama n° 471, noviembre 22 de 1917, in: 
F.O. 368-1693). Citado por D. Rock, op. cit., p. 161 
y notas 279, p. 328. 

Ibid, p. 163. Como fruto de este realineamiento nace 
la Asociación Nacional del Trabajo. 

Extractos de este manifiesto son citados por D. Rock, 
ibid, p. 125-126. 

“La gran manifestación maximalista del domingo”, 
in: El Burro, 1(10), diciembre 1 de 1918. 

Cf ver A. Chernenko y A. Shliajov, “Participantes 
de la Primera Revolución Rusa en Argentina”, in: 
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26 


27 


América Latina, (1-2), 1981. Según estos autores, 
llegan al país: I. Dimchenko, P. Podzolkim, N. Iva- 
nov, A, Sirotin, E. Porfénov, M. Shevchenko, etc. Se 
instalarían en Tucumán, Carlos Casares y en Bue- 
nos Aires. 

Ibid., p. 281. 

La Nación, 19/11/1918. 

J. Ingenieros había sido miembro del P.S. en su 
juventud. Se considera a sí mismo siempre próximo 
del socialismo. Su conferencia fue publicada en un 
libro por la revista Nosotros; J. Ingenieros, Ideales 
nuevos e ideales viejos - Significación histórica del 
movimiento maximalista, Bs. As.: all. Gráf. L. J. 
Rosso y Cía., s.d. 

La Protesta, (8583), diciembre 8 de 1918 y El Burro, 
(11), diciembre 8 de 1918. Simón Radowitsky es 
una de las figuras más simbólicas del anarquismo 
argentino, verdadera bandera de lucha durante más 
de 20 años. Había asesinado en noviembre de 1909, 
al jefe de la policía de Buenos Aires, Ramón L. Fal- 
cón. Se hallaba, en 1918, preso en Ushuaia. Barrera 
es un dirigente anarquista, director del diario La 
Protesta durante muchos años, que intenta liberar a 
Radowitsky en noviembre de 1918, organizando su 
fuga a través de Chile. Apresados en el país vecino, 
Barrera será condenado a un año de prisión. La ma- 
nifestación por ellos reúne 20.000 personas. 

El Burro, (11), diciembre 8 de 1918 y “El maxima- 
lismo en Córdoba”; üz: La Protesta, (35883), diciem- 
bre 6 de 1918. 

Review of the River Plate, 13/12/1918; citado por 
D. Rock, op. cit., p. 179. 

D. Rock, op. cit., pp. 181-182. 

Esta versión de los hechos fue dada, entre otros, por 
el Comisario de policía, José Romariz en La Semana 
Trágica - Relato de hechos sangrientos del año 1919, 
Bs. As.: Hemisferio, 1952; p. 73. El diputado Agote 
utiliza los mismos argumentos el 8 de enero en la 
Cámara de Diputados. 

Los rumores llenan las páginas de la prensa cotidia- 
na. Por ejemplo, La Prensa del 4/1/1919, difunde 
que en Córdoba circulan rumores sobre una huelga 
revolucionaria. 

Las informaciones sobre las actividades de la Aso- 
ciación Nacional del Trabajo fueron extraidas de las 
Actas de Reuniones de la Asociación, publicadas en 
el Boletín de la Federación Obrera Marítima, en el 
mes de marzo de 1919. Nosotros hemos tomado las 
reproducciones publicadas en El Obrero Ferroviario, 
(57), marzo de 1919, intitulado: “Confabulación 


Capitalista”; como así también las referencias pu- 
blicadas en La Organización Obrera, órgano de la 
P.O.R.A. IX. 

E. Troise, ¿Qué es el sindicalismo?, in: La Acción: 
Obrera, (177), mayo 1" de 1911. ) 
S. Marotta, op. cit., tomo II, p. 189. Respecto a la 
posición primitiva de los sindicatos revolucionarios, 
ver por ejemplo los debates en el IV congreso de la: 
U.G.T., en La Acción Socialista, (34), enero 1% 
de 1907. 

F.O.R.A., Memoria y Balance, op. cit., p. 51. 


Julio A. Arraga, El sindicato, los partidos políticos / 


y las sectas; Bs. As.: Biblioteca de La Acción Obre- 
ra, 1918; p. 17. Ver también F. Marinelli, Æl sindi- 
cato, pról. de S. Marotta, (Bs. As.), s.n., 1922; p. 26. 
Cf. ver S. Marotta, op. cit., tomo II, p. 209-210. 
F.O.R.A., Memoria y Balance, op. cit., p. 17. 


La Razón, enero 2 de 1919. 

“La Semana Gremial”, in: La Vanguardia, (4154) 
enero 20 de 1919; p. 4. Este sindicato se separa en 
el mes de julio de la Federación de Obreros Meta- 
lúrgicos que por el contrario adhiere a la F.O.R.A. IX 


La Prensa, enero 9 de 1919. 

Según El Diario, (11.449), 8/1/1919, Vasena envía 
4 notas. D. Rock, op. cit., pp. 173 y 183, sostiene que: 
probablemente haya habido un retiro de tropas pol 
parte del gobierno, hecho que se debería a pugnas 
internas en el radicalismo. Melo pertenecía al grupo 
contrario a Yrigoyen. Sin embargo, los hechos pare 
cen indicar una constante presencia de fuertes con: 
tingentes de tropas, mezcladas en todos los enfren= 
tamientos habidos. Una tesis similar es sostenida: 
por John R. Herbert, The tragic of January 194 
in Buenos Aires: Background, Events, aftermath; 
Georgetown University, Ph. D., 1972; p. 53. 

Cf. ver: La Razón, 4, 5 y 6/1/1919; La Nación, 4 
y 5/1/1919; La Protesta, (3608), 5/1/1919. 

La F.O.M. había presentado el pliego de reivindi 
caciones el 18 de diciembre, obteniendo una primera 
respuesta negativa el 24 de diciembre. Presenta una 
sganda nota, el 3 de enero, a la cual el Centro 
Cabotaje responde el 7 de enero. Cf. ver: F.O.M., 
Memoria y Balance - Período 1918-1919, Bs. AS, 
s.n.; pp. 39-41. 

La Prensa, 8/1/1919. 4 
“La huelga en la casa Vasena”, in: La Vanguardia, 
(4142), 8/1/1919. 

Cf. La Vanguardia, 8/1/1919. 
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LOS COMIENZOS DE LA SEMANA TRAGICA 


Varias son las conjeturas que se tejen alrededor del 
grado de responsabilidad del gobierno frente a los 
acontecimientos del 7 de enero de 1919. Algunos avan- 
zan la hipótesis de que la policía habría actuado por 
cuenta propia para vengar la muerte del cabo muerto 
un día antes1. Nunca fue publicado resultado alguno 
de la encuesta ordenada por el gobierno para deslindar 
responsabilidades. Además, los sucesos posteriores ha- 
rían olvidar los del martes 7. 


Por su parte, los socialistas responsabilizan total- 
mente al gobierno por la masacre 2, Igual juicio sos- 
tienen los anarquistas. Los sindicalistas revoluciona- 
rios, en una declaración dada a conocer el 8 por la 
noche, protestan “contra la intervención de las fuer- 
zas del Estado”. 

Pero en lo inmediato, e intentando calmar los áni- 
mos, el gobierno hace intervenir al Departamento Na- 
cional del Trabajo para que interceda por la solución 
del conflicto. Esa misma noche —del día 7 de enero— 
el jefe de policía y el presidente del D.N.T piden a 
Vasena que acepte recibir una comisión de huelguis- 
tas, y que conceda ciertas demandas (12% de aumento 
y reducción de las horas de trabajo). Por su parte, la 
policía toma algunas medidas para impedir que se 
produzcan nuevos enfrentamientos. Según el jefe de 
policía, Vasena acuerda cambiar el itinerario de las 
chatas que realizan los transportes de materiales en- 
tre los depósitos de Nueva Pompeya y los talleres si- 
tuados en Cochabamba y Rioja, y que pasaba muy 
cerca del local sindical de Metalúrgicos Unidos 3. 
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Las posiciones de los miembros del Partido Radical 
en el Parlamento reflejan también las intenciones del 
gobierno de no cerrar las puertas a la negociación. 
El expositor de las posiciones oficiales parece ser el 
diputado Oyhanarte, quien —en su intervención— re- 
cuerda el rol jugado por Yrigoyen como árbitro en 
los conflictos obreros anteriores. No olvida tampoco 
defender las actividades policiales, declarando res- 
ponsables del tiroteo a los “agitadores armados” y al 
“burgués Vasena”. Oyhanarte termina su discurso ha- 
ciendo un llamado a confiar en el Presidente: “Tra- 
bajadores de la República, uníos bajo la fe de nuestro 
destino, bajo la justicia de nuestra causa, bajo la 
sombra de nuestra bandera, uníos trabajadores y sa- 
bed esperar” 4, 

Vemos aquí, que los radicales no delimitan su res- 
ponsabilidad del accionar policial. Con esta conducta 
política, los radicales pueden querer mostrar que el 
gobierno también es capaz de aplicar “mano dura”, 
intentando así calmar la crítica de los conservadores. 
Por el momento, el gobierno se enfrenta a un grupo 
del movimiento obrero dirigido por anarquistas, y por 
lo tanto no afecta de manera directa sus relaciones 
con la central sindicalista revolucionaria. También pue- 
de ser interpretado como una advertencia a los sindi- 
calistas de la F.O.R.A. IX y a la F.O.M. comprometida 
en la huelga marítima. Hay que recordar que circu- 
laban rumores sobre una promesa de apoyo hecha por 
el Ministerio de la Marina al Centro Argentino de 
Cabotaje 5. 

Por su lado, los sectores más intransigentes de la 
clase dominante, no están dispuestos a retroceder. Va- 
sena, intimidado por el gobierno, sólo se compromete 
a dar un aumento, pero inferior al pedido por los 
obreros. En la mañana del 8 de enero, se “permite el 
lujo” de rechazar una primera delegación del sindi- 
cato con el pretexto que algunos de los integrantes de 
la comisión no trabajan en sus establecimientos. A una 
segunda delegación obrera, les promete una respuesta, 
pero sin aceptar el pliego de reivindicaciones. Poco 
más tarde declara a la prensa no estar dispuesto a 
hacer más concesiones y denuncia la ingerencia de 
elementos extraños al establecimiento en la huelga. 
Solicita en cambio, mayor protección policial 6. 

Paralelamente, los diputados conservadores en el 
Parlamento, declaran también responsable de los he 
chos al gobierno, por su laxismo en la represión de 
los agitadores y la no aplicación de las leyes “repre- 
sivas 7. 
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La conducta de Vasena nos parece indicativo de la 
importancia de la movilización de los sectores conser- 
vadores en su apoyo, lo cual explicaría su capacidad 
para oponerse a la política del gobierno. La presencia 
de la mayoría de los miembros de la dirección de la 
Asociación Nacional del Trabajo en las oficinas de 
Vasena en la mañana del jueves Y permite confirmar 
esta hipótesis. 

Una situación similar se presenta en el puerto. El 
gobierno, a través del D.N.T., propone su mediación 
entre la F.O.M. y el Centro Argentino de Cabotaje. 
La Asociación del Trabajo decide pedir, el 8 de enero, 
una entrevista con el Ministerio de la Marina. En este 
encuentro, el Ministro se comprometería —según la 
prensa—, a darles un mayor apoyo, agregando que el 
gobierno dejaría en suspenso ciertas reglamentaciones 
portuarias para facilitar las tareas de los armadores, 
y finalmente que la “libertad de trabajo”, sería ga- 
rantizada 8. 

Vemos que el gobierno, si bien por un lado pretende 
guardar las formas mediante las tratativas de nego- 
ciación del D.N.T., por el otro lado, al declarar el 
apoyo a los grupos patronales, condena al fracaso 
toda iniciativa del D.N.T. 

La actitud de los reagrupamientos patronales con- 
tribuye a la generalización de los conflictos. Poco an- 
tes de la entrevista entre la Asociación Nacional del 
Trabajo y el Ministerio de la Marina, el Centro de 
Navegación Transatlántica, integrado por 42 compa- 
ñías de navegación extranjeras y también socio de la 
Asociación (A.N.T.), decide declararse en lock-out en 
apoyo al Centro Argentino de Cabotaje. En conse- 
cuencia, desde fines de la jornada del miércoles 8 de 
enero, la actividad del puerto y el tráfico marítimo 
se paralizan totalmente. El gobierno refuerza la vi- 
gilancia. 

Los sectores más importantes y concentrados de la 
burguesía ejercen presión sobre el gobierno a fin de 
librar batalla contra las organizaciones obreras y apli- 
car una política represiva. El gobierno entra en este 
juego, aunque dando la impresión de querer negociar. 

Por su lado, el P.S. intenta canalizar el descontento 
dándole un carácter de protesta pacífica y limitada, 
en la perspectiva de utilizar la situación para inter- 
venir en la Cámara de Diputados con vistas a obtener 
reformas legislativas. En este sentido interviene el 
diputado socialista N. Repetto el 8 de enero en la Cá- 
mara. Propone aprobar una ley sobre el "reconoci- 
miento legal de los sindicatos “regularmente organi- 
zados y que persigan objetivos normales”, semejante 
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a la aprobada en los Estados Unidos en 1887, par 
permitir el desarrollo del “buen sindicalismo”. Para- 
lelamente, el diputado socialista, Mario Bravo pre: 
senta. una moción de interpelación al Ministerio del 
Interiori para esclarecer responsabilidades sobre los his 
chos del 7. 


l 
El partido ofrece sus locales para el velatorio do | 


una de las víctimas —Juan Fiorini—, y participa de 
la agitación convocando a concurrir al entierro de M 
muertos. 

Mientras la central sindicalista revolucionaria cem- 
tra sus preocupaciones en el desarrollo de la hueli 
marítima. El nuevo Consejo Federal, órgano dirigen! i 
de la F.O.R.A. IX, elegido en el X congreso, se reún 
por primera vez el 6 de enero. Se halla integrado pori 
S. Marotta —secretario general—, Bartolomé Seni 
Pacheco —prosecretario—, F. Docal —secretario de 
actas y redactor del periódico de la F.O.R.A. IX—, P, 
Vengut —tesorero—, Luis H. Culino —protesorero==, 
Manuel González Maseda —contable—, Juan Pallai 
—administrador del periódico—, E. D. Semería —r@ 
dactor—, Carlos Poggi —comisión de agitación y pro- 
paganda—, Mariano Tadich, J. Balestrini y T. Ibáñez 
De entre ellos, siete son sindicalistas revolucionario; 
dos socialistas, dos socialistas internacionalistas, y mü 
tro independientes; seis pertenecen a la Federación 
Gráfica Bonaerense, tres son ferroviarios y tres mü: 
rinos, uno es empleado de correos, uno del sindicato 
del calzado, y uno ebanista 10, Recién en la noche del 
8 de enero, el Consejo Federal toma posición pública 
sobre los acontecimientos del día anterior. En ella, 
declaran su “calurosa solidaridad” con los obreros a 
huelga de Vasena, considerando como “justas y de in 
dispensable satisfacción” sus reivindicaciones 11, w 
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En la mañana de la jornada del 8 de enero, 
F.O.M. realiza una asamblea general para discutir 
marcha de la huelga. En ella, la dirección logra cone 
vencer a los afiliados que den un carácter parcial al 
conflicto. La huelga se mantendrá sólo con aquell 
patrones que no acepten firmar el pliego. Por el con. 
trario, se irá retomando el trabajo con aquellos que 
sí lo firmen. La asamblea se declara solidaria con log 
obreros de Vasena y decide movilizarse para el em 
tierro. La voluntad de la dirección de la F.O.M. de 
parcializar el conflicto va en el sentido de nuestro 
análisis: los sindicalistas revolucionarios tratan de 
evitar la generalización de los conflictos. 

La huelga marítima es perfectamente seguida en 
puerto de Buenos Aires, extendiéndose a los puertos 
La Plata, Santa Fe, y hacia fines de la tarde alcanzW 
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también a Rosario. Frente a los rumores de interven- 
ción por parte del gobierno, en favor del Centro Ar- 
gentino de Cabotaje, la F.O.R.A. IX deja correr la 
versión sobre la posibilidad de que se declare la huelga 
general en caso que la intervención del gobierno se 
confirmara. La F.O.F. se declara igualmente presta a 
solidarizarse con los marinos 12. 

Pero si el Consejo Federal de la F.O.R.A. IX no se 
preocupa por la movilización activa del conjunto de 
sus masas en solidaridad con los obreros de Vasena, 
ciertos sindicatos integrantes de esa central sí lo ha- 
cen. Durante el día 8, numerosos sindicatos se decla- 
ran solidarios con los obreros en huelga, en particu- 
lar: la Federación de Obreros Metalúrgicos (declara 
para el 9 de enero una huelga por 24 horas), la Unión 
General de Obreros en Calzado, los obreros curtidores, 
toneleros, obreros en tabaco, tapiceros, Unión de cons- 
tructores de carros, obreros molineros. 

Por su parte, la F.O.R.A. anarquista envía repre- 
sentantes para llamar a sumarse a la huelga. La no- 
che misma del día 7, piquetes de obreros comienzan a 
propagandizar el paro. El sindicato de Metalúrgicos 
Unidos declara inmediatamente la huelga total, La 
prensa anarquista clama por la solidaridad de toda la 
clase obrera: “El tugurio de Vasena debe ser purifi- 
cado por el sagrado fuego volcánico revolucionario de 
la época...” 1% En la jornada del 8 de enero parti- 
cipan activamente en la manifestación de entierro de 
una de las víctimas —J. Fiorini— 11. 

Los principales sindicatos liderados por los anar- 
quistas se pliegan a la huelga: Federación de Obreros 
de Calzado, Federación Obrera de la Construcción, 
Unión Choferes, Federación Obrera en Construcciones 
Navales (ésta declara paro por 43 horas). 

En la reunión del atardecer del 8 de enero, la 
F.O.R.A. V declara la huelga general para el día 9 y 
llama a las sociedades obreras del interior del país a 
mantenerse en contacto 15. 

También los sindicatos autónomos llaman a solida- 
rizarse: la Federación Nacional de Obreros y Emplea- 
dos del Estado, la Unión Cocheros, lacayos y anexos. 
Los vecinos del barrio de Nueva Pompeya deciden en 
reunión cerrar las puertas del comercio y la industria 
durante la jornada del 8, en señal de protesta y en 
homenaje a los obreros huelguistas 16, 

La jornada del 8 de enero marca el comienzo de la 
movilización obrera, pero ésta es aún limitada y sobre 
todo localizada. El día transcurre sin enfrentamientos, 
manifestándose cierta lentitud en la movilización, la 
cual reviste formas pasivas. La opinión de la prensa 
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parece dividida. El vespertino El Diario, alerta contra 
la evolución in crescendo de la agitación obrera. Por el 
contrario, las características que parece tomar el ac- 
cionar obrero —y que venimos de señalar—, hacen 
decir a los periodistas de La Razón que el clima que 
reina hacia fines del día “tiende hacia la concilia- 
ción” 17, Mismo la prensa anarquista se indigna por el 
poco eco suscitado por la masacre en la población de 
Buenos Aires, y lanza un clamoroso llamado a la ac- 
ción: “El crimen de las fuerzas policiales, embriaga- 
das por el gobierno y Vasena, clama una explosión 
revolucionaria” 18, 

“Desde las primeras horas de la mañana podía ad- 
vertirse que el ambiente estaba caldeado, y a medida 
que avanzaba el día, los propagandistas que recorrían 
la ciudád para buscar adhesiones, extremaban los re- 
cursos para conseguirlos” 1%, Así describe el diario La 
Prensa, el inicio del día Y de enero. 

Temprano en la mañana, grupos de obreros conflu- 
yen hacia el local del P.S. de la 8% circunscripción 
—cerca de los talleres de Vasena—, donde son veladas 
algunas de las víctimas; como así también al local de 
Metalúrgicos Unidos en Nueva Pompeya. De estos pun- 
tos, numerosos piquetes se separan para propagar la 
huelga. Piden el cierre de los comercios y la suspen- 
sión de la circulación de vehículos, en especial de los 
tranvías. Se suceden las asambleas y declaraciones sin- 
dicales llamando a participar a la manifestación por el 
entierro de los obreros muertos, prevista para la tarde. 
Algunos se declaran en huelga desde la mañana. A los 
ya citados se unen ahora: los obreros de Alpargatas 
Argentina, obreros fabricantes de pastas, confiteros y 
pasteleros, ebanistas en bronce, escultores en madera, 
torneros en madera, y sigue generalizándose la huelga 
en los puertos: paran los obreros de los talleres del 
Riachuelo, de los aserraderos y descargas de madera 
(7.000 obreros). Dejan también su trabajo los obreros 
de los arsenales militares. 

Según fuentes policiales, la intervención de los pi- 
quetes de huelguistas provenientes del local del P.S. 
situado en la calle Loria —cerca de los Talleres Va- 
sena—, genera ataques a los tranvías. Hacia las 8 hs. 
de la mañana, dos chatas pertenecientes a Vasena que 
circulaban cerca del Riachuelo fueron incendiadas. Las 
mismas fuentes indican que, poco después, importantes 
grupos de menores, dirigidos por obreros, comenzaron 
a lanzar piedras contra los establecimientos Vasena. 
Se encontraban en ese momento dentro de las oficinas 
la dirección de la firma —los hermanos Vasena y sus 
asociados ingleses, C. Lockwood y A. Prudam—, reu- 
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nida con una delegación de la Asociación Nacional 
del Trabajo integrada por su presidente —P. Christo- 
phersen—, su secretario —A. Dell'Oro Maini— y por 
F. Macadam y D. L. Mongay. Sabiendo que la protec- 
ción policial había sido disminuida en las inmediacio- 
nes de la fábrica —para evitar nuevas provocaciones—, 
y viéndose rodeados por grupos de agresores, las per- 
sonalidades citadas deciden telefonear a todas las au- 
toridades e instituciones para pedir refuerzos y pro- 
tección. Prudam, siendo súbdito británico, se comu- 
nica con el embajador inglés. 

Entre tanto, alrededor de los talleres, los aconteci- 
mientos se precipitan. Un inspector de policía recibe 
una puñalada cuando intenta calmar a la muchedum- 
bre. Comienzan a levantarse algunas barricadas y por 
momentos los obreros parecen dispuestos a tirar abajo 
los portones de la fábrica. Es necesario señalar que 
adentro se encuentran guardias armados de los Va- 
sena y de la Asociación Nacional del Trabajo 20. 

En el resto de la ciudad la acción de los piquetes 
de huelga comenzaba a hacerse sentir. La parálisis de 
los transportes se iba haciendo progresiva, y hacia las 
14 hs. no circulaban más vehículos por las calles 21, 

Con el paro de los transportes, la ciudad adquirió 
el verdadero ambiente de huelga general. Luego del 
almuerzo, la falta de transportes impidió a los em- 
pleados volver a sus trabajos. Muchos comercios 
cerraron sus puertas, inclusive en el centro de la ciu- 
dad. Sólo se mantuvieron abiertos las Grandes Tien- 
das, los correos y la Unión Telefónica. La ausencia de 
medios de locomoción produjo la concentración de per- 
sonas imposibilitadas para retornar a sus casas. Los 
empleados públicos fueron liberados más temprano que 
de costumbre. La prensa describe estos sucesos como 
“imprevistos”, destacando al día siguiente que nada 
hubiera permitido sospechar que la huelga alcanzaría 
tales proporciones ??. 

Las medidas tomadas por el gobierno en el curso del 
día permiten pensar que de su parte tampoco se espe- 
raba una reacción de esa envergadura. En la mañana 
del 9 de enero, la prensa próxima del gobierno, alerta 
a los trabajadores contra los anarquistas acusándolos 
de querer desarrollar actividades extra-sindicales, y 
amenaza a continuación reprimir violentamente to- 
das las huelgas que violen el orden social 23, Durante 
la mañana, ninguna medida había sido tomada para 
reforzar las fuerzas represivas; al contrario, la vigi- 
lancia en los barrios próximos a los establecimientos 
Vasena era más discreta. A medida que el gobierno 
fue tomando conciencia de la importancia de la huelga, 
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parece invadido por un pánico progresivo, Al medio- 
día, una de las personas de confianza del presidente 
qanın in. de policia, en reemplazo del jefe in- 
rino, el Dr. Denovi. İ İ 

De Elio! ona Se hace cargo de la jefatura el 

, Poco después, el gobierno es objeto rtes pri 
siones por parte de los sectores əə mi A 
ciación „Nacional del Trabajo, reunida en la Bolsa de 
Comercio, a causa de los llamados de su dirección 
—todeada por los obreros—, decide movilizar todas 
sus fuerzas. Las noticias sobre la evolución de la 
huelga agravan aún sus preocupaciones. El vicepresi- 
dente de la Asociación toma contacto con el embajador 
inglés. Juntos intentan pedir una entrevista con el 
Presidente de la República. En la Casa de Gobierno 
son recibidos por los Ministros del Interior y de la 
Marina. Según los informes de los archivos del Foreign 
Office, la recepción no fue muy calurosa y el presi- 
dente de la Sociedad Rural, Sr. J. Anchorena, se in- 
dignó por la respuesta de Yrigoyen 25, We 
_Más tarde, sale de la reunión del gabinete que se- 
siona permanentemente desde principios de la tarde cel 
nuevo jefe de policía quien se dirige a los estableci- 
mientos Vasena. Se hace presente en la puerta de la 
fábrica hacia las 14.80-15 hs. acompañado por un co- 
misario de la policía, Tiene una conversación con Va- 
sena, e intenta calmar a los obreros concentrados en 
las inmediaciones, prometiéndoles resolver rápidamente 
el conflicto. Los obreros responden agresivamente al 
discurso del jefe de policía, y cuando intenta ganar su 
automóvil se encuentra con que había sido quemado 
por los piquetes obreros. s 

„Al principio de la tarde, por orden de Elpidio Gon- 
zález, todo el personal de las fuerzas represivas es 
acuartelado, siendo ésta una de las primeras medidas 
de emergencia tomadas por las autoridade: Como 
pasos sucesivos, y en respuesta a las informaciones 
sobre la gran magnitud que toma la huelga, el Presi- 
dente decidirá la movilización de tropas del ejército! 
Cabe destacar que es justamente luego que el go- 
bierno decide hacer intervenir las fuerzas represivas. 
que se producen el grueso de los enfrentamientos ar- 
mados. Hasta ese momento, lós disturbios habían sido 
menores y en general localizados, sobre todo, alrededor 
de los establecimientos Vasena. i 

La manifestación por el entierro de las víctimas del 
T de enero, comienza, como fue previsto, hacia el me- 
diodía. Los relatos de la prensa destacan la presencia 
de numerosas delegaciones de los gremios, pero tam- 
bién de mujeres y niños, muchas banderas rojas y ne- 
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gras. Delante del cortejo, avanza un grupo de 150 
hombres armados y un coche con los miembros de la 
dirección de la F.O.R.A. IX 26. Los féretros son trans- 
portados por la muchedumbre. La mayoría de los testi- 
monios señalan la importancia del gentío presente so- 
bre el trayecto de la movilización: “Todo el perímetro 
comprendido entre las calles Boedo, Cochabamba, Entre 
Ríos y Rivadavia, estaba ya, horas antes del pasaje 
del cortejo, invadido por la muchedumbre. Los grupos 
se formaban sobre las veredas, los balcones, las terra- 
zas, puertas y ventanas. Un estado de sobreexcitación 
en ese grande y popular barrio metropolitano, como 
nunca antes había habido. No circulaba ni un solo 
tranvía, carro o vehículo... Barrios obreros por exce- 
lencia, muchos trabajadores de los dos sexos esperaban 
en las esquinas, con flores en la mano para arrojarlas 
al pasaje del cortejo fúnebre. Luego de dar una vuelta 
por las inmediaciones, pudimos verificar la ausencia 
total de policías (se hallaban acuartelados, E.B.)... 
El orden, sin embargo, era absoluto: ningún hecho se 
registró por falta de los obreros en huelga. Nosotros 
interrogamos los comerciantes, los negocios, los cafés, 
etc.... a propósito de la falta de vigilancia, y res- 
pondieron que no tenían por qué quejarse. Los obre- 
ros, al pasar, se limitaban a pedir agua fresca en al- 
gunos bares, y luego continuaban su camino” ?7, El 
gentío es inmenso; decenas de miles, 200.000 afirman 
los anarquistas 28, 

El cortejo se pone en marcha hacia las 13 hs. Al- 
gunos comentarios indican que ciertos grupos se sepa- 
ran de la columna principal para pedir el cierre del 
comercio y para detener los vehículos aún en circu- 
lación. 

Al pasar el cortejo frente a los establecimientos Va- 
sena, desde los talleres se abre fuego contra los mani- 
festantes, provocando varios heridos 2%. Dado el clima 
reinante alrededor de los talleres, esto provoca una ge- 
neralización de los enfrentamientos. Mientras el grueso 
de la columna continúa su progresión, los obreros ro- 
dean totalmente la fábrica, incendiando los depósitos de 
carbón y madera, y uno de los talleres. Más tarde lle- 
gan los bomberos, junto con refuerzos de policía y de 
tropas. Algunas armerías aledañas son asaltadas por 
los obreros. La llegada de la tropa produce una inten- 
sificación del tiroteo. Hacia las 18 hs. los soldados del 
2° de infantería allí presentes hacen uso de las ame- 
tralladoras pesadas. Según el agregado militar de la 
embajada de Francia: “Yo hablé con un oficial argen- 
tino, quien me. dijo haber visto dos secciones de ame- 
tralladoras tirar sin interrupción durante más de una 
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hora y media sobre los grupos de agresores” 30 i 
tuación en los 30) Vern ən -— 
ala normalidad hasta tarde en la noche; pero desde las 
20 hs. los tiroteos se calman. Asi los miembros de la 
dirección de la empresa y de la Asociación del T: 
Pao, fueron “liberados” 31 ğ E 
ro punto importante de enfrentamiento: 

barrio de Almagro. Según las versiones o 
por la prensa, todo comenzó cuando un grupo de obre- 
ros intenta detener un tranvía. Los bomberos que via: 
jaban como custodia tiran sobre la multitud. Resuli 
tado: el tranvía fue incendiado. Un muchacho, cre- 
yendo que los primeros tiros provinieron desde el con- 
vento situado en las calles Corrientes y Yatay, co- 
əzə a tirarle piedras. Los sacerdotes responden al 
uego, pero la Iglesia es atacada por lz muchedumbre 
excitada por ser blanco de los tiros 32, Recién a las 
17,45 hs. el cortejo llega cerca del lugar. Unos metros 
más adelante, un grupo de manifestantes ataca una 
armería 83, En el momento en que el cortejo llega a la 
altura de la Iglesia incendiada, dos carros de bomberos. 
pasan a gran velocidad por delante de las columnas 
Varios tiros fueron intercambiados. Paralelamente, un 
grupo de policías que quiere acercarse al convento 
viéndose cortado el paso por la manifestación. decide 
retirarse, Esta actitud es aplaudida por los manifes- 
tantes $4, Mientras tanto los bomberos logran formar 
una línea de fuego. Algunos intentan responder pero 
elaemueronde los manifestantes se dispersa. El tiroteo 
dira ami más de una ħora, tirándose alrededor de 

Otros disturbios se producen en la i 
trayecto hasta el cementerio de la ao, ul 
2200500 el tiroteo alrededor de la comisaría 
21935, Es a las 19 hs. cuando la cabeza de la manifesta- 
ción, o de lo que de ella queda, logra entrar al cemen- 
terio, Solamente uno o dos representantes obreros ha- 
bían hecho uso de la palabra, cuando sin razón apa- 
rente, la tropa que rodeaba el cementerio comienza a 
descargar sus armas sobre el gentío allí reunido. pro- 
vocando una nueva matanza. Los féretros quedarán 
sobre. sus tumbas, cla recibir sepultura. 

sucesos aquí descriptos tienen una i i 

fundamental y muestran la voluntad del a 
reprimir, quizás por el pánico, quizás con premedita- 
ción. Dos diarios informan que hacia las 17 hs., esto 
es, por lo menos dos horas antes de la llegada de la 
manifestación, fueron enviados hacia la Chacarita un 
destacamento de Granaderos a Caballo. La causa: “Ia 
inminente posibilidad de una alteración del orden” 36, 
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Esto significa que el gobierno ordena la movilización 
de una parte del regimiento que se supone garantiza 
su protección, para enviarlo al otro lado de la ciudad, 
donde todavía no se habían producido enfrentamientos 
de envergadura, mientras que en el centro de la ciu- 
dad —mucho más cerca de la Casa de Gobierno—, los 
tiroteos se suceden. Finalmente, y según el periódico 
El Diario 37, el gobierno habría dado la orden: “de que 
la manifestación quede disuelta en el cementerio, tras 
el discurso del Sr. Zaccagnini (miembro del P.S., E.B.). 
Se hará terminantemente, cueste lo que cueste, a fin 
de prevenir atentados y desórdenes”. Aunque la infor- 
mación de la prensa debe ser sometida a la crítica co- 
rrespondiente —y aún así resultaría difícil utilizarla 
como prueba fehaciente de la actitud del gobierno—, el 
conjunto de relatos que presentamos permitirían avan- 
zar la conclusión de que los sucesos de la Chacarita, res- 
ponden a la voluntad del gobierno de “dar una lección”, 
y de montar una nueva provocación. 

Respecto a las víctimas de la masacre de Chacarita, 
oscilarían entre 3 y 20 muertos, y varias decenas de 
heridos 38, 

Con la dispersión del cortejo, en diferentes puntos 
de la ciudad van a estallar pequeños disturbios, posi- 
blemente debidos a los intentos de dispersión de los 
grupos provenientes de la Chacarita o de otras partes 
de la manifestación. 

Los órganos de prensa indican que hacia la mitad 
de la tarde, el gobierno se encontraba totalmente des- 
bordado 39. La policía pide refuerzos de todos lados. 
El gobierno, reunido en sesión permanente, ordena la 
movilización de la tropa. La idea de decretar el estado 
de sitio comienza a circular en los medios oficiales. 
Si la decisión no fue tomada por el momento, esto se 
debió a especulaciones políticas de Yrigoyen 40. Sin 
embargo, como veremos a continuación, las medidas re- 
presivas implementadas en el transcurso de la Semana 
Trágica, en poco se diferencian de las condiciones que 
hubieran existido si el decreto de estado de sitio hubiera 
sido adoptado. 

Hasta la noche del 9 de enero, las medidas del go- 
bierno tendientes a la movilización del ejército, parecen 
limitadas. Ellas afectan sólo a la primera división del 
ejército con asiento “en Campo de Mayo, el general 
misma noche, el comandante de la segunda división del 
ejército con asiento en Campo de Mayo, el General 

Luis J. Dellepiane, decide bajar con sus tropas a Bue- 
nos Aires. 

Esta decisión del general Dellepiane, por sus carac- 
terísticas, ha hecho correr mucha tinta. Según los dia- 
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rios de la época, la llegada de las tropas proveni 

de Campo de Mayo —entre la noche A 9 e 

del 10 de enero—, pasó como una de las medidas de 

precaución tomadas por el gobierno. Pero según testi. 
menos posteriores, y fuentes diplomáticas, la acción 

e Dellepiane no emanaba de órdenes recibidas de Yri- 

goyen. Para dos historiadores pertenecientes al radi- 
calismo —Gabriel del Mazo y N. Babini—, la acción 
de Dellepiane produjo todavía más pánico en el go- 
bierno, dándole la impresión que se trataba de un 
complot para deponerlo, N. Babini relata que Delle- 
piane puso al gobierno frente al hecho consumado del 
descenso de tropas a la Capital, y que exigió ser nom- 
brado jefe militar de la Capital”. Tal es así que: 

Cuando Dellepiane se presentó en los despachos del 
Presidente, Yrigoyen se levantó diciendo, mitad en chis- 
te mitad en serio: “General, yo soy su prisionero’ ” 41 

Fuentes diplomáticas francesas confirman que De- 
llepiane actuó sin órdenes superiores. En un telegrama 
se relata lo siguiente 42: “Durante los últimos distur- 
bios de Buenos Aires, es gracias a la llegada de una 
división del activo que se salvó la situación. Se había 
atribuido el mérito de esta situación al gobierno. Pero 
yo he sabido de boca del mismo comandante de la 2" 
división, que él tomó la responsabilidad, sin ninguna 
instrucción al respecto, de traer las tropas a Buenos 
Aires desde el campo vecino en donde se encontraban”. 

Ademá: el gobierno tenía razones fundadas para no 
sentirse eguro de la conducta de Dellepiane, En una 
carta dirigida por Dellepiane mismo al agregado mili- 
tar británico, éste manifiesta que poco antes de entrar 
en la Capital, fue contactado por un grupo de milita- 
res retirados que proponía preparar una rebelión mili- 
tar 43, En esa misma carta Dellepiane se expresa en 
términos críticos contra Yrigoyen: “Yo no oculto que 
en los últimos años, mi trabajo anterior ha sido poco 
a poco destruído (se refiere al puesto que ocupó co- 
mo Jefe de Policía entre 1909-1912, E.B.)... Entre 
otras cosas por la excesiva indulgencia del gobierno, 
(E) los negros personajes que yo había deportado 
por considerarlos indeseables, durante mi permanencia 
en ese puesto, por violación de la ley, han sido auto- 
rizados a volver al país”. 

Complot 0 no, los rumores fueron ciertos o tuvieron 
un cierto viso de realidad, La Preñsa, en su editorial 
del viernes, intenta calmar al gobierno negando, entre 
líneas, que existan por parte de las fuerzas conser- 
vadoras planes en su contra, y lo insta a ocuparse del 
objetivo primordial: la agitación obrera 44. Por otra 
parte, la prensa extranjera se hace eco, en su mayoría, 
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de la asunción por parte de Dellepiane de las funciones 
de gobierno, llegando en algunos casos a bautizarlo de 
“dictador” 45. Posteriormente, el gobierno se ve obli- 
gado a desmentir en' el exterior estas informaciones 46. 

Lo cierto es que, la presencia de Dellepiane, por el 
momento, sirve para aumentar la presión de los sec- 
tores conservadores partidarios de una fuerte acción 
represiva. 

En el espacio de 24 horas son concentrados en Bue- 
nos Aires más de 10.000 policías, bomberos, soldados 
del ejército y de la marina. Inclusive se hacen venir 
tropas desde Salta. Todas estas fuerzas son confiadas 
a la dirección del General Dellepiane, quién poco des- 
pués instala su comandancia general en el Departa- 
mento Central de Policía. 

Volviendo a otros aspectos de la jornada del 9 de 
enero, cabe destacar que en el Parlamento la sesión 
se realizó bajo el clima de agitación y de rumores. 
Luego del mediodía comenzaron a llegar las noticias 
sobre los enfrentamientos, y la preocupación respecto 
a la política seguida por el gobierno impide todo tra- 
bajo “productivo”. Los diputados socialistas intentan 
calmar los espíritus por temor a que medidas como la 
del Estado de Sitio sean adoptadas. Por su lado, los 
diputados conservadores exigen ahora la presencia del 
Ministro del Interior, para así reclamar medidas ten- 
dientes a restaurar el orden. Pero la desesperación 
termina por ganar a todo el mundo, inclusive a los 
diputados socialistas. Estos últimos intentan hacer 
aprobar el pedido de interpelación del Ministerio del 
Interior propuesto en la jornada del 8, realizándose 
ciertas modificaciones para obtener el apoyo de los 
conservadores. Pero no llegando a un acuerdo sobre 
lo esencial —el objetivo de la interpelación—, los con- 
servadores se abstienen de votar la moción socialista, 
evitando de esta manera que el gobierno se haga pre- 
sente en las Cámaras, dónde quizás hubiera tenido que 
informar sobre las masacres policiales cometidas. 

Por lo pronto, la terrible represión de la jornada pro- 
voca la generalización de la huelga y su extensión a) 
interior del país. Al día siguiente la ciudad de Buenos 
Aires se despierta totalmente paralizada. 

Evidentemente, la jornada del 9 transformó total- 
mente la situación existente. Los sindicalistas revolu- 
cionarios se encuentran, sin quererlo, con una huelga 
general, que no sólo está lejos de ser un conflicto loca- 
lizado y limitado, sino que es ya la huelga general más 
importante en la historia del movimiento obrero de la 
primera mitad del siglo. Los socialistas comienzan a 
temer las consecuencias de esta expresión de descon- 
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tento popular —que ellos hubieran preferido que sea 
más controlada, pero por sobre todo más pacífica—. 
Los anarquistas, siendo los únicos que ansiaban estos 
acontecimientos, no esconden la impresión de sentirse 
desbordados por esta erupción que los deja estupefactos. 

En la noche del 9, el Consejo Federal de la F.O.R.A. 
IX, se decide finalmente a llamar a la huelga general 
en repudio de las masacres policiales. En la declara- 
ción, el Consejo Federal se dice obligado a tomar la 
dirección del movimiento para darle un “carácter or- 
gánico”, poniendo así en evidencia que el inicio de la 
huelga no era producto de une. decisión suya 47. En su 
declaración se convoca igual:nente a todos los secre- 
tarios y delegados de sindicatos a una reunión para 
fijar la duración y objetivos de la huelga. 

El P.S. toma una resolución similar, llamando a sus 
afiliados a seguir las decisiones de sus sindicatos res- 
pectivos, y a todas las secciones del partido a mante- 
nerse en contacto permanente con el secretariado 48, En 
el mismo periódico doude aparece esta declaración, el 
artículo editorial pide al pueblo: “prudencia y sensa- 
tez”. Se subraya que “nada permite suponer o esperar 
la posibilidad de transformaciones bruscas, profundas 
y violentas” 49, El artículo niega la participación de la 
clase obrera en los enfrentamientos “que ella no quiso 
ni provocó”, y lanza al gobierno una advertencia contra 
la continuación de la ola de violencia, amenazando con 
hacer un llamado a la autodefensa de las masas. Pero 
las amenazas no se harán realidad, aún después que 
las fuerzas represivas y grupos de civiles armados se 
lancen en forma despiadada contra los obreros y los 
sospechosos de “maximalismo”. 

Los anarquistas, por su lado, van a sacar también 
conclusiones sobre la jornada del 9, pero en un sentido 
diferente: “El pueblo está para la revolución —eseri- 
ben—. La solidaridad puesta en evidencia ayer con los 
huelguistas de Vasena lo ha demostrado” 50, Enumeran 
a continuación la participación de los diferentes sindi- 
catos: “La Federación Obrera de la Construcción 'adhie- 
re (a la huelga, E.B.) con una declaración anarquista 
revolucionaria, también los obreros ceramistas, los tran- 
viarios actualmente en huelga gracias a la actividad 
de los anarquistas que pararon la circulación. El co- 
mercio ha cerrado sus puertas pero no escapará al cas- 
tigo de sus infamias. Los choferes han dado pruebas 
de su conciencia revolucionaria. Los empleados de los 
ferrocarriles: el contagio se extiende a todas las líneas 
a instigación de los talleres de Liniers. Los conductores 
de carros: vieja sociedad de oficios, honor de la anar- 
quía. La Federación Obrera en Construcciones Navales: 
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unanimidad completa. Los obreros portuarios de la Ca- 
pital ya lucharon dignamente en las calles. Los obreros 
del Estado, los obreros de los arsenales militares adhi- 
rieron, los proletarios no tienen miedo de nada. Los 
obreros panaderos y los pintores unidos son los primeros 
en la calle: impiden todo tráfico y levantan barricadas. 
En otras federaciones: todas responden al llamado. La 
Federación de Mar del Plata envía un telegrama di- 
ciéndose dispuesta de llegar al sacrificio” 51, Efectiva- 
mente, los grupos anarquistas son los únicos interesados 
en darle un carácter activo a la huelga. $ 

Durante la jornada del 10 de enero sigue alargándose 
la lista de los sindicatos que se pliegan a la huelga, La 
circulación continúa paralizada, inclusive los vehículos 
particulares tienen dificultades para circular. Los pi- 
quetes de huelguistas los paran y, a veces, los queman. 
Muchos conductores particulares se dirigen a la F.O. 
R.A. IX para solicitar autorizaciones para poder circu- 
lar. Estas serán dadas a los coches transportando he- 
ridos o cadáveres, los cuales deben llevar una bandera 
roja con la insignia de la F.O.R.A. El único sector del 
transporte que sigue trabajando es el ferroviario, La 
T.O.F. se declarará en huelga recién el 11 de enero. 

También la mayor parte de la rama de alimentación 
se halla en huelga, salvo en los frigoríficos, donde se- 
gún los comentarios periodísticos, se producen ciertos 
incidentes, pero el trabajo no se detiene 52, Por el con- 
trario, el 9 paran los obreros de los mataderos. Rápi- 
damente la ciudad se resiente por la falta de alimentos 
primordiales. A la ausencia de carnes, de pan —por el 
cierre de las panaderías—, se agrega la imposibilidad 
de hacer llegar los abastecimientos provenientes del 
campo por la huelga de los transportistas de carga. 
Ya el sábado 10, la falta de alimentos es notoria. Gru- 
pos de obreros intentan recorrer los comercios para 
obligar a los comerciantes a vender, pero sobre todo, a 
vender a precios razonables. Aquellos que eran də 
biertos intentando vender aumentando los precios —he- 
cho que comenzaba a generalizarse—, veian sus nego- 
cios cerrados por la fuerza y sus mercaderías Gar 
piadas o vendidas a su justo precio 53, Pero en la 
realidad, los obreros se manifiestan incapaces de paliar 
las necesidades de consumo de la población. La especu- 
lación se extiende y genera numerosos Casos de violen- 
cia contra los comerciantes, 

Son afectadas por la huelga, la mayoría de las du 
de la construcción, de la fabricación de muebles, de 
obreros portuarios y, evidentemente, la mearke 
Por el contrario, los sectores de tejidos, vestido e indus- 
trias químicas pareeen menos afectados. 
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Señalamos también la importante participación de 
los obreros dependientes del Estado: de los talleres 
del Riachuelo, arsenales de guerra, obreros municipales, 
y luego, de los ferroviarios de las líneas nacionales. Se 
demarcan por su no-participación: los empleados de 
comercio, los telefonistas, los empleados de correos y 
telégrafos, por lo menos los de la casa central. 

Podemos concluir, entonces, que la casi totalidad del 
proletariado organizado, desde los sectores más tradi- 
cionales hasta aquellos de sindicalización reciente, par- 
ticipan en la huelga, arrastrando con ellos a la pobla- 
ción de Buenos Aires. : 

La huelga alcanza su punto más álgido de desarrollo 
el 10 y el 11 de enero en la Capital y algunas zonas del 
Gran Buenos Aires, luego de lo cual comienza a decli- 
nar a causa de la represión, pero sobre todo, por la 
deserción de los sindicatos. 

Durante el día 10 los enfrentamientos continúan. Los 
más graves se producen hacia fines de la tarde, o por 
la noche. Se deben en su mayoría a encuentros con la 
policía o con soldados —quienes comienzan a patrullar 
las calles—, generalmente en momentos en que los obre- 
ros intentan hacer plegar a la huelga a tranvías o 
vehículos, o cuando se intentan atentados contra insta- 
laciones públicas —por ejemplo, de aguas corrientes o 
de alumbrados—. Raros son los casos de formación de 
barricadas. Las más de las veces los tiroteos se pro- 
ducen por los ataques de las fuerzas represivas y de 
las bandas de civiles armados por el gobierno o la 
policía. 

Ya hacia fines de la jornada del 10, comienza la 
“caza del hombre”. Uno de los casos más célebres, de- 
mostrativo de la brutalidad de la represión desatada, 
es el caso del asesinato de una niña italiana de 13 años 
a manos de un grupo de soldados. El hecho se produce 
en la calle Cabrera y Bustamante, cuando los soldados 
entran en una vivienda popular haciendo fuego. Los 
habitantes ganados por el miedo intentan huir, pera 
muchos son heridos y muertos. La niña de 13 años 
—Paulina Viviani—, fue perseguida por un soldado, 
asesinada de un tiro y finalmente apuñalada delante 
de su madre. Uno de sus hermanos de 21 años fue 
muerto en las mismas condiciones. La prensa justifica 
la masacre alegando que la niña tenía una pistola. El 
cuadro descripto fue tan salvaje, que el embajador ita- 
Hano —la familia era de origen italiano—- exigirá ex- 
plicaciones a Yrigoyen 94. 

Esa misma noche se producen los enfrentamientos 
que harán más ruido durante la Semana Trágica: los 
supuestos “ataques” contra el Departamento Central 
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de Policía, contra el Correo Central y varias soxan 
rías. El gobierno y la prensa difunden la especie que 
estos tiroteos —cuyo origen no es claro y ... m 
más que nada al temor de la tropa—, torman. pa E 
un plan de asalto a los establecimientos públicos y 
uarteles de policía. e 

mə el caso del Departamento Central de REN 
—que es el hecho de mayor importancia—, to e os 
testimonios de la prensa coinciden en señalar el caña 
y la confusión que reina en el momento en que mera 
zan los tiros. Sobre su origen, las versiones ES menos 
claras y varían de unas a otras, pero las gones abr An 
sucedido de la siguiente manera: luego de haber esc iz 
chado varios disparos, sin poder establecer pien sü 
origen, la alarma fue dada y las fuerzas a . 
el Departamento Central se precipitaron ob e (Bə 
mas. La luz fue inmediatamente cortada. adie m ia, 
exactamente sobre quién tirar, pero odo el a 
disparaba sus armas. Por error casi es herido el m: sao 
general Dellepiane, quien se hizo presente en ese no 
mento en el Departamento. Según los yeslimonuduqy qaz 
versiones recogidas por la prensa, los tiros pro) eine 
de agresores externos. Sin embargo, todo parece dn can 
que los ruidos de detonaciones escuchados, causa: 
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mismo momento, las tropas tiraban contra las agl A 

0:7 de personas, en detenen R TON 
ores 55, Es recién después ə 
pantano Central hubiese vuelto a ser eonia 
lada, que la policía realiza varias razzias se ə 
zanas aledañas buscando a los “responsables l moo 
ataque. Evidentemente, hubo numerosos sospechoso: 
OS. 

... el caso del asalto al Correo Central, aunque zı 
nos diarios siguen luego sosteniendo que fue un aome 
premeditado, otros reconocen que fue əə error, a 
guardia que tiró sobre varios empleados que 
salido del establecimiento 56, 


i ienen lugar en las noches del 10 al 11 y 
portaa. Cuál eala verdadera dimensión ES .. 
“ataques”, es muy difícil establecerlo. La Dn əə 
policia agrandan los hechos DE, ad ə. .. .. 
i sintomático qu 1 
0 .. de estos supuestos atomen Muchos 
testimonios posteriores relatan que la po .. HA 
contra la calle totalmente vacía, en la oscuri n 


79 


1800556000 0 0... 


asesinando de esta manera a gente del vecindario o 
muchos individuos que se encontraban por casualidad en 
las inmediaciones. En otros casos se trataría de escara- 
muzas producidas entre diversos elementos de las fuer- 
Zas represivas, que a causa de la oscuridad, se tirotean 
entre ellos, por error 97, Todo lo que antecede nos lleva 
a relativizar los informes sobre los asaltos a las comi- 
sarías. Si existieron, estuvieron lejos de tener la am- 
plitud descripta en la prensa, y en todo caso no inte- 
graban ningún plan preestablecido. 

Resulta interesante situar las zonas de la Capital 
que se vieron principalmente afectadas por los sucesos 
de la Semana Trágica. Si dividimos a Buenos Aires 
de la época en una zona que comprenda la mitad sur 
y oeste de la ciudad, tendremos reunidos aquí los ba- 
frios con mayor concentración obrera, y más densa- 
mente poblados en general; del otro lado —al norte—. 
se sitúan los sectores de mayores recursos: profesio- 
nales, empresarios, propietarios, etc. Si nombramos 
los barrios que fueron testigos de las manifestaciones 
del 9, y de la mayoría de los enfrentamientos, veremos 
que se sitúan en la primera de las zonas descriptas: 
Parque Patricios, Barracas, Nueva Pompeya, Consti- 
tución, Boca; más hacia el centro: San Cristóbal, Bal- 
vanera (Once); y hacia el oeste: Almagro, Villa Cres- 
po, Caballito y Chacarita. 

Por todo lo dicho arriba, creemos que son errados 
ciertos análisis que minimizan la amplitud alcanzada 
por la huelga general y los móviles que la provoca- 
ron 58, 

Corresponde también analizar la conducta seguida 
por otras capas de la población en contacto o no con 
la, clase obrera. Por su importancia numérica, como por 
los lazos políticos que la ligan con el radicalismo, es 
necesario detenerse fundamentalmente en el análisis 
de la clase media, 

Dijimos en el capítulo anterior que el radicalismo 
debe su triunfo al apoyo suscitado en la creciente clase 
media. Debemos precisar que el radicalismo encuentra 
una base más firme entre las capas medias y altas 
de la clase media, en especial los altos funcionarios. 
Por el contrario, es el P.S. el que encuentra su electo- 
rado privilegiado entre las capas inferiores de las 
clases medias, además de los votos obreros 59, 

También recordamos la relación existente entre na- 
cionalidad y oficio, en lo que concierne a la función 
pública y ciertas actividades intelectuales. La población 
inmigrante representa el 50,6% del total en Buenos 
Aires, siendo mayoritaria en la industria, los trans- 
portes y el comercio; por el contrario, “la presencia 
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de extranjeros es menos sensible en las actividades 
no-productivas” 60, Los argentínos representan el 54 % 
del personal hospitalario, el mismo porcentaje en las 
profesiones liberales, 79 % de los funcionarios, y 82 % 
de los maestros 61, Por consiguiente, llegamos a la 
conclusión que en Buenos Aires, en 1914, ser funcio- 
nario —maestro, empleado, etc.—, tener una profe- 
sión liberal, es sinónimo de ser argentino. Según el 
censo nacional de 1914, había en la Capital 38.775 ar- 
gentinos de sexo masculino —esto es, en condiciones 
de votar—, registrados como empleados de gobierno 
o de la administración y más 14.813 empleados del 
sector privado, igualmente argentinos. Sabiendo que 
el total de votos emitidos para las elecciones de dipu- 
tados de 1916 se eleva a 125.424, y en 1918 a 143.377, 
podemos entonces comprender la importancia de las 
relaciones “privilegiadas” del gobierno radical con 
estos grupos de la clase media. En consecuencia, los 
empleados representan uno de los principales bloques 
electorales en Buenos Aires; y de entre ellos, dos de 
cada tres son empleados públicos 62. El Partido Radical 
Tlegará a utilizar los puestos públicos y los favores 
del Estado para mantener su clientela electoral, sobre 
todo luego que su base de apoyo comience a reducirse 
como consecuencia del fracaso de su política social, 

El gobierno radical intenta también recoger una 
parte de los votos obreros, el otro bloque electoral im- 
portante 63, Aquí la tarea resultó seguramente más 
difícil por la tradición abstencionista de la clase obre- 
ra, dirigida en su mayor parte por los sindicalistas y 
por los anarquistas y por la concurrencia del P.S. El 
rol jugado por Yrigoyen como árbitro en los conflictos 
laborales, y la actitud tomada por la dirección de la 
F.O.R.A. IX presentando al Presidente como un inter- 
locutor válido, permitieron al radicalismo obtener una 
importante victoria en las elecciones de marzo de 1918: 
desplaza al P.S. en dos barrios obreros, la 1* y 88 cir- 
eunseripciön. El retroceso del P.S. se debe en gran 
parte a las - posiciones favorables de la guerra con 
Alemania tomadas por la dirección y la bancada par- 
lamentaria del partido —que son casi las mismas per- 
sonas—, y por la ruptura sufrida con la expulsión de 
los “internacionalistas” a fines de 1917. Lo cierto es 
que el radicalismo obtiene resultados favorables en ba- 
rrios obreros. 

Sin embargo, el triunfo no vuelve a repetirse, y a 
mediados de octubre del mismo año, en el momento 
de las elecciones municipales, es el Partido Radical 
quien retrocede en el número de votos. 

La ley electoral argentina al establecer el voto 


81 


obligatorio sólo para los argentinos de sexo masculino, 
deja abierta la posibilidad al gobierno radical de poder 
menospreciar el resto de la población, de origen ex- 
tranjero. Así, durante la Semana Trágica, no dudará 
en utilizar un discurso xenófobo contra los extranjeros, 
acusándolos de ser responsables de los sucesos y de 
ser un factor de disolución de la nacionalidad argen- 
tina, argumentos que poco diferencian al gobierno 
radical del vocabulario utilizado por los conservadores. 

La división que hemos hecho de Buenos Aires en 
dos zonas, nos permite diferenciar en términos muy 
generales, la conducta seguida por las capas medias 
y superiores, del resto de la población de la Capital. 
Además de la zona norte, la zona del centro comercial 
y administrativo de la ciudad (circunseripciones 18 y 
14), y algunos barrios de la zona oeste —como Flo- 
res—, resultan menos afectados por los acontecimientos. 
En general se trata de barrios ocupados por emplea- 
dos, profesionales, o por las capas más altas de la 
sociedad. 

El caso de Flores es sintomático, porque desde prin- 
cipios de siglo se instalaron allí argentinos, en su ma- 
yoría empleados 64, Durante la Semana Trágica, el 
barrio se organizó rápidamente para contribuir con la 
policía, formando grupos de guardias civiles. Además 
el barrio registra pocos hechos armados o enfrenta- 
mientos. Podemos considerar que mantiene un nivel 
de fidelidad bastante alto al orden establecido. 

Otro aspecto de la Semana Trágica e dado por 
las derivaciones racistas de la represión, las cuales 
afectaron fundamentalmente a la comunidad judía. La 
propaganda asimilaba maximalismo, es decir, bolche- 
vismo, a “ruso”; todo inmigrante ruso era sospechoso 
de “maximalismo”; rápidamente judío, ruso, maxima- 
lista, y anarquista, se transforman en sinónimos, lo 
mismo que antes catalán y anarquista. 

Contribuye a la identificación entre ruso y judío 
el que la mayoría de la población judía proviniese de 
Europa Oriental. Los barrios donde se concentraba 
la comunidad judía eran llamados “barrios rusos”. A 
diferencia de los italianos o de los españoles, el grado 
de integración de la inmigración judía a la sociedad 
argentina era todavía mucho menor durante los años 
diez. Esto se debe quizás a su llegada en masa un poco 
más tardía —mediados de la primera década—, y a las 
diferencias de costumbres con los inmigrantes de Eu- 
ropa occidental. En Buenos Aires, la comunidad judía 
se instala cerca de la estación Once, dentro de un 
perímetro delimitado por las calles: Callao, Medrano, 
Victoria (hoy Hipólito Yrigoyen) y Córdoba, formando 
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así una especie de “ghetto”. Había además otras con- 
centraciones en los barrios de Villa Crespo, Caballito, 
y en Boca-Barracas. Según uno de los protagonistas 
de las jornadas de enero de 1919, P. Wald, la inmi- 
gración judía fue principalmente, para aquellos que se 
instalaron en las ciudades, una inmigración: proletaria, 
de obreros calificados 65, La inmigración judía repre- 
senta la tercera comunidad extranjera en importan- 
cia 66, Los obreros judíos trabajan en ciertos oficios 
característicos, como la confección, construcción de mue- 
bles, peleteros; pero también estaban presentes dentro 
de los hojalateros, plomeros, obreros de gas, pintores, 
panaderos, etc, Serán muy activos dentro del movi- 
miento sindical, creando inclusive organizaciones es- 
pecíficas de los obreros judíos. Organizarán los sigui 
tes sindicatos: Unión de Artistas israelitas, Unión 
Obreros sombrereros judíos, obreros panaderos israe- 
litas, sastres judíos, más tarde, maestros judíos (1917), 
y periodistas judíos. Otras organizaciones obreras, si 
bien no llevan en su nombre la referencia al carácter 
nacional de la organización, reagrupan fundamental- 
mente obreros judíos: obreros peleteros, obreros de la 
fabricación de sacos, y la sección tejidos de la federa- 
ción textil. Todas las corrientes políticas cuentan ade- 
más con núcleos de adherentes judíos: el P.S. crea 
un centro de propaganda en yddish, “Avantgard”; los 
anarquistas incluyen dentro de su órgano principal y 
por varios años en la primera década, una hoja en 
idioma yddish. Además, la comunidad judía cuenta 
con importantes organizaciones culturales y mutuales 
a escala nacional, al igual que la mayoría de las comu- 
nidades extranjeras. 

En síntesis: el análisis realizado hasta aquí confirma 
la participación masiva en los hechos del día 9 de la 
población de los barrios obreros, e inclusive en barrios 
donde la población obrera aparece mezclada con sec- 
tores de capas medias, como es el caso de los barrios 
de San Cristóbal, Balvanera, Almagro. También se 
confirma que los barrios donde la población argentina 
es proporcionalmente mayoritaria y sobre todo perte- 
nece a las capas superiores y medias de la sociedad 
serán menos afectadas por las luchas. Sabemos además 
que el pequeño comercio cerrará sus puertas, ya sea 
por solidaridad con los huelguistas o por temor a las 
represalias; pero el sábado 11 de enero, mientras que 
la huelga aún continúa, un movimiento de descontento 
comienza a manifestarse en los sectores medios. En 
particular, las capas superiores de la clase media se 
movilizan para la constitución de guardias civiles. El 
domingo sólo una muy pequeña parte del comercio 
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entreabre sus puertas. Pero el lunes, ya con más con- 
fianza en el control de la situación por parte del go- 
bierno, y respondiendo al llamado de la gran prensa 
para dar la impresión de una vuelta a la normalidad, 
los pequeños y medianos comerciantes abren sus nego- 
cios. Esto quiere decir que durante el fin de semana, 
el gobierno logra aislar a la clase obrera —e igual- 
mente dividirla— como veremos en el próximo capítulo. 

En lo referente a la utilización de la violencia por 
parte de la clase obrera, pensamos que el gobierno ha 
exagerado mucho las informaciones 67. Todo indica que 
la reacción represiva del gobierno y de las fuerzas con- 
servadoras, no guarda ninguna proporción con el ac- 
cionar obrero. La violencia obrera respondió a las ne- 
cesidades de la generalización del movimiento y en 
algunos casos a la auto-defensa, pero no existía plan 
de acción coordinado tendiente a desarrollar enfrenta- 
mientos o ataques de envergadura. Por el contrario, 
el accionar de las organizaciones mayoritarias de la 
clase obrera, ya en la jornada del 10, se caracteriza 
por su falta de energía y por tender a darle un ca- 
rácter pasivo a la lucha, inclusive hacia una parálisis 
de iniciativas. Sólo los anarquistas parecen tomar una 
decisión de resistencia activa a la represión, proponien- 
do la auto-defensa en una asamblea de la F.O.R.A. V, 
en la noche del jueves 10 68, Además, los anarquistas 
intervienen activamente, junto con los obreros y veci- 
nos del barrio, durarite los tiroteos del día 9 alrededor 
de los establecimientos Vasena 69, 

La participación de la población en los enfrenta- 
mientos pudo haber tenido un relativo carácter masivo 
en la jornada del 9. Luego fue, en su mayoría, resul- 
tado de la represión o de acciones aisladas. Muchos 
testimonios señalan la participación constante de jó- 
venes y niños en ciertos hechos de violencia —como ser 
la destrucción del alumbrado o de instalaciones públi- 
cas—, lo cual puede ser tomado como un signo de la 
profundidad del descontento social, para que haya po- 
dido ser transferido a los niños. 
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LA DESMOVILIZACION 
DE LA CLASE OBRERA 


Una vez declarada la huelga y teniendo en cuenta la 
importante movilización alcanzada, hubiera podido espe- 
rarse una iniciativa enérgica por parte de la F.O.R.A. 
IX. Sin embargo, la declaración misma de la huelga 
general en la noche del 9, fija recién para la noche del 
10 la reunión de los delegados sindicales. La Nación, 
por ejemplo, concluye que la F.O.R.A., busca limitar el 
movimiento 1, Durante la jornada del 10, el Consejo 
Federal de la F.O.R.A. IX se declara en sesión perma- 
nente. Decide acordar subvenciones a las familias obre- 
ras necesitadas, y a pedir a la F.O.M. la generalización 
del conflicto marítimo. Publica además un Boletín espe- 
cial de La Organización Obrera, el órgano oficial de la 
F.O.R.A. IX. Ninguna otra decisión de importancia en 
el sentido de la movilización activa de los sindicatos 
parece haber sido tomada; por lo menos, la prensa no 
se hace eco de ello. 

El P.S. por su lado decide tomar contacto con la cen- 
tral sindicalista revolucionaria, en la noche del 9. El 
secretario general del partido —Mario Bravo—, solicita 
a, Marotta que una representación del Comité Ejecutivo 
del partido pueda participar en las reuniones del Con- 
sejo Federal de la Central. Mientras tanto, el Comité 
Ejecutivo del P.S. se reúne por la tarde, y según el 
informe de la reunión publicado en La Vanguardia, se 


91 


”—ınnuuuunuuunuuuuuuuu 


hacen los siguientes comentarios 2: Luego de un análisis 
detallado de la situación, los miembros del C.E. llegaron 
al acuerdo sobre el hecho de que “si el partido carecía de 
intervención y control en la huelga, sus fines y sus 
medios, (...) [no] podía aconsejarse a los trabajadores 
continuar en una resistencia desarmados contra el ata- 
que armado de las fuerzas militares del gobierno. Que 
el partido no podía mantener su adhesión cuando se 
trataba de darle a la huelga el carácter de un acto 
colectivo que podía ser utilizado por el gobierno a sus 
fines políticos locales”. Es decir, que en la tarde del 
10 de enero, en pleno desarrollo de la huelga general, 
el P.S. contempla ya su interrupción. 

Cúneo, en nombre del P.S., solicita una reunión espe- 
cial entre el C.E. del P.S. y el Consejo Federal de 
F.O.R.A. IX: Esta última se niega a una reunión entre 
las dos direcciones, bajo el pretexto de “no dar lugar a 
una mala interpretación en el sentido de una interven- 
ción del P.S. en los asuntos internos del movimiento 
obrero” 3, En cambio, sólo aceptará recibir un informe 
sobre la visión que de la situación tiene el P.S. Este 
será dado por Cúneo, el cual alerta contra el gobierno, 
quien estaría montando una provocación donde las esce- 
nas de represión del cementerio podrían llegar a repro- 
ducirse, En su informe, Cúneo hace aparecer a los anar- 
quistas como mezclados en la provocación montada por 
el gobierno 4. 

A medianoche del 10, el C.E. del P.S. publica un 
manifiesto llamado a finalizar la huelga general. Dice 
en él que: “la desnaturalización que ha sufrido un 
sacrosanto movimiento de protesta obrera por la intro- 
misión de factores extraños a la organización regular y 
normal de nuestros gremios...” y la actitud represiva 
del gobierno, quien busca utilizar la situación para fines 
propios, le obliga aconsejar el retorno al trabajo 5. 

Esta declaración provocará, inclusive, una respuesta 
del partido dirigido por Alfredo L. Palacios, el Partido 
Socialista Argentino. En su declaración, éste ataca los 
conceptos del P.S. sobre la “intromisión de factores 
extraños” al movimiento obrero en la huelga, denun- 
ciando que estos argumentos fueron utilizados por los 
conservadores para sancionar las leyes represivas: de 
Residencia en 1902, y de Defensa Social en 1910, luego 
de los sucesos del Centenario. Ambas leyes implicaron 
la expulsión del país y largos años de cárcel, para 
miles de militantes obreros. Por otra parte, en la misma 
declaración, se solidariza con los obreros de Vasena, 
finalizando con un llamado a retomar el trabajo, y adop- 
tar medidas de reforma social 6. 

“Paralelamente, la F.O.R.A. IX realiza la reunión de 
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delegados prevista para la noche del viernes 10. Se 
hallan presentes 34 sindicatos, de los cuales 4 son sec- 
ciones de la F,O,F. y otro delegado es miembro del Con- 
sejo Federal de la F.O.F. Según los testimonios exis- 
tentes sobre esta reunión”, el Consejo Federal de la 
T.O.R.A, TX, avanza una proposición como base para 
dar por terminado el conflicto: “Solución de la huelga 
de los obreros de Vasena, satisfaciendo sus reivindica- 
ciones, liberación de todos los detenidos por cuestiones 
sociales” 8, ambién se exige que las fuerzas del Estado 
no sean utilizadas en apoyo del Centro Argentino de 
Cabotaje contra la F.O.M. 

La reunión fue bastante agitada. Algunos sindicatos 
consideraban que había llegado el momento largamente 
esperado de reconquistar reivindicaciones perdidas. Los 
ferroviarios, por ejemplo, piden la integración de sus 
demandas en el pliego a negociar; reincorporación de 
los despedidos en las últimas huelgas, modificación de 
la reglamentación del trabajo de los ferroviarios, apro- 
bación del proyecto de ley sobre la jubilación de los 
Obreros del riel, ninguna represalia. Los delegados de 
los Obreros en Calzado proponen la incorporación de las 
reivindicaciones pendientes de los obreros municipales, 
de los empleados de correos y telégrafos, la ley por las 
8 hs. de trabajo, reducción del costo de la vida, deroga- 
ción de las leyes represivas —de Residencia y de De- 
fensa Social—. Es decir, que proponen canalizar este 
vasto movimiento de protesta, dándole objetivos más 
profundos, más amplios. La huelga hubiera alcanzado 
así un nivel más avanzado de movilización, tras de obje- 
tivos políticos claros. 

Pero la repuesta del Consejo Federal va en un sentido 
diametralmente opuesto: “El secretario general de la 
F.O.R.A, señala que la huelga general tiene por causa 
inmediata y concreta el conflicto metalúrgico. Su carác- 
ter solidario y de protestación podría verse desnatura- 
lizado si se le agrega un programa de reivindicaciones 
extraño a sus motivos y propósitos. Advierte que en el 
movimiento participan sindicatos autónomos que se ha- 
cen solamente solidarios con la masacre de Nueva Pom- 
peya, y quieren solamente contribuir al triunfo de los 
obreros de Vasena” Y. Por su parte los delegados de la 
F.O.M. destacan que su organización se basta a sí misma, 
y no tiene necesidad de la solidaridad de otros sindicatos 
para triunfar. En conclusión: 19 sindicatos votan por 
la proposición del Consejo Federal, 6 por incluir las 
reivindicaciones de los ferroviarios, 3 por el programa 
más amplio propuesto por los obreros del calzado, y 6 
se abstienen. Se resuelve, entonces, constituir una comi- 
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sión encargada de contactar al jefe de policía, e iniciar 
de esta manera las negociaciones. 

Esa misma noche, a las dos de la mañana, se reúne 
el Consejo de la Federación de Obreros Ferroviarios, 
declarando inmediatamente la huelga general en las 
secciones bajo su control (tráfico, talleres y servicios). 
Quedan a la espera de la actitud que asuma La Frater- 
nidad, el apoyo de la cual era fundamental para que 
el movimiento realmente adquiriera un carácter general. 
Exigen como reivindicaciones: la libertad de todos los 
obreros detenidos, reincorporación del personal licencia- 
do en las últimas huelgas, y las reivindicaciones seña- 
ladas durante la reunión en la sede de la F.O.R.A. IX. 
Vemos que el movimiento comienza a dividirse en el inte- 
rior mismo de la central. La actitud de la F.O.F. refuer- 
za el movimiento general. 

La resolución de la F.O.F. se comprende fundamen- 
talmente en el cuadro de la crisis interna de esta orga- 
nización. Como consecuencia de las disputas internas 
que señalamos anteriormente 10, la F.O.F., durante el 
año 1918 pierde afiliados, y se forman fuertes núcleos 
opositores a la dirección. Se separan de la Federación 
las secciones de Liniers pertenecientes al FC. Oeste (700 
afiliados), varias secciones en el Ferrocarril Central 
Argentino (Rosario, Campana, Córdoba, Victoria). Ro- 
sario se transforma en el centro de la oposición. En 
setiembre de 1918, se crea un “comité de relaciones de 
obreros ferroviarios”. A fines de diciembre se realiza 
una reunión en la cual participan, además de los ya 
nombrados, representaciones por Buenos Aires, Villa 
Constitución, Gálvez, Cañada de Gómez. Otras dos sec- 
ciones de F.O.F. existentes en Rosario se separan de 
la Federación Nacional. Son los anarquistas los organi- 
zadores de la ruptura, logrando crear un sindicato por 
línea en los Ferrocarriles del Estado. Su influencia 
aumenta también en los ferrocarriles Pacífico, Oeste, 
y Sud11, La acción de estas fuerzas opositoras, que se 
pliegan rápidamente a la huelga de enero, obliga a la 
F.O.F. a obrar en consecuencia. La agitación, sobre todo 
de la sección de Liniers, trae sus frutos: la sección de 
F.O.F. de Caballito —una de las más importantes—, se 
pliega a la huelga desde el 9 de enero, sin esperar 
órdenes del Consejo Federal. También se encontraba ya 
partialmente en huelga, las líneas Oeste, la Compañía 
General y los ferrocarriles en Entre Ríos. 

En tanto, La Fraternidad, informada de la decisión 
de la F.O.F., evita definirse respecto a las huelgas pre- 
textando “que la mayoría de los miembros de la Comi- 
sión Directiva residen fuera de la Capital” 12. Habrá 
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que esperar hasta el 14 de enero para que La Frater- 
nidad tome posición. 

Fuera de estos dos organismos centrales de los obre- 
ros ferroviarios, la prensa publica el 12 de enero una 
declaración del “Comité Nacional de Obreros Ferrovia- 
rios” y una segunda de la “Asociación Nacional Ferro- 
viaria” 13, La primera se solidariza con la decisión de 
la F.O.F., denunciando al mismo tiempo la violencia. 
Por el contrario, la segunda desaprueba a la F.O.F. 
caracterizando el movimiento de “subversivo”, acusando 
u la central de fomentar la rebelión en el país “por 
medio de una huelga revolucionaria”. 

El sábado 11, la huelga comienza a extenderse de fe- 
rrocarril en ferrocarril, pero lentamente. Afecta en pri- 
mer lugar al Central Córdoba, Oeste, Central Argentino, 
Compañía General. Se producen así, algunos enfrenta- 
mientos entre policía y huelguistas. La línea Pacífico 
para sólo parcialmente, 

En la tarde del sábado, la comisión nombrada por la 
H.O.R.A. IX —compuesta por S. Marotta, González 
Maseda, P. Vengut y J. Cuomo—, logra entrevistarse 
con el Ministro del Interior y finalmente con Yrigoyen. 
Previamente, la comisión había hecho entrega de la 
siguiente nota al general Dellepiane: “En presencia de 
los acontecimientos ocurridos en los días de ayer y hoy 
de naturaleza ajena al movimiento huelguista el con- 
sejo de la F.O.R.A. hace pública la declaración de que 
nölo se solidariza con la actión propia de la clase obrera, 
rechazando toda responsabilidad por actos como el asal- 
lo al correo y al departamento de policía, hecho con 
intervención de elementos extraños, ajenos por completo 
a la F.O.R.A. y a los propósitos de protesta que persi- 
gue la clase trabajadora en huelga” 14, En la misma 
tarde, son convocados a la Casa de Gobierno, los herma- 
nos Vasena, quienes presionados por el gobierno, se 
comprometen a aceptar el pliego de los obreros de sus 
establecimientos. En segundo lugar, el gobierno promete 
n la F.O.R.A. “la inmediata libertad de todos los dete- 
nidos en esta huelga” y “la libertad para todos los 
obreros condenados anteriormente, a medida que sean 
presentadas las demandas correspondientes” 15, En lo 
que concierne a la huelga marítima, la F.O.R.A. afirma 
haber obtenido la promesa de no intervención por parte 
del gobierno. Sin embargo, la prensa señala que esta 
reclamación fue dejada de lado por los delegados obreros, 
luego de una reflexión del Ministro del Interior en el 
mentido que “el gobierno no puede admitir que sea cues- 
tionada la imparcialidad que siempre guardó en este 
tipo de conflictos” 16, Sobre esta base, y previa confir- 
mación por la asamblea de delegados de F.O.R.A. IX, la 
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comisión se compromete a levantar la huelga general. 

Luego de la reunión con el gobierno, los -epresen- 
tantes de los sindicatos federados dentro de la F.O,R.A. 
IX se reúnen nuevamente en asamblea. Se hallan pre- 
sentes 28 delegados quienes aprueban lo actuado, pro- 
duciéndose solamente 4 abstenciones 17. Según otras 
fuentes, habrían estado presentes solamente 19 sindi- 
catos; “entre ellos, la F.O.M., con 4 votos —obreros, 
patrones, conductores y choferes—, la Federación de 
Empleados del Estado, los obreros de Obras Sanitarias, 
la Asociación Nacional de Empleados y Trabajadores 
del Correo, la Federación Gráfica Bonaerense, ebanis- 
tas, con delegados que integran ya y representan el 
Consejo Federal, único interesado en poner fin a un 
movimiento que él no inició; así como también los obre- 
ros y empleados de La Martona, empleados de comercio, 
peluqueros de Barracas, carpinteros de La Boca, plan- 
chadoras, obreros molineros, sepulteros...”; y agrega: 
“No se encuentran entre éstos los conductores de carros, 
los pintores, los estibadores (...)” 18, Evidentemente, los 
últimos sindicatos nombrados pertenecen a la F.O.R.A. V. 

Como resultado de la reunión, la F.O.R.A. IX publica 
una declaración donde, luego de informar sobre las 
“conquistas” obtenidas, decide y ordena el fin de la 
huelga general, aconsejando a todos los huelguistas re- 
tomar inmediatamente el trabajo. La declaración se ter- 
mina, haciendo un llamado para que “la misma unión 
mantenida durante el grandioso movimiento sea soste- 
nida al volver al trabajo, dando la prueba elocuente 
de que el proletariado organizado sabe cumplir sus 
compromisos y tiene derecho a reclamar que le sean 
cumplidos” 19, Hsta, declaración fue entregada al jefe de 
policía, Esta nueva entrevista sirvió a los delegados de 
la F.O.F. allí presentes, para solicitar la opinión del 
Poder Ejecutivo a través de la intermediación del jefe 
de policía sobre las posibilidades existentes para resol- 
ver el conflicto ferroviario planteado 20. A 

Nos hemos detenido en los detalles de la conducta 
seguida por la F.O.R.A. IX, por la importancia que ésta 
tiene sobre los acontecimientos posteriores. 

La prensa y el gobierno aprovechan inmediatamente 
las declaraciones realizadas por la central obrera. La 
noche misma del 11, los diarios vespertinos anuncian el 
fin de la huelga (antes que la asamblea de la F.O.R.A. 
IX apruebe lo actuado por la comisión). Sin embargo, 
la represión continúa. Toda la prensa utilizará las decla- 
raciones de la F.O.R.A. y del P.S., retomando la refe- 
rencia a la participación de “elementos extranjeros” a 
los trabajadores, para exigir el refuerzo de la represión 
contra los “elementos anti-sociales”, contra la minoría 
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anarquista, contra los agitadores extranjeros, etc. La 
Hazón del 11 de enero, publica en su 5" edición: “Se 
terminö la huelga, ahora los poderes públicos deben bus- 
oar los promotores de la rebelión, de esa rebelión cuya 
responsabilidad rechazan la F.O.R.A. y el P.S....”. “La 
I.O.R,A. sindicalista, que no es la F.O.R.A. del V con- 
groso anarquista es la entidad que ha convenido el cese 
de hostilidades. Queda ahora la resistencia anarquis- 
(n...”. La Nación, en su editorial del 12 de enero, atri- 
huye a una minoría la continuación de los inconvenien- 
tos, La Prensa, también se vale de las declaraciones del 
P.S, y de las organizaciones obreras —en especial de la 
Asociación Nacional Ferroviaria—, para mostrar “la 
unanimidad” existente en el rechazo del caos, y exigir 
İn continuación de la represión: “conducirse con la 
misma o mayor severidad que en los días anteriores”. 

Los sindicatos que responden al llamado de la F.O.R.A. 
IX y del P.S. de volver al trabajo, son aquellos que 
tradicionalmente se hallaban más ligados a estas ten- 
dencias (Federación Gráfica Bonaerense, ebanistas, 
Unión General de obreros en calzado, Federación de 
Vendedores de diarios) y otras organizaciones de cons- 
titución más reciente (obreros de Obras Sanitarias, pe- 
İuqueros, obreros de arsenales de la marina, etc.) ; tam- 
bién las organizaciones de empleados del Estado. Se 
trata de sectores de cierto nivel de calificación y/o liga- 
dos al aparato estatal. 

Sin embargo, pese al llamado de la F.O.R,A. IX y del 
P.S., la huelga continúa. Los mismos sindicatos adheri- 
dos a estas organizaciones se verán imposibilitados de 
retomar el trabajo, ya sea por la represión o por el 
cierre de los establecimientos. Ese es el caso de sindi- 
ontos como estibadores de Diques y Dársenas, obreros 
de Obras Sanitarias (el Estado mismo declara el lock- 
out), obreros del calzado (impedidos de reunirse, no se 
ncuerda el levantamiento de la húelga), etc. Otros sindi- 
cntos deciden directamente no tomar en cuenta la deci- 
sión de lẹ F.O.R.A. IX; entre ellos, las organizaciones 
anarquistas y también, los obreros molineros, deciden 
continuar la huelga por falta de garantías 21, 

La decisión de la F.O.R.A. IX no sólo significa un 
retroceso frente al gobierno en un momento en que la 
huelga continúa desarrollándose hacia el interior del 
país, sino que además, las condiciones objetivas impe- 
dirán su aplicación. Esto, porque la mayoría de los sin- 
dicatos más importantes continúan el paro (F.O.M., 
F.O.F., estibadores, el transporte en general y los sin- 
dicatos anarquistas), por el ambiente agitado que pre- 
senta la ciudad, cómo consecuencia de la movilización 
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de tropas, y por la represión generalizada. En la prác- 
tica, el llamado a volver al trabajo tiene poco eco. 

El “fin” de la huelga permite que la prensa vuelva 
a circular. Hasta el sábado sólo son distribuidas La 
Vanguardia y La Protesta. La Federación Gráfica Bo- 
naerense y la Federación de vendedores de diario, se 
abstuvieron, por acuerdo con la F.O.R.A. IX, de impri- 
mir o distribuir otra prensa, que las publicaciones obre- 
ras arriba citadas *2, 

En oposición al levantamiento de la huelga, la F.0.R.A. 
anarquista emite el sábado 11, una nueva declaración. 
Esta refleja las decisiones tomadas en asamblea, en la 
noche del 10-11 de enero. En el manifiesto, además de 
promover la continuación de la huelga, se fijan los obje- 
tivos del movimiento: “Continuar el movimiento como 
forma de protesta contra los crímenes del Estado veali- 
zados en la jornada de ayer y anteayer. Fijar un verda- 
“dero fin al movimiento, pidiendo la salida de prisión de 
todos los detenidos por cuestiones sociales. Obtener la 
libertad de Radowitsky y Barrera, posible en estos mo- 
mentos, porque Radowitsky es el vengador de los obreros 
caídos en la masacre de 1909 En consecuencia, la 
huelga continúa de manera ilimitada. A la cólera popu- 
lar, es imposible ponerle un ¡ímite. Lo contrario sería 
traicionar al pueblo en su lucha. Hacemos un llamado 
a la lucha. ¡Reivindicaos, proletarios! ¡Viva la huelga 
general revolucionaria!” Firman el manifiesto. el 
consejo federal de F.O.R.A. V, sostenido por el Comité 
de agitación por Radowitsky y Barrera 

La acción anarquista, no se reducía a la actividad en 
los sindicatos. A diferencia de los sindicalistas revolu- 
cionarios, los cuales habían disuelto todo reagrupamiento 
fuera de los sindicatos, los anarquistas se hallan dividi- 
dos en innombrable cantidad de grupos, ligas, centros 
de estudio. Hacia fines del año 1918, luego del asunto 


Radowitsky-Barrera, la actividad anarquista emerge lue- 1 


go de un largo período de letargo: “La propaganda se 
reanima por todas partes, en todas las localidades im- 
portantes se crean periódicos anarquistas, la organiza- 
ción obrera comienza a fortificar sus cuadros. La revo- 
lución rusa, a pesar de sus vaguedades y de las insegu- 
ridades sobre su carácter, infundió sangre nueva al 
movimiento”, nos explica un dirigente anarquista de la 


época —D. Abad de Santillán—, quien agregaba: “se | 


pensaba también en la eventualidad de una revolución 
proletaria” 2t, 

La debilidad que caracteriza las filas anarquist: 
durante los años diez —en relación a la primera década 
del siglo—, se debe al desangre sufrido por el movi- 
miento como consecuencia de la represión del Centenario. 
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La mayoría de los dirigentes más experimentados desa- 
parecerán en la prisión o en la deportación. El movi- 
miento carecía entonces de elementos experimentados, 
y la recuperación se producía muy lentamente, El ciclo 
del predominio anarquista sobre el movimiento obrero 
estaba cerrándose. 

La corriente predominante dentro del anarquismo 
argentino es, desde fines del siglo XIX, el anarco-comu- 
nismo. Sus partidarios se hallan divididos entre los 
organizadores, quienes propugnan entre otras cosas una 
cierta centralización de la propaganda y el fortalecimien- 
to de todas las formas organizativas, en particular de 
las sociedades de resistencia (o sindicatos); y los anti- 
organizadores 25, 

La Protesta, se transforma desde principios de siglo 

-y en especial cuando se convierte en cotidiano—, en 
el órgano privilegiado a través del cual se expresará la 
mayoría, sino todas las corrientes del pensamiento 
anarquista. 

Así describe D. Abad de Santillán la orientación pre- 
dominante en La Protesta: “... Ella combatió la corrien- 
te de Malatesta y Fabbri sobre la organización de los 
anarquistas en Uniones puramente culturales. La Pro- 
testa sostiene la tesis practicada por la antigua interna- 
cional bakuniniana que sabía unificar nuestras ideas 
con el movimiento de masas inspirando esas masas hacia 
el ideal de la abolición del Estado y la construcción de 
la vida social a través de la iniciativa libre de cada 
uno” 26, 

En cuanto a la orientación de la F.O.R.A. bajo la di- 
rección del anarquismo, se definía como anarco-comunis- 
ta y promovía la acción directa, defendiendo la huelga 
revolucionaria, el boicot y sabotaje. Su sistema de orga- 
nización era federalista, debiendo servir de base a la 
organización futura de la sociedad. 

Se halla ausente de la mayoría de los sectores anar- 
quistas toda concepción clasista, bien que su lenguaje 
político sea obrerista. En cierta manera, y aunque pa- 
rezca contradictorio, es justamente esta concepción anar- 
quista de la “revuelta de las masas populares”, la que 
facilitará en Argentina la búsqueda, por parte de estos 
sectores, de un acercamiento e identificación con la 
revolución rusa. 

Un poco al margen del grueso del movimiento anar- 
quista, encontramos los anarquistas individualistas, mi- 
noritarios en Argentina. Durante la segunda década del 
siglo, aparece como identificada en esta corriente —se- 
gún Santillan—, la revista Estudios - de pedagogía, so- 
ciología, arte y crítica, dirigida en Rosario por José 
Torralvo y Enrique Nido. Años después, en 1917, la 
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misma revista publica una nueva serie, donde Torralvo 
defiende la revolución rusa 27, 

La división de las filas anarquistas se agudiza a me- 
diados de la década. Señalamos anteriormente las dife- 
rencias aparecidas en torno al IX Congreso de F.O.R.A. 
donde un sector anarquista acepta el renunciamiento de 
la F.O.R.A, a la definición anarco-comunista. Este gru- 
po, apoyándose en los debates del congreso anarquista 
de Amsterdam en 1907, propugna la independencia entre 
los grupos de afinidad —donde se reúnen solamente los 
anarquistas— y los sindicatos, reconociendo a estos últi- 
mos la posibilidad de declararse ideológicamente neu- 
trales. Consideran que el neutralismo en la organización 
profesional de los trabajadores no es un impedimento 
para seguir desarrollando la propaganda anarquista, y 
favorece la unidad del proletariado. 4 

Aunque minoritarios dentro del movimiento anar- 
quista, los defensores de estas tesis tienen una cierta 
representatividad dentro de la F.O.R.A, Se expresan a 
través de la revista de Alberto Ghiraldo —/deas y Fi- 
guras; encontramos entre ellos a: F. Giribaldi. R. Ro- 
sales, F. Ricard, R. Montenegro, P. Casas, Julio R. 
Barcos, J. Robles, S. Caputo. Pero los que irán más 
lejos en estas posiciones, llegando a su disolución en el 
sindicalismo revolucionario son: B. Senra Pacheco, 
Francisco J. García, B. V. Mansilla. Estos últimos edi- 
tan, en 1915, el periódico Orientación. 

La batalla contra estas posiciones será librada desde 
las páginas de La Protesta, siendo sus principales de- 
fensores González Pacheco, T. Antílli, Gilimón (desde 
Uruguay), F. R. Canosa, G. Biagotti, A. Barrera, López 
Arango. 

Un nuevo diferendo se produce en 1916, alrededor de 
la conducta de A. Barrera —administrador de La Pro- 
testa—, quien aparece mezclado a un asunto de chan- 
taje con el objetivo de conseguir dinero para el diario. 
Un nuevo sector se escinde en repudio de la conducta 
citada y en desconfianza con la honestidad y los móvi- 
les de Barrera. Este sector, de composición bastante 
heterogénea, publica por un breve período otro perió- 
dico: La Protesta Humana (n° 1, 21 de febrero de 
1916). De este grupo se desprenden en 1917, Teodoro 
Antílli iy Rodolfo González Pacheco quienes comienzan 
a publicar La Obra. Con este periódico se consolida 
una nueva fracción del movimiento anarquista argenti- 
no que continuará expresándose a través del diario 
El Libertario (22/5 al 23/10 de 1920), y luego La An- 
torcha (creado en marzo de 1921). Esta corriente será 
una de las principales opositoras a la orientación se- 
guida por La Protesta. Se oponen a la centralización 
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de la propaganda y a la adopción de formas orgánicas 
en las relaciones entre las organizaciones anarquistas. 

Llegamos así al año 1918, y al período inmediato 
anterior a la Semana Trágica. Existen en ese momento 
de “reflorecimiento” del anarquismo, tres periódicos 
nacionales de importancia: La Protesta y La Obra, ya 
citados, más un tercero publicado por Oreste Ristori 
(o César Montemayor): El Burro - Semanario Anticle- 
rical Ilustrado 28. 

El hecho fundamental del año 1918, y que marca en 
cierta manera este proceso de recuperación del anar- 
quismo es, entonces, el debate sobre la revolución eu- 
ropea. Los anarquistas, junto con los socialistas inter- 
nacionalistas, son los dos sectores del movimiento obrero 
argentino que intentan identificarse con la revolución 
rusa. t 

En su prensa, los anarquistas intentan definir el 
“maximalismo” —nombre utilizado por los diarios para 
designar a los revolucionarios rusos (a los bolcheviques 
en particular)—, y lo presentan como un bloque de las 
izquierdas revolucionarias (social-revolucionarios, la mi- 
noría social-demócrata revolucionaria y los anarco- 
comunistas) 29, Niegan el origén marxista del maxima- 
lismo, identificándolo con los métodos anarquistas: 
“Los maximalistas no son socialistas (en la significa- 
ción actual del socialismo) ... No sirve para nada que 
los socialistas internacionalistas se digan ellos mismos 
marxistas para encontrar semejanzas con los marxistas 
rusos... La revolución rusa es fundamentalmente *so- 
cial y el programa maximalista; bien que no representa 
totalmente las aspiraciones anarquistas, es revolucio- 
naria, porque no se trata de simples reformas...” 30, 

Los anarquistas organizan la propaganda y solidari- 
dad activa con la revolución rusa. Crean un Comité de 
Agitación Pro-Maximalista, con ramificaciones en el 
interior del país 31, 

Hacia fines de 1918, en el primer aniversario de la 
revolución, los artículos sobre el maximalismo se multi- 
plican en la prensa anarquista. Los principales perió- 
dicos manifiestan hacia la Rusia Soviética simpatías 
sin límites. Pero un fenómeno nuevo aparece cuando 
el maximalismo comienza a ser presentado como una 
“superación” del anarquismo: “Pero, ¿qué es el maxi- 
malismo? Vistos sus métodos, vistos sus objetivos, no es 
ni “socialismo”, ... ni anarquismo, bien que en este 
último se encuentra la raíz generadora de todos los 
principios. .., el cual estancó y no pudo continuar su 
evolución, ... se adormeció en aquellos que fueron sus 
más sinceros adherentes...” 32, 

La Semana Trágica se produce en el momento cusndo 
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se esboza el nacimiento de un sector que intenta ir más 
allá en la identificación con los revolucionarios rusos; 
mientras que otros comienzan a tomar distancia. Este 
enfrentamiento nace a raíz de un proyecto de publicar 
un nuevo cotidiano en oposición a La Protesta. Unos 
proponen como título del nuevo diario “La revolución 
social”. Otros, “Bandera roja”, dotándolo de un pro- 
grama inspirado en el maximalismo 33. 

El debate se ve momentáneamente interrumpido por 
los sucesos de enero de 1919, los que en definitiva van a 
acelerar la necesidad de definirse respecto al maxi- 
malismo. 

Luego de la huelga, La Protesta publica durante todo 
el mes siguiente una serie de artículos críticos al maxi- 
malismo ruso, Se destaca el de López Arango donde 
éste se manifiesta contrario a la nacionalización de la 
industria y de los servicios públicos, caracterizando a 
los soviets como “una forma particular de parlamenta- 
rismo”. Sin embargo, acepta el régimen soviético como 
una “etapa de transición” al anarquismo 34, 

En defensa de las posiciones de la fracción anarquis- 
ta pro-bolchevique, Santiago Locascio escribe a princi- 
pios de 1919, un folleto: Maximalismo y Anarquismo. 
En este escrito —donde aparecen cristalizadas las ideas 
del anarco-bolchevismo—, Locascio, convencido de la 
inminencia de la revolución, llama a crear un partido 
fuertemente disciplinado, en el cual deben integrarse 
los anarquistas, los socialistas y los sindicalistas adhe- 
rentes al maximalismo. Postula también la necesidad 
de aceptar la dictadura del proletariado como una etapa 
necesaria y de transición 35, 

El debate se traslada a toda la comunidad anarquista 
y rápidamente se transforma en una guerra sin cuartel 
entre fracciones. 

El sector anarco-bolchevique adquiere con la publi- 
cación de Bandera Roja una presencia importantísima 36, 
Se integran aquí la gente del grupo de La Rebelión 
—de Rosario—, más diversos militantes: García Tho- 
mas, H. Rosales, Atilio Biondi, S. Locascio, Luis María 
López, “F. R. Canosa y algunos militantes rusos. Sin 
fusionarse con Bandera Roja, una mayoría importante 
de los más reconocidos anarquistas se acercan o se 
identifican con la revolución rusa: J. Torralvo, R. Ri- 
card, J. M. Suárez (o F. Gonzalo), y mismo D. Abad 
de Santillán, quien más tarde se distancia y se dedica 
a combatir a los anarco-bolchevistas. 

En el bando contrario se sitúan La Protesta, y el 
núcleo de La Obra. 

Un edicto policial de mayo de 1919, prohibe las publi- 
caciones anarquistas, provocando el cierre de todos los 
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periódicos. Los dirigentes de Bandera Roja son dete- 
nidos por intentar violar el edicto. 

Por un momento, las hostilidades entre dos fracciones 
se apaciguan. Pero vuelven a reaparecer hacia fines 
de 1919, cuando La Protesta, de nuevo en la calle, cierra 
sus puertas a los anarco-bolcheviques. Otras public. 
ciones seguirán difundiendo la posición de estos últimos: 
la revista Spartacus, el diario El Comunista, y un sin- 
número de publicaciones más o menos efímeras durante 
los años 1920-1921. 

El peso del sector pro-bolchevique se acrecienta a 
fines de 1919, principios de 1920, por la presencia de 
varios de sus militantes —A. A. Goncalvez, S. Ferrer, 
y Vidal Mata— a la cabeza de la F.O.R.A. V, que pronto 
cambia de nombre por el de F.O.R.A. “comunista”. 
Nettlau sostiene que: “Las organizaciones de la F.O.R.A, 
se multiplican de manera importante (en el segundo 
semestre de 1919, E.B.), pero su portavoz se reviste 
irreflexivamente con el comunismo, como se evidencia 


en (...) su manifiesto de octubre de 1919 (“... en 
nombre de la revolución y del comunismo que ya alborea 
en el Oriente de los pueblos...”)” 37, 


Pero volvamos a la Semana Trágica. Sea cual fuere la 
fuerza de los anarquistas a fines de 1918, la evolución 
objetiva de los acontecimientos durante la huelga gene- 
ral de enero de 1919, los hará aparecer —luego de la 
deserción de la F.O.R.A. sindicalista—, como los respon- 
sables de la continuación de la lucha, y como principal 
objetivo (junto con los judíos) de la represión, 

Los anarquistas son conscientes de esta situación y 
van a denunciarla de viva voz: “Queda de hecho defi- 
nida la lucha que el sindicalismo inspira y orienta den- 
tro de las organizaciones gremiales. Todo acto que se 
aparte de la legalidad o no se ajuste a formulismos 
conciliatorios, es inspirado por “elementos extraños' ” 38, 
“El socialismo, por lo mismo que es estatal, colaborador 
con el gobierno, de los partidos burgueses, reformista 
y político, traicionó la causa del proletariado, dando 
por terminada la huelga que no declaró, sin establecer 
objetivos, ni apoyar la más mínima exigencia como base 
para la solución del conflicto. Y los sindicalistas abro- 
gándose una representación que no tienen, diciéndose 
los únicos directores del proletariado organizado del 
país, pretendieron dar un corte radical al movimiento 
huelguista precisamente en los momentos que más acti- 
vidad desplegaba el pueblo, decretando la vuelta al 
trabajo sin consultar a los gremios y obrando sólo ins- 
pirados en el miedo que les causaba el giro trágico y 
violento que tomaban los imprevistos acontecimientos” 39, 

Finalmente, en relación al problema de la violencia, 
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los anarquistas oponen su conducta a la de los otros 
nucleamientos obreros, en particular a los socialistas: 
“Nosotros no hicimos ninguna declaración de ésas, co- 
mo lo hicieron La Vanguardia y la Junta Ejecutiva 
del P.S. y del Partido Socialista Internacional “que no 
se solidarizan con los actos violentos o de reacción” 
que ejercía el proletariado. No, nosotros aplaudimos 
el gesto del pueblo, y lo alentábamos para que prosi- 
guiera y ojalá hubiera llegado adonde quería” 40, 

El P.S.I. se había declarado desde el principio de 
los acontecimientos solidario de los obreros de Vasena, 
invitando a participar a la manifestación del 9 de 
enero. Una vez declarada la huelga general, publica 
un manifiesto donde se exige: el retiro de la fuerza 
represiva de los lugares públicos, el fin de represalias 
contra los obreros, la reintegración de todos los obreros 
licenciados a sus respectivos trabajos, la liberación de 
todos los detenidos por cuestiones sociales y adhiere a 
la declaración de la F.O.R.A. IX de finalizar la huelga. 
En esta misma declaración se critica duramente al 
gobierno 41, Pero la declaración a la que se refieren 
los anarquistas fue reproducida por los diarios el lunes 
13. Allí el P.S.T. “ratifica la anterior disposición por 
la que apoya con su mayor entusiasmo la amplia 
proposición de solucionar la huelga hecha por la F.O. 
R.A. que representa las fuerzas obreras organizadas. 
Vista la resolución de la F.O.R.A. aconsejando la 
vuelta al trabajo, acuerda: solidarizarse con dicha 
resolución y exhortar a los trabajadores a su estricto 
cumplimiento... No solidarizarse con los actos produ- 
cidos en el correo y la policía, que no respondían a la 
finalidad del movimiento y que por restarle simpatía 
no pueden provenir de huelguistas auténticos” 42, 

Hemos dicho ya que el P.S.I. nace como un despren- 
dimiento del P.S. a principios del año 1918. Siendo 
un partido joven, su intervención durante los sucesos 
de enero de 1919 no fue especialmente significativa, 
dado su poco peso. Sin embargo, nos interesa estudiar 
la evolución de sus posiciones políticas, sobre todo por- 
que ellas nos informan acerca del núcleo de militantes 
del que surge el Partido Comunista Argentino. 

La ruptura del P.S. se produce en torno al curso 
derechista que intenta imprimirle la dirección al con- 
junto del partido, sosteniendo en el Congreso Nacional 
posiciones belicistas contra Alemania. Unos meses an- 
tes, un Congreso Extraordinario del P.S. se había pro- 
nunciado por la paz. En dicho congreso la dirección 
histórica del partido —Justo, Repetto, Dickman, Del 
Valle Iberlucea, De Tomaso, M. Bravo— se había 
visto obligada a retroceder frente a la joven fracción 


104 


de izquierda —Ferlini, Penelón y otros—, que logra 
reunir una mayoría de votos en defensa de las posi- 
ciones pacifistas. Cuando, en setiembre de 1917, los 
parlamentarios socialistas —todos miembros de la di- 
rección—, vuelven a intervenir en favor de la ruptura 
de relaciones con Alemania, la fracción “internaciona- 
lista” cree poder volver a reeditar lo ocurrido ante- 
riormente. Sin embargo, una hábil maniobra de la 
mayoría de la dirección logra aislarla, y finalmente 
expulsarlə. del partido. 

La fracción internacionalista publica desde agosto 
de 1917 el periódico La Internacional, y un órgano 
teórico, la Revista Socialista. El conjunto de grupos 
expulsados del P.S. se reúnen en enero de 1918, en 
un congreso donde queda fundado el P.S.I. Los interna- 
cionalistas reciben la herencia política de la lucha 
contra las posiciones belicistas de la dirección del 
P.S. y de todas las experiencias de oposición —desde 
posiciones de izquierda—, que se habían producido den- 
tro del partido desde 1912 43, 

El P.S. argentino pretendió siempre jugar un doble 
rol, por un lado ser un partido obrero, y al mismo 
tiempo, un partido liberal radical. Esta dirección ultra- 
reformista no dejaría de suscitar crisis internas a lo 
largo de toda su historia. Las críticas de izquierda 

-que antes nombramos—, tienden a denunciar el hecho 
de que el partido se concentre únicamente en la acción 
parlamentaria, descuidando su intervención en la clase 
obrera. Subrayan el “revisionismo práctico” de la di- 
rección del P.S., y exigen que toda acción parlamen- 
İ sea “una labor de crítica y de contralor severa 
o implacable” 44, V 

Hay sin embargo, otro aspecto de esa herencia po- 
lítica que recibe el P.S.I., cuyo peso no debe ser me- 
nospreciado. Durante todo un primer período de su 
historia, el accionar y los escritos del P.S.I. denotan 
grandes dificultades para deshacerse de las concep- 
ciones vigentes en el interior del P.S. El programa de 
principios del P.S.I., por ejemplo, resulta calcado del 
P.S.; introduce sólo algunas innovaciones cuando ex- 
plica que considera la actividad política como “de 
erítica al régimen social”, pero “constructiva en todo 
lo que acelere la evolución económica” 45. En lo que 
hace a un concepto fundamental —como es la división 
entre programa mínimo y programa máximo—, el P.S.L 
purece dar ciertos pasos adelante, pero no rompe con 
İns formulaciones del P.S. Sostiene, por ejemplo: “Cuan- 
do luchemos por el programa mínimo, será a condición 
de impregnarlo de la ‘fuerza’ revolucionaria del pro- 
grama máximo...” 46, El P.S.I. va igualmente muy 
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lejos en sus declaraciones pacifistas. En su plataforma 
electoral para las elecciones de marzo de 1918 exige 
“una iniciativa obrera y parlamentaria en favor de 
la paz universal y con coordinación de los esfuerzos 
en común del proletariado para imponer la Liga de 
las Naciones, sobre la base del desarme militar abso- 
luto y la supresión de los ejércitos” 47, 

Otra característica de los internacionalistas, es su 
preocupación inmediata por la participación electoral. 
Desde su creación, teniendo apenas cerca de mil miem- 
bros, el P.S.I. participa en las elecciones para dipu- 
tados de marzo de 1918, y más tarde en las elecciones 
municipales, obteniendo en estas últimas entre dos y 
tres mil votos, y un concejal en la ciudad de Buenos 
Aires —Juan Ferlini—, Esta insistencia en la parti- 
cipación electoral, además de suscitar las críticas de 
los anarquistas, será objeto de arduos debates en el in- 
terior del partido. 

En su acividad sindical, el P.S.I. defiende los sindi- 
catos de “base múltiple”, es decir que combinan la 
actividad sindical con actividades mutuales, cooperati- 
vas y educativas, En las concepciones de la época, los 
sindicatos “de base múltiple” son defendidos sólo por 
las organizaciones reformistas. 

Una de las principales diferencias entre el P.S. y el 
P.S.I. radica en la actitud tomada frente a la revo- 
lución rusa. Mientras que el P.S., sobre todo en un 
primer momento, adopta una actitud hostil al bolche- 
vismo, el P.S.I. saluda desde su fundación a los “ma- 
ximalistas” rusos e intenta a continuación aparecer 
identificado con éstos. Para demarcarse de los anar- 
quistas destaca los lazos entre socialismo y maximalis- 
mo: “Trabajadores: los maximalistas rusos, heroica 
vanguardia del socialismo internacional, pusieron las 
fundaciones de una humanidad nueva...” 18, Además, 
contribuyen enormemente a la difusión de los escritos 
sobre la revolución rusa. En 1918 publican la Consti- 
tución de la Rusia Soviética, y un libro de Lenín y 
Zinoviev, De la Revolución. 4%. La primera de estas pu- 
biicaciones tiene una importancia fundamental en los 
debates políticos de la época. 

Así, el año 1918 puede ser considerado como el año 
de la recepción de la revolución rusa. Durante el año 
1919, todas las organizaciones obreras se ven sacudidas 
por este gran debate internacional, produciéndose rup- 
turas y realineamientos, realineamientos que se pon- 
drán en evidencia en el momento en que el problema 
de la adhesión a la Internacional gane el primer plano 
en los debates, ya en los años 1920/21. 

Hemos dado someramente los elementos que carae- 
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terizan la evolución del P.S.I., los cuales ilustran las 
posiciones sostenidas durante los sucesos de enero. de 
1919. Pero volvamos a la evolución de los acontecimien- 
tos durante la Semana Trágica. d A 

El sábado 11, mientras las organizaciones sindicales 
negocian con el gobierno, la parálisis sigue siendo to- 
tal. Por el contrario, el domingo, si bien el paro con- 
tinúa, aparecen leves signos de relajamiento de la huel- 
ga: algunos tranvías circulan, unos pocos comercios 
abren sus puertas. Las razzias, sin embargo, se inten- 
sifican. Los diarios comienzan a difundir la noticia 
del descubrimiento de un complot maximalista. El local 
de la sección Caballito de los ferroviarios es rodeado 
por la policía y allanado. En el momento en que los 
obreros son conducidos detenidos, uno de ellos es ase- 
sinado por la policía 50, 

El lunes 13, la prensa matutina reproduce una de- 
claración de los obreros de Vasena donde éstos sos- 
tienen que ningún acuerdo había sido firmado por 
ellos, desconociéndose así lo actuado por la F.0.R.A. 
IX. En consecuencia, para ellos, la huelga continúa 51. 
La actitud de los obreros de Vasena coincide con la 
de F.O.R.A. V, la cual el domingo por la noche, decide 
en asamblea “continuar la huelga hasta que el gobier- 
no retire todas las tropas y libere todos los detenidos 
por causas sociales” 92, 

Ese mismo lunes, es conocida la noticia del desca- 
rrilamiento de un tren en Campana producido por el 
sabotaje de los huelguistas 53, Se agrega a estos aconte- 
cimientos que, una vez pasado el fin de semana y a 
pesar de las “promesas” de la F.O.R.A. IX, la huelga 
continúa, y según las informaciones provenientes de las 
provincias, se extiende hacia el interior del país. 

En efecto, sería ahora conveniente seguir. la, evolu- 
ción del movimiento huelguístico en las provincias. En 
regla general, el conflicto se extiende siguiendo las 
costas fluviales —esto gracias a la W.O.M.—, y luego 
también las líneas del ferrocarril. k 

En algunos casos, las luchas eran pre-existentes a 
los sucesos de la Capital, y van a continuar sin tomar 
en demasiada consideración lo que allí suceda, como 
en el caso de Mendoza. En otros lugares, se suma a 
las causas de agitación, la solidaridad con el prole- 
tariado de la principal ciudad del país. Esto último 
ocurre en Bahía Blanca, Rosario, Paraná. 

El 10 de enero se declara la huelga general en Men- 
doza —en solidaridad con los tranviarios que ya es- 
taban en huelga—, y en Mar del Plata —convocada 
por la Federación Obrera local en solidaridad con los 
obreros de la Capital. Las dos son de corta duración, 
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pero la última finaliza con una fuerte represión y la 
detención de 300 obreros. El concejo municipal com- 
puesto por socialistas también es detenido, y los lo- 
cales y prensa obrera, clausurados 54, 

En La Plata, la Federación Obrera local intenta 
llamar a una huelga en solidaridad con la Capital, 
pero el gobernador de la provincia ordena inmediata- 
mente fuertes medidas represivas y prohibe toda reu- 
nión obrera. La huelga tiene un eco muy débil. El 14 
son detenidos en esa ciudad los dirigentes anarquistas 
T, Antílli y R. González Pacheco 55, 

El 11 la huelga se generaliza en Rosario, y esa no- 
che la Federación Obrera local —en manos de los anar- 
quistas—, declara la huelga general. Esta afecta sobre 
todo a los ferroviarios. La ciudad queda paralizada 
durante por lo menos tres días. El domingo 12, el local 
de los obreros ferroviarios es allanado. Como el local 
servía de lugar de reunión, fueron arrestados varios 
dirigentes, entre ellos el secretario general de la Fe- 
deración local —Manuel Vázquez—5 La agitación 
continuará durante toda la semana del 13 al 17, y 
luego se extinguirá. 

La huelga alcanza también la ciudad de Santa Fe, 
pero con menor intensidad que en Rosario. En respues- 
ta, el gobernador hace detener a los huelguistas y 
allana los locales obreros donde se reúnen las asam- 
bleas. Varios obreros resultan heridos cuando la po- 
licía asalta el local de los ferroviarios del “Norte Ar- 
gentino” 57, 

Con el desarrollo de la huelga ferroviaria se producen 
importantes incidentes en los siguientes puntos neu- 
rálgicos: Cruz del Eje, Añatuya, Cañada de Gómez, 
etc.... Coches e instalaciones son atacados por los 
huelguistas. Estos hechos se producen en general, en- 
tre la noche del domingo y el martes 14. 

La huelga también se extiende a las siguientes loca- 
lidades de la provincia de Buenos Aires: Bahía Blan- 
ca, Campana, Luján, Zárate, General Pintos, Balcarce 
y San Nicolás. 

El lunes 13, la Federación Obrera de la Provincia 
de Córdoba declara la huelga general en solidaridad 
con la Capital. Esta dura por lo menos hasta el martes. 

El movimiento abarca igualmente las localidades 
de Tucumán y llega hasta Salta. En la provincia de 
Entre Ríos afecta a la ciudad de Paraná. 

La policía, sobre todo en los pequeños pueblos del 
interior, realiza detenciones en masa, operando con 
una impunidad absoluta, haciendo uso de la violencia 
más extrema. En muchas de estas ciudades se forman 
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grupos de guardias civiles en apoyo a las fuerzas re- 
presivas 58, 

Se confirma, entonces, que el lunes 18 las noticias 
provenientes del interior del país muestran una ten- 
dencia a la generalización de la lucha. 

El gobierno parece dudar respecto a la conducta a 
seguir 5%, La presión vuelve a aumentar para exigir 
la declaración del Estado de Sitio. Al mismo tiempo, 
el gobierno hace firmar a Vasena un “acuerdo” con 
sus obreros 60, y con la otra mano firma el decreto 
convocando bajo bandera la clase 1897 que acaba de ser 
dada de baja (alrededor de 20.000 soldados). 

Los ataques directos contra los anarquistas aumen- 
tan y al día siguiente, concretamente, el martes 14, 
el Ministro del Interior interviene en la Cámara de 
Diputados, para obtener el voto declarando el Estado 
de Sitio. Esto quiere decir, que entre el lunes y el 
martes, el gobierno acentúa su política represiva. Se- 
guramente, influyeron en la conducta del gobierno, 
el temor por las consecuencias que podía tener el 
desbordamiento de la dirección de la F.O.R.A. IX, la 
falta de control del movimiento, y la posibilidad de 
surgimiento de una nueva dirección obrera más radi- 
calizada en manos de los anarquistas. 

El martes, toda la redacción del diario La Protesta 
es arrestada. Esta acción no sólo estaba destinada a 
liquidar las fuentes de agitación, sino que iba también 
dirigida a dificultar la apertura de negociaciones entre 
la F.O.R.A. V y el general Dellepiane 61, Ya el lunes 
había sido detenido López Arango, uno de los redac- 
bores del diario. El martes, el allanamiento se produce 
en los mismos instantes en que Dellepiane se halla 
reunido con una delegación de la F.O.R.A. V. La orden 
habría sido dada por el mismo gobierno. Dellepiane, 
fuertemente contrariado por la “superposición de ör- 
denes”, presenta su dimisión. Finalmente, el escándalo 
será solucionado y Dellepiane retirará su renuncia. 

La base de negociación propuesta por la T".O.R.A. 
V contendrfa, además de los puntos ya conocidos —li- 
bertad de los detenidos por causas sociales y retiro 
de las Fuerzas Armadas—, el respeto del derecho de 
reunión, el fin de las represalias policiales, y la pro- 
mesa que sus afiliados no serán acusados de ningún 
delito. Aparentemente, en la citada reunión con Delle- 
piane, se había llegado a un acuerdo, pero la inter- 
vención policial pone fin a la discusión “2, De todas 
maneras, la F.O.R.A. V declararA el fin de la huel- 
ga 63. Su situación era muy delicada porque buena 
parte de los dirigentes anarquistas conocidos a nivel 
nacional se encontraban en prisión. 
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Ese mismo día martes, la Cámara de Diputados 
vota la aprobación del Estado de Sitio, y por su parte 
La Fraternidad responde negativamente al pedido de 
F.O.F. de adherir a la huelga ferroviaria. En su de- 
claración dice: “La Fraternidad reconoce la razón y 
justicia que asiste al gremio adherido a la Federación 
Ferroviaria para exigir satisfacción a todos y a cada 
uno de los puntos que forman sus condiciones en el 
pliego”. ... Pero aun cuando reconoce la justicia de to- 
das esas aspiraciones, no pueden secundarlas en la 
forma pedida por la Federación, por cuanto La Fra- 
ternidad sigue opinando que no ha llegado aún la 
época de pensar en una nueva y seria huelga ferro- 
viaria y que mucho menos, no es el momento actual 
el más propicio para declararla, precisamente cuando 
la mayoría de los gremios habían resuelto volver al 
trabajo, dando por terminada una protesta ante el 
desarrollo sangriento de una acción que había enlutado 
centenares de hogares proletarios. No opina La Frater- 
nidad que haya llegado ya la necesidad de exigir vio- 
lentamente las reivindicaciones a que el gremio fe- 
rroviario tiene derecho. Cree, por el contrario, que es 
necesario seguir utilizando la acción pacífica y legal 
para obligar a los poderes públicos al cumplimiento de 
sus deberes y al cumplimiento de sus promesas... El 
servicio público ferroviario es vital para el país y no 
debe servir de gimnasia revolucionaria. Y mucho me- 
nos, en estos momentos de confusión y de represión, 
en que todos y cada uno están obligados a contribuir 
en la medida de sus fuerzas a aclarar la situación, 
evitando con ello nuevos acontecimientos doloro- 
sos...” 64, La declaración termina haciendo un llamado 
a levantar la huelga, y manifestanto su dispo; m, 
cuando todo retorne a la normalidad, a colaborar con 
la F.O.F. para obtener las reivindicaciones por la vía 
pacífica y legal. 

El P.S. llena de elogios a La Fraternidad por haber 
tomado esta decisión, que califica de “salvadora para la 
clase obrera” 65, Como lo indica la prensa, la absten- 
ción de La Fraternidad, significa condenar la huelga 
de ios ferroviarios y acelerar su final 66. Al dia siguien- 
te, la F.O.F. llama a levantar la huelga. En su decla- 
ración, la T.O.F. niega todo carácter subversivo o de 
obediencia a “fines extraños” por parte de su lucha, 
y confiesa la imposibilidad de orientar y dirigir el mo- 
vimiento por falta de comunicación con las secciones 
del. interior del país. Agrega: “...La prosecución de 
la huelga después de la resolución de La Fraternidad, 
contribuiría a ahondar la división existente, lo que con- 
tradice el espíritu que anima a este consejo, el cual 
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fue ratificado en el reciente congreso de la Federa- 
nsiderando por último, que el Poder Ejecutivo 
con anterioridad a esta declaración de huelga, ha re- 
conocido la legitimidad y la justicia de los fines con- 
cretos que en esta emergencia la Federación persigue, 
los delegados y miembros del Consejo Federal acep- 
tando la indicación de la C.D. de La Fraternidad, 
acuerdan dar por terminada la huelga declarada el 
día 10 del corriente...” 67 La declaración finaliza 
haciendo un llamado a Yrigoyen para que intervenga 
como mediador frente a las empresas y evite represalias. 

Esta declaración es llevada al Presidente Yrigoyen 
el miércoles 15, por una comisión compuesta por miem- 
bros del Consejo Federal de FP.O.R.A. IX, de la F.O.M. 
y de la F.O.I". Un encuentro de este tipo sólo se com- 
prende como un intento de blanquear la persona de 
Yrigoyen, haciéndolo aparecer como proclive al diálogo, 
atento a los pedidos obreros, y al mismo tiempo como 
aquél que realiza el acuerdo que pone punto final a la 
huelga general. Del otro lado, permite a la F.O.R.A. IX 
presentarse como la que obtendría un paso atrás del 
gobierno, al conseguir el respeto del derecho de reu- 
nión y la reapertura de los locales sindicales. Yrigoyen 
promete también intervenir en el conflicto marítimo y 
en favor de los obreros ferroviarios para evitar licen- 
ciamientos, y respetar la promesa de liberar los obreros 
detenidos 68, 

Con esta reunión la F.O.R.A. TX. gana de nuevo el 
primer plano, porque desde el fin de semana su rol 
había quedado reducido a recorrer los pasillos de los 
ministerios y del Departamento de Pol para exigir 
la liberación de los detenidos, la reapertura de los lo- 
cales sindicales y el desarme de las milicias civiles, 
cosas que en general logra obtener de manera muy 
limitada. En realidad, la reapertura de los locales 
se hace posible con la finalización de la huelga, y los 
detenidos recién comienzan a ser liberados a partir del 
15. Por el contrario, las milicias no fueron desarmadas. 
La F.O.R.A. X había nombrado una comisión para 
que se haga cargo de los presos, compuesta por: J. 
Mentesano, J. Cuomo, $. Marotta, J. Pallas, y L. 
Lauzet 69, 

Luego de la declaración de la F.O.R.A. V y de la 
F.O.F. levantando la huelga, el movimiento que ya se 
encontraba en declinación desde el lunes en Buenos 
Aires, termina por extinguirse. EI jueves 17, la mayo- 
ría de la prensa constata la normalización de la situa- 
ción. El viernes, los últimos sectores vuelven, al tra- 
bajo. El movimiento duró exactamente una semana 
completa. 
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Quedarán como saldo, algunos talleres cerrados per- 
tenecientes al Estado y, sobre todo, un número elevado 
de despedidos en los ferrocarriles 70, al igual que al- 
gunas huelgas aisladas: tranviarios, algunos sindi- 
catos de la construcción, los talleres ferroviarios de 
Liniers, de Roberts, Coronel Pico —por la reincorpo- 
raciön de los licenciados—, y principalmente la huelga 
de la F.O.M., que continuará de manera casi ininte- 
rrumpida hasta el mes de marzo. 

El proyecto de Estado de Sitio no es aprobado por 
el Senado, y desde el jueves 16, la tropa comienza a 
volver a sus cuarteles. 

Queda en pie el debate parlamentario, lugar de in- 
tervención preferido por el P.S. Durante la última se- 
mana de huelga, el P.S. se aboca fundamentalmente a 
recoger los testimonios sobre los abusos de la represión, 
ocupándose de los detenidos y de su situación legal. 
El Comité Ejecutivo que se encontraba en sesión per- 
manente desde el domingo, forma también una comi- 
sión para tomar a su cargo la defensa de los presos 
(Del Valle Iberlucea, Spineto, Cúneo). Entre los de- 
fendidos se encuentran P. Wald, acusado por la policía 
de ser la cabeza del llamado “complot maximalista”, 
quien además era afiliado al P.S. 

En cuanto a su intervención parlamentaria, el PS: 
intenta durante la jornada del 14 impedir el voto del 
Estado de Sitio, pero evidentemente queda totalmente 
aislado en la Cámara de Diputados. En el Senado, el 
viraje político de los conservadores, permite al senador 
socialista Del Valle Iberlucea, sumar su voto al de la 
oposición conservadora para impedir la aprobación del 
estado de emergencia. 

Una vez terminados los dramáticos acontecimientos, 
el P.S. apoya la iniciativa de crear una comisión par- 
lamentaria para esclarecer los sucesos, y elaborar pro- 
yectos de leyes sociales. Su objetivo principal es obtener 
una ley que reconozca un estatuto legal a los sindi- 
catos, y la aprobación de las leyes sobre las 8 hs. de 
trabajo, del salario mínimo, sobre la jubilación de fe- 
rroviarios, y otra serie de medidas sociales. 

El 21 de enero reaparece La Protesta. 

Exceptuando una serie de rumores que hace correr 
la prensa sobre la posibilidad de una nueva huelga 
general, y que serán desmentidos inmediatamente por 
todos los órganos obreros, la situación se mantendrá 
relativamente calma por cierto tiempo. 


NOTAS 


1 “Ante los sucesos”, im: La Nación, 10/1/1919. 
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2 Todos los testimonios sobre las actividades del C.E. 
del P.S. fueron extraídos del informe publicado en: 
“La huelga general y sus complicaciones. La interven- 
ción del C.E. del P.S.”, in: La Vanguardia, (4162) 
27/1/1919. 

3 Esta negativa puede interpretarse como una con- 
secuencia lógica del pensamiento de la dirección sindi- 
calista revolucionaria que quiere mantenerse al margen 
de los “partidos y sectas”; pero, en esa situación tam- 
bién puede interpretarse como una actitud que cuadra 
bien con el tipo de relación existente entre la F.O.R.A. 
IX e Yrigoyen, la cual puede verse cuestionada por 
una reunión con el P.S. 

4 La Vanguardia, (4162), 27/1/1919. Esta actitud 
del P.S. hacia los anarquistas, es característica. Los 
acusa de provocadores al servicio del radicalismo, y no 
dudará en plena represión, en denunciarlos y criticar- 
los: Cf. ver “No confundir”, in: La Vanguardia, 
(4148), 14/1/1919. 

5 La Vanguardia, (4145) 11/1; La Prensa, 11/1, y 
La Nación, 11/1. 

6 La declaración completa fue publicada en La Na- 
ción, 12/1/1919. 

7 F.O.R.A., Memoria y Balance, op. cit, págs. 5-65 
“La Semana Gremial”, in: La Vanguardia (4156), 
22/1/1919, pág. 4; S. Marotta, op. cit, t. II, págs. 
242-244. 

8 En el transcurso de las negociaciones que se en- 
tablan con el gobierno por estas demandas, la dir 
ción de la F.O.R.A. IX, cambia una de las exigencias 
por: la de la libertad de los detenidos únicamente 
en la huelga general. Los diarios del sábado 11 pu- 
blican: por la libertad de todos los detenidos por causas 
sociales —lo que incluiría a Radowitsky y Barrera—, 
pero en los días siguientes la formulación se cambia. 
Esto es señalado por E. Carbalín, op. cit., pág. 40. 
(Fue verificado en la prensa). 

9 S. Marotta, op. cit., t. II, pág. 243, 

10 Cf. ver Capítulo 1, págs. 37-38. 

1 Cf. ver El Obrero Ferroviario y La Protesta de 
los años 1918-1919. 

12 “Declaración de la Huelga Ferroviaria”, in: La 
Prensa, 11/1/1919. 

13 La primera de estas organizaciones nos es desco- 
nocida. En cuanto a la segunda es considerada por la 
F.O.F. y La Fraternidad como una organización ama- 
rilla (Cf. ver J. B. Chiti y F. Agnelli, Cincnentenario 
de La Fraternidad, op. cit.). Según un artículo perio- 
dístico (“Asociación Ferroviaria Nacional”, in: La Ar- 
gentina, (4876), 3/1/1919, pág. 5), esta organización 
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contaría en 1919, 16.000 afiliados. Desaparecerá hacia 
1926. 

14 “Declaración de la F.O.R.A.”, 
1/1919, pág. 6. 

5 FORA, Memoria y Balance, op. cit, pág. 6. 
La Prensa y La Nación del 12/1/1919. Aparentemente 
el gobierno también se habría comprometido a no to- 
mar represalias contra los obreros del Estado que par- 
ticiparon de la huelga. 

16 “Las gestiones de arreglo”, im: La Vanguardia, 
XXV (4146), 15/1/1919. La Nación, 12/1/1919, afirma 
que el gobierho no tuvo cuenta de esta exigencia y 
además que serán puestos en libertad solamente “los 
huelguistas no sometidos a la acción de la justicia”. 

17 T.O.R.A., Memoria y Balance, op. cit., pág. 6. 

18 E, Carbalín, Antecedentes Históricos. . ., op. cit,, 
pág. 38. 

19 F,O.R.A., Memoria y Balance, op. cit, pág. 6. La 
Nación y La Prensa, 12/1/1919. 

20 La Prensa, 12/1/1919 y La Vanguardia, 12/1/1919. 

21 Según S. Marotta (op. cit., t. IL, págs. 245-246): 
“La vuelta al trabajo comienza el lunes 18 de enero. 
En ciertos sectores se produce el 14. En otros, el 15. 
El retardo tiene causas diversas: malentendidos, des- 
conocimiento de la resolución de fin de huelga, conti- 
nuación de la represión policial, prohibición del dere- 
cho de reunión, clausura de ciertos locales obreros, de 
hecho la ciudad continúa estando ocupada militarmen- 
16: 

22 La Vanguardia, 10 y 12/1/1919. 

23 Citado por D. Abad de Santillán, op. cit., págs. 244- 

5. Según La Razón, 5% edición, 11/1/1919, la F.O.R.A. 
v “presenta a los poderes públicos una demanda donde 
se exige: “que resuelva inmediatamente el conflicto de 
la casa Vasena y se haga a ese industrial responsable 
de todos los hechos sangrientos desarrollados en la pre- 
sente semana; la libertad de Simón Radowitsky y A. 
Barrera y amnistía completa a todos los presos por 
cuestiones sociales”. 

24 D. Abad de Santillán, “La Protesta, su historia, 
sus diversas fases, y su significación en el movimiento 
anarquista de América del Sur”, in: Certamen Inter- 
nacional de la Protesta, 1927, Bs. As.: La Protesta, 
1927, pág. 65. 

25 Sobre la formación de estas corrientes anarquis- 
tas, ver: L Oved, El anarquismo y el movimiento obre- 
ro en la Argentina, México, Siglo XX, 1917. 

26 D, Abad de Santillán, “Quelques notes sur le mou- 
vement anarchiste en Argentine”, in: Publications de 


im: La Prensa, 121 
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La Révolte et Temps Nouveaux, N* 33, 15 de abril de 
1925, pág. 15. 

27 D. Abad de Santillán, “Bibliografía anarquista 
argentina desde sus orígenes hasta 1930”, in: Timón 
(Barcelona), nov. 1939, pág. 183. 

28 El número uno de El Burro, data del 29 de sep- 
tiembre de 1918 en Buenos Aires. Según Santillán (“La 
Protesta, su historia...”, in ., pág. 66) este pe- 
riódico tira a 40.000 ejemplare: 

29 Misha, “¡Rusia!”, in: La Protesta, (3219), 11/1114 
1917. En El Burro, (8), 17/11/1918, se dice: “el maxi- 
malismo es la coalición de todas las fuerzas avanzadas 
de los partidos revolucionarios, principalmente anarquis- 
tas y socialistas, que aceptan el programa máximo de 
la internacional”. 

30 “Carácter de la revolución rusa: el socialismo de 
Trotsky”, in: La Protesta, 30/1/1918, págs. 1-2. 

31 La Protesta, 30/1/1918. 

32 F, A. Irurozqui Garro, “La Humanidad Nueva”, 

El Burro, (10), 1/12/18. 

3 “Mayoría”, in: La Obra, (27), 21/12/1919. 

34 López Arango, “La república social y los anar- 

stas. ¿Qué es el maximalismo?”, in: La Protesta, 

(3634), 9/2/1919. 

35 S, Locascio, Maximalismo y anarquia, Bs. As., A 
Luro, 1919. 

36 Se publica desde el 1% de abril de 1919 al 4 de 
mayo de 1919. Según Santillán (“La Protesta, su his: 
TOBA bid., pág. 66) tira a 20.000 ejemplares. 

37 Max Nettlau, Geschichte der Anarchie, 1894-1914 
II (B), capítulo XVI, (manuscrito), pág. 368. El ma- 
nifiesto a que se refiere Nettlau, fue lanzado por la 
F.O.R.A. V, y está citado por Abad de Santillán, La 
F.O.R.A., op. cit., pág. 248. 

38 “Los elementos extraños: justificando el crimen y 
la barbarie”, in: La Protesta, (3613), 28/1/1919. 

39 “Los días pasados”, in: La Protesta, (3617), 221 
1/1919. 

10 “Apuntes: Socialistas y anarquistas”, im: La Pro- 
testa, (3617), 21/1/1919. 

41 Partido Comunista Argentino, Esbozo de historia 
del Partido Comunista Argentino, Bs. As., Anteo, 1957, 
pág. 40. 

42 “Partido Socialista Internacional”, im: La Razón, 
3* edición, 13/1/1919 y La Prensa, 13/1/1919. 

48 Cf. ver Corbiere, Emilio J., “Orígenes del Comu 
nismo”, in: Todo es Historia, (81), marzo de 1974 y 
“La fundación del P.C. 1917-1920”, im: Todo es His 
toria, (106), marzo de 1976. Partido Comunista Argen 
tino, Esbozo..., op. cit. 
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44 Partido Socialista Internacional, Historia del So- 
cialismo Marxista en la República Argentina- Origen 
del Partido Socialista Internacional, 1919, pág. 15. 

45 Idem, págs. 50-51. 

46 Idem, pág. 57. 

47 Idem, pág. 54. 

48 Manifiesto del P.S.I. luego de la firma del armis- 
ticio que pone fin a la guerra, citado en P.S.L., op. cit., 
pág. 65. 

49 Hemos visto la 2% edición de este libro, publicado 
por el P.S.I. a principios de 1919. 

50 El pretexto es que en el local se refugiaban los 
responsables del tiroteo en la estación de tren de Ca- 
bailito. “Local sitiado por la policía”, in: La Prensa, 
13/1/1919. 

51 “Metalúrgicos Unidos: la huelga en la casa de 
Vasena no se ha solucionado”, in: La Vanguardia, 
(4147), 13/1/1919. 

52 “E.O.R.A. V”, in: La Razón, 5" edición, 13/1/1919. 

53 La Razón, 48 edición y La Prensa, 14/1/1919. 

54 Para la huelga de Mendoza, ver: La Vanguar- 
día, (4145), 11/1/1919; La Prensa, 11/1; La Protesta, 
(3613), 28/1 (este periódico sostiene que la huelga con- 
tó con el apoyo del gobernador Lencinas). También: 
B. Marianetti, Las huelgas sociales en Mendoza, Men- 
doza, Ed. Cuyo, 1970, pág. 86. Para la huelga de Mar 
del Plata ver: La Vanguardia, (4147), 13/1; La Pro- 
testa, (8617), 22/1 y (3618), 22/1; La Prensa y La 
Nación, 10, 11 y 12 de enero. La Protesta denuncia 600 
detenidos en Mar del Plata. 

55 La Vanguardia, (4145), 11/1, La Prensa y La 
Nación, del 10 al 20 de enero. 

56 La Protesta, (3631), 5/2/1919. La Prensa y La 
Nación, del 10 al 20 de enero. Los sectores más com- 
bativos en Rosario fueron: los ferroviarios, quienes lo- 
gran hacer plegar a los conductores de locomotoras, los 
municipales, gráficos, vendedores de diarios, conducto- 
yes de carros de plaza, panaderos, peluqueros, moline- 
ros, obreros de la yerba mate, cocheros, estibadores “La 
Cosmopolita”. 

57 En Santa Fe los principales sectores en huelga 
son los obreros marítimos y los ferroviarios. Según Lu 
Prensa y La Nación, el local de los ferroviarios es alla- 
nado el 16 de enero. Fueron detenidos entre otros Teó- 
filo Dúctil, Julio Díaz, S. Martínez, A. Albornoz, D. 
Abad de Santillán, todos importantes dirigentes anar- 
quistas. La Protesta, (3621), 25/1. 

58 La Protesta, (3618), 22/1/1919, caracteriza asi a 
sus participantes: “formadas por todo el vagabundaje 
de los pueblos del interior, los matones y caudillos de 
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los comités, los hijos de les dueños de tiendas, almace- 
neros o restaurantes y algún pobre gato ilusionado... .”. 

54 “Vacilaciones oficiales”, in: La Razón, 5* edición, 
13/1, pág. 1: “... se nota en las esferas oficiales, mu- 
cha vacilación en sus procedimientos. Algunos creen que 
no debe extremarse la nota de la represión y algunos 
opinan que hay que permitir que vaya con lentitud 
desvanecióndose la resistencia que ofrecen ciertos ba- 
rrios... En la misma policía recogimos impresiones 
contradictorias. Mientras que algunos funcionarios opi- 
nan que todo ha terminado (...), otros creen que la 
situación se agrava nuevamente. 

60 “Talleres Vasena: arreglo definitivo con los obre- 
ros”, in: La Prensa, 14/1/1919. 

61 La Protesta, (3618), 22/1/1919. La Nación y La 
Prensa, del 15 y 16/1/1919. 

öz “F.O.R.A. V”, in: La Prensa, 15/1 y “El asalto 
a La Protesta”, im: La Protesta, (3618), 22/1/1919. 
Según este último: “Cuando se había llegado a una 
fórmula de acuerdo, con el compromiso que no se nos 
molestaría dando libre curso a los acuerdos que la 
F.O.R.A. publicaría en La Protesta, la policía asaltó el 
local del diario, clausurándolo y llevando presos a 20 
compañeros...” 

63 La Vanguardia, (4140), 15/1 y El Diario, (11455), 
4% edición, 15/1/1919. 

vt “La Fraternidad”, in: La Prensa, 15/1/1919. 

65 “La semana gremial: la huelga general”, in: La 
Vanguardia, (4156), 2211. 

66 Cf. La Prensa y La Nación del 15/1/1919. 

67 “Ferrocarriles”, in: La Prensa, 16/1/1919. 

68 “R.O.R.A. IX. Las gestiones ante el Presi 
in: La Prensa, 16/1. En su Memoria y Balance al XI 
congreso (op. pág. 6), la T.O.R.A. IX sostiene 
que fue gracias a su intervención que los locales sin- 
dicales fueron reabiertos, que las tropas fueron reti- 
radas y que no se sancionó el Estado de Sitio. 
".O.R.A., op. cit., págs. 6-7. 

10 En particular en las compañías Oeste, Central Ar- 
gentino, y del Estado, Muchos talleres siguen cerrados. 
Cf. ver: La Vanguardia, (4155), 21/1. 
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EL GOBIERNO Y LA CLASE DOMINANTE 
DURANTE LA SEMANA TRAGICA 


Hemos analizado en los capítulos anteriores, el en- 
vadenamiento entre la política del gobierno, el juego 
de presiones ejercidas sobre él, y la evolución de los 
acontecimientos en los primeros días de la Semana 
Trágica. 

En la noche del 9 de enero, el gobierno decide la 
militarización de la ciudad, utilizando el terror como 
método represivo. Al día siguiente, viernes 10 de enero, 
ol diario próximo al gobierno intenta justificar esta 
política 1: “Conviene establecer lo que pasa para disi- 
par los malentendidos, producto de falsas informacio- 
nos. Se trata de una tentativa absurda, provocada y 
divigida por elementos anarquistas, sin disciplina so- 
cial, extranjeros a las verdaderas organizaciones de 
los trabajadores”. Subraya el hecho que se trata de 
una “minoría subversiva”, “contra la cual basta opo- 
ner la gente del orden”. Y advierte: “La simpatía del 
Wjecutivo por los obreros es bien conocida y ha sido 
probada por toda una serie de hechos. Pero jamás el 
Presidente de los argentinos cederá frente a las ame- 
nazas de las masas desatadas que quieren substituir 
mu voluntad al libre juego de las leyes que dirigen la, 
netividad social”. Anuncia, en consecuencia, que la huel- 
ma será reprimida en tanto sea violación del orden 
nocial y de la Constitución. En el mismo editorial, el 
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gobierno promete a la burguesía que la propiedad y la 
vida de las personas será garantizada y la disciplina 
social respetada. 

La importancia de este editorial reside en que el go- 
bierno establece aquí la línea de conducta que ha de 
seguir en los próximos días. Por un lado, promete ga- 
rantizar la propiedad apelando a la movilización de la 
gente del “orden”, y reprimiendo sin concesiones —lo 
que significa un cambio importante en la conducta e 
imagen que de sí mismo buscaba dar el gobierno—. 
Por el otro lado, el gobierno radical trata de salvar 
lo que pueda ser salvado de su política social, tratando 
de atribuir los sucesos a una minoría —los anarquistas 
y luego los maximalistas y los rusos judíos-—, para 
guardar los lazos y presionar a la F.O.R.A. IX, hacia la 
cual Yrigoyen había seguido hasta entonces una poli- 
tica de acercamiento. 

Recordemos, entonces, que la política de contactos y 
negociaciones con la central sindicalista durante la Se- 
mana Trágica es la continuación de la política seguida 
anteriormente por el gobierno?. En el polo opuesto, la 
denuncia de los sectores anarquistas se explica por la 
imposibilidad de llegar a un terreno de acuerdo con 
ellos, ya que sostienen desde 1916 una posición crítica 
contra el gobierno y defienden como método de inter- 
vención la acción directa. Respecto a los socialistas, 
demasiadas cosas los separan del gobierno radical co. 
mo para servir de interlocutores válidos; en primer 
lugar, los dos compiten sobre el terreno electoral y en 
algunas zonas su electorado se confunde, pero además, 
el peso del P.S. dentro del movimiento obrero es muy 
relativo. 

Finalmente, esta política de mantener los lazos con 
el sindicalismo revolucionario, dejará un saldo favora- 
ble al gobierno. Los sucesos de la Semana Trágica así 
lo demuestran. Yrigoyen conseguirá a través de ellos 
dividir el movimiento obrero, 

Paralelamente, y acompañando la militarización de 
la ciudad, el radicalismo utiliza sus adherentes para 
contra-manifestar y apoyar al gobierno. Estos son, 
junto con las bandas de civiles armados formados por 
los conservadores, los grupos de choque que siembran 
el terror contra el movimiento obrero y los “chivos 
emisarios”: los judíos, los extranjeros en general. 

Ya el 10 de enero, por la mah: na, pero de mancra 
más notable hacia fines de la tarde, un grupo de “fi- 
deles” recorre las calles del centro de la ciudad, con 
protección policial, y aclamando al Presidente. Varios 
diputados van a aprovechar la ocasión para tomar la 
palabra. Uno de ellos, Ferraroti, declara: “... Si hay 
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barricadas de revoltosos, se deben formar barricadas 
de argentinos. ..” 5. ' 

Esa misma tarde, sectores conservadores comienzan 
n movilizarse, pero de manera aún limitada. Este es 
el caso del Comité Nacional de la Juventud, comité 
creado durante la guerra para reagrupar los sectores 
pro-aliados. Uno de sus principales dirigentes es Ri- 
cardo Rojas. El Comité se dirige el 10 de enero al jefe 
de policía, Elpidio González, para ofrecer sus servi- 
cios. Siendo desechada su ayuda, se reúnen en local 
aparte y deciden participar activamente en “la defensa 
del orden”. Al día siguiente se reunirán en el Centro 
Naval, donde finalmente serán organizados e instrui- 
dos militarmente por oficiales de la marina 4, . 

La prensa describe también los primeros “pogroms 
que se producen el 10: “... Muchos ostentaban esca- 
rapelas argentinas y victoriaban a la patria, a la po- 
licía y al ejército. Los automóviles ocupados por ofi- 
ciales eran aclamados vivamente a su paso, Y de pronto 
cesaban las ovaciones y al grito de “¡un rusol?, los 
grupos se dispersaban tras del que huía desesperada- 
mente por la calle desierta. La „persecución duraba 
poco. Un momento después el prófugo era entregado 
a la policía... No bien terminaba uno de estos episo- 
dios se veía a algún otro hombre que se debatía en 
un verdadero remolino de brazos pugnando por asirlo, 
y si aquél lograba darse a la fuga, la cacería se rea- 
nudaba” 5, z mə 

En realidad, la represión comienza a intensificarse 
en la noche del 10 de enero. Durante la jornada, el 
rcito había intentado recuperar el control de las 
calles y organizar un sistema de patrullas, Es al final 
del día que comienzan las razzias masivas, y durante 
esa noche estallan tiroteos generalizados alrededor de 
las comisarías. Es la noche del “asalto” al Departa- 
mento Central de Policía y al Correo. j 

El jefe de policía fomenta, a través de comunicados 
y afiches murales, la formación de guardias civiles, y 
la violencia policial, utilizando un lenguaje ultra-nacio- 
nalista. En un manifiesto que data del 10 de enero, 
a €... la colaboración de los ciudadanos por ine- 
vitable deber patriótico...” 6. En una circular para el 
personal de policía, del 11, felicita a la tropa por 
k la energía y el valor con que afronta la situa- 
ón...” y agrega “Un pequeño esfuerzo y habremos 
terminado dando severa lección inolvidable a los ¿ele 
mentos disolventes de la nacionalidad argentina. ga Ta 

Todo el potencial de las fuerzas represivas será uti- 
lizado para desatar un clima de terror en la pobla- 
ción. Por los testimonios, conocemos sólo algunas de 
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las órdenes que fueron dadas a las fuerzas de seguri- 
dad en esos días. Por ejemplo: “Contener toda mani- 
festación o reagrupamiento, con excepción de los pa- 
trióticos, los otros deben ser disueltos”. “Proceder a la 
requisaciön de los locales, secuestro de armas y de- 
tención de todo individuo sospechoso” $, Un comisario 
que fue testigo pr sencial, J. R. Romariz, relata: “Yo 
no puedo precisar si fue el 10 o el 11, cuando fue 
recibida una circular telegráfica urgente y reservada. 
En ella se decía: “Hacer fuego sin preaviso contra los 
revoltosos sorprendidos saboteando las vías férreas, 0 
alumbrando incendios, o todo acto de ese tipo...” De 
ésta como de otra circular de esa naturaleza, teníamos 
orden de destruir los originales” 9, 

En la ciudad reinará el Estado de Sitio sin haber 
sido decretado 10, El gobierno instala también la cen- 
sura telegráfica y telefónica. El sábado 11 son clausu- 
rados los locales obreros y continúan las perquisiciones 
en masa 11, 

Señalamos ya como uno de los primeros blancos de 
la represión, el barrio y las instituciones judías. Los 
relatos coinciden en la descripción de los estragos y 
asesinatos cometidos por las tropas del gobierno y los 
guardias civiles en el- barrio “ruso”, dependiente de la 
comisaría 7", Extrajimos el testimonio de un militante 
anarquista, quien resume el clima que se vivía en ese 
barrio en el cuarto día de huelga: “Nos detuvimos un 
momento antes de avanzar a tontas. Enseguida co- 
mienza un tiroteo de más intensidad. Desde este mo- 
mento, las balas no cesan de estallar produciendo rui- 
dos infernales. El tiroteo es seguido e intenso. Desde 
el lugar que ocupábamos veíamos a los soldados echa- 
dos a tierra apuntando y descargando. Los particula- 
res sorprendidos en medio del fuego corrían alocados, 
espantados, sin saber donde ocultarse; muchos caían 
ensangrentando la calle... Tiros y tiros durante más 
de una hora y media. El ambiente estaba impregnado 
de un fuerte olor a pólvora... Después del combate 
con el enemigo invisible, comenzó la tarea de levantar 
a los caídos. Las ambulancias se llenaban de heridos 
y de muertos; hubo que disponer automóviles particu- 
lares para socor: a tantos masacrados infamemente. 
Pisábamos sangre por todas partes, aquello era horri- 
ble, infernal, extraordinariamente bárbaro” 12, 

Los antecedentes más importantes de este tipo de 
acción antisemita remontan al final de la primera dé- 
cada del siglo. Aparentemente, cuando se difundió que 
Simén Radowitsky —el asesino del jefe de policía Ra- 
món L. Falcón—, era de origen judío ruso, este hecho 
había despertado sentimientos anti-judíos en la élite de 
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Buenos Airos 1%, Inmediatamente estos sentimientos en- 
contrarán la manera de manifestarse. En el momento 
de la huelga general del Centenario (mayo 1910), nace 
por primera vez un movimiento profundamente na- 
cionalista —dirigido por elementos de la oligarquía, 
pero apoyado en las capas altas de la clase media—, 
el cual ayudado por la policía, secundará la repre- 
sión contra el movimiento obrero. Mezclados a esta 
reacción anti-obrera, se producen las primeras escenas 
de “pogrom” en la Capital argentina. No solamente 
los diarios y publicaciones obreras fueron quemadas por 
las hordas aristocráticas, sino también las publicacio- 
nes locales de las organizaciones obreras judías, los 
comercios y casas privadas, al grito de: “¡Fuera los 
rusos!” 14, 

“Después del Centenario de 1910, quedó un prece- 
dente de pogrom y de odio hacia los judíos, el cual 
influirá durante los acontecimientos de 1919, en la Se- 
mana Trágica”, nos explica P. Wald 15, 

Pero este sentimiento hacia los judíos era también 
alimentado. Pedro Wald, joven dirigente del BUND 
argentino y periodista en el diario de su organización 
—Der Avantgard—, acusa a los sectores “católicos- 
clericales” de incitaciones antisemitas, y publica en 
marzo de 1916 una serie de artículos donde se denuncia 
la presencia de propaganda antisemita en los libros de 
lectura escolares. Cita los ejemplos de los libros La 
Tierra y La Argentina, donde se dice que los judíos 
eran expulsados de otros países “por acaparar el tra- 
bajo de otros”, que “en Rusia viven más de 6.000.000 
de judíos, los cuales son todos pequeños comerciantes, 
taberneros y usureros” 16. Encontramos el mismo tipo 
de referenc antisemitas, en el libro escrito por el 
comisario de policía afectado a la Comisaría 24", du- 
rante la Semana Trágica, J. R. Romariz 17. 

Finalmente, el miedo a la revolución rusa aumentará 
la tendencia a asimilar el judío, en su mayoría pro- 
venientes de Europa del este, al agitador extranjero, 
al maximalista. 

Describimos anteriormente el clima que vivía la alta 
sociedad de Buenos Aires hacia fines de 1918. También 
aquí la Iglesia da el puntapié inicial que desencadena 
la reacción contra “La revolución social que nos ame- 
naza”, título de la pastoral del Arzobispo Bustos de 
Córdoba, retomada por toda la prensa, donde se de- 
nuncia: “Los diversos núcleos de la anarquía, del nihi- 
lismo, liberalismo, logias masónicas y del socialismo, 
entre los cuales se hallan de acuerdo y abundan en 
nuestro país, van a reagruparse con una sola palabra, 
para continuar la tarea de agresión contra la causa 
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católica. El maximalismo europeo transportará sus tro- 
pas y las formará con todos estos elementos del país, 
y los incorporará al movimiento...” 18, 

El temor se transforma en verdadera paranoia con- 
tra los agitadores rusos. El gobierno comienza a reci- 
bir, desde fines de 1918, advertencias contra la pre- 
sencia de agitadores y diversos complots rusos. El 10 
de diciembre de 1918, el representante británico pro- 
testa formalmente a causa de rumores sobre la llegada 
cotidiana de agentes al país. El cónsul argentino en 
Brasil informa, por su lado, sobre un complot bolche- 
vique que afectaría a la Argentina. El cónsul argentino 
en La Haya informa que agentes soviéticos se embar- 
can hacia Argentina. En el transcurso del mes de enero, 
el embajador americano en Buenos Aires pide que se 
investigue una información proveniente de Washington, 
sobre un plan de origen argentino para asesinar a 
Wilson 19, 

En conclusión: la ideología antisemita existía, el pá- 
nico también, la huelga general suministrará el pre- 
texto. 

En la noche del 10-11 de enero, los locales de varias 
organizaciones obreras judías son atacados: la orga- 
nización bundista Avantgard, Poalei-Sión, la Asocia- 
ción Israelita de Actores. Sus bibliotecas y muebles 
fueron quemados. La gente que fue encontrada, sufrió 
golpes y maltrato 20, 

Debemos remarcar un detalle importante: en el lo- 
cal de Avantgard se encontraba la bandera de Avant- 
gard, junto con la del “grupo socialista ruso, con los 
símbolos del martillo y la hoz; allí se encontraba tam- 
bién los archivos y documentos históricos sobre el mo- 
vimiento judío local y otr o que merecian ser 
salvadas” 21, Este testimonio de Wald nos permite es- 
tablecer las relaciones existentes entre el grupo de 
Avantgard, y las organizaciones ru no judías —pue- 
de ser que entre ellas la citada Federación Obrera Rusa 
Sudamericana muy activa en la agitación y solidaridad 
con la revolución bolchevique—. 

P. Wald regresa a la sede de su organización, acom- 
pañado de su novia Rosa Weinstein para salvar los ma- 
teriales guardados en el local, ignorando que había sido 
allanado. Es en ese momento —la madrugada del 10-11 
o la mañana del 11, según las fuentes— que ambos son 
arrestados por la policía y conducidos a la comisaría 
7:22, Alrededor de su detención nace el famoso “com- 
plot maximalista”: Wald será nombrado “presidente 
del soviet de la República Argentina”. 

El verdadero complot es el que inventa la policía, sir- 
viéndose de la ayuda brindada por la policía uruguaya. 
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En efecto, Uruguay también tenía su propio “com- 
plot maximalista”, para justificar las acciones repre- 
sivas desencadenadas por la policía como medida de 
precaución contra todo intento de imitar lo que estaba 
pasando en Argentina —hecho probable, dado el estre- 
cho contacto entre el movimiento obrero de las dos ori- 
llas del Plata—. 

La pieza maestra del complot es una carta anónima 
dirigida al jefe de policía de Montevideo, firmada por: 
“un ruso”. La carta provenía de Buenos Aires y de- 
nunciaba la preparación de un golpe de Estado contra 
el gobierno, mediante la utilización de bombas, por or- 
ganizaciones maximalistas de Argentina y Uruguay. La 
carta da como sedes de estas organizaciones, una calle 
en Montevideo, y el local del periódico Golos Truda 
en la calle Sarmiento, en pleno Buenos Aires (se trata 
del periódico de la Federación Obrera Rusa de Sudamé- 
rica). La misma carta denuncia también a “otros judíos 
rusos de la estación Bernasconi...” 23, 

Que el complot no era más que una invención, lo de- 
muestra el contenido de la inculpación de P. Wald. 
Para oponerse al pedido de hábeas corpus presentado 
por los defensores del P.S. que se ocupan de Wald, 
la policía sólo alega en el acta de acusación “...porta- 
ción de armas y violencia contra la autoridad” 21, Fi- 
nalmente, Wald será dejado en libertad al volver la 
situación a la normalidad. Junto a Wald habían sido 
comprometidos con el asunto del complot, otras dos per- 
sonas, una de origen ucraniano y otra italiana, quienes 
son acusados respectivamente de ser el “ministro del 
interior” y el “jefe de policía” del supuesto soviet. 

Lo trágico de este asunto es la utilización que harán 
de esto la policía y la prensa para justificar la repre- 
sión, El sábado, algunos diarios hacen leves referen- 
cias a la presencia de agitadores extranjeros, sobre 
todo en relación a los sucesos de Uruguay.: La Razón 
del 11 de enero habla ya de la detención de miembros 
de una organización que publica un diario en Buenos 
Aires en lengua extranjera 25, El domingo 12, los titu- 
lares de los diarios se hacen eco del complot. La Na- 
cin encabeza: “Descubrimiento de un plan maxima- 
lista en Montevideo - Proyecto de ejecución en ambas 
márgenes del Plata” y “Plan subversivo”. La Prensa: 
“Maximalistas Detenidos”. La Argentina, presentará 
luego como una primicia la información siguiente: “Se 
sabe que en el movimiento han participado numerosos 
estudiantes, muchos de ellos de nacionalidad rusa, ha- 
biendo sido detenidos por la policía gran cantidad de 
ellos” 26, El lunes 13, La Nación y La Argentina, recla- 
man en grandes titulares: “Descubrimiento de un plan 
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maximalista”, “El complot Maximalista”. Un poco 
más prudentes, La Prensa y El Diario, relegan las in- 
formaciones sobre el teórico plan subversivo a nivel de 
títulos secundarios 27. Mientras los primeros diarios ci- 
tados van a seguir sosteniendo la tesis del complot, por 
el contrario los otros van a tomar distancia con ell 
asunto. Por su parte el Giornale d'Italia califica ya el 
martes 14 de enero, en el artículo “II fantasma russo”, 
de “gaffe” la actitud de la policía en el caso Wald. 

El gobierno negará toda responsabilidad en la ela- 
boración de la fábula del complot. Sin embargo, la 
utilizará implícitamente en su discurso nacionalista, 
haciendo uso de propósitos racistas contra el elemento 
extranjero de la población, acusado de ser factor disol- 
vente de la argentinidad. En este aspecto, su lenguaje 
no difiere en nada del de los conservador Por. ejem- 
plo, La Epoca escribe, refiriéndose al carácter subver- 
sivo de la huelga 28: “sus directores y ejecutores ,son 
elementos extranjeros a la nacionalidad que devuelven 
con este atentado indigno y bárbaro, la hospitalidad 
que desde largos años les ofrece la Repüblica...”, El 
19 de enero, el mismo diario publica esta vez un ar- 
tículo con claras alusiones antisemitas. Allí se dice: 
“Una minúscula minoría que, en las tinieblas, prepara 
y realiza las barbaridades a las cuales, con tacto y + 
renidad, puso fin el gobierno... Y nosotros decimos 
que se trata de una minoría minúscula porque los ver- 
daderos autores de los acontecimientos pasados repre- 
sentan el 1,18% de la población de la República y el 
1,79 % de la Capital Federal”. Como bien lo denuncia 
La Vanguardia, los porcentajes transcriptos por Lu 
Epoca son los que corresponden, según el censo nacio- 
nal de 1914, al porcentaje de población rusa sobre el 
total de la población nacional, demostrando así la vo- 
Tuntad del radicalismo de atribuirles la responsabili- 
dad de los hechos 29, 

A raíz de esto, Yrigoyen se entrevista el 25 de enero 
con representantes de un “Comité de la Colectividad 
Israelita”, con el objetivo de tranquilizarlos. Al mismo 
tiempo, se autoriza a las instituciones de la comunidad 
judía, a pegar sobre los muros de la ciudad, un mani- 
fiesto cuyo título es: “150.000 israelitas al pueblo de 
la República”, deslindando responsabilidades con los 
sucesos. En respuesta a este manifiesto, las paredes 
de la ciudad se cubren de otro cartel firmado por un 
así llamado “Comité pro-argentinidad”, donde se acu- 
sa a los judíos de “asesinos y anarquistas”, declarán- 
dolos responsables de la muerte de soldados, y cla- 
mando: “Que caiga sobre los judíos la execración pü- 
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blica, y que el gobierno cumpla con su deber y libere 
n la Nación de este contagio y de esta peste” 30, 

Pudimos establecer gracias a ciertos índices de la 
prensa, y por la lista de personas judías afectadas 
por la represión durante la Semana Trágica lista 
elaborada por el Comité de la Colectividad Israeli- 
ta #1— que el número de detenidos y de operativos re- 
presivos alcanza su nivel más elevado entre el sábado 
11 y el martes 14. Esto es, la represión se intensifica 
con la pérdida de iniciativa y la división de las filas 
obreras. Seguirá teniendo un carácter generalizado, pe- 
ro será mucho más selectiva a partir del lunes, y sobre 
todo, desde el martes, cuando la policía comienza a lan- 
zar operaciones frontales sobre los núcleos aún en 
huelga y sobre los medios anarquistas. 

Hasta los testigos extranjeros señalan que la repre- 
sión fue salvaje. El embajador francés en Buenos Ai- 
res resume como sigue la política seguida por el go- 
bierno: “Para Yrigoyen, el balance de los sucesos puede 
establecerse de la siguiente manera: durante dos días 
dejó las manos libres a los elementos revolucionarios, 
lo cual puso en su contra a todos los amigos del orden 
(se está refiriendo aquí a los días miércoles y ¡jueves 
8 y 9 de enero, E. B.). Los dos o tres días siguientes, 
dejó actuar a la policía, la cual abusó como yo ya lo 
indiqué... lo que exasperó al pueblo”. En otro párrafo 
describe la acción policial: “La policía masacró de una 
manera salvaje todo lo que era o pasaba por ruso. 
Uno de los jefes del partido en el poder se jactó, en 
una reunión de 20 personas, de haber matado con sus 
manos unos 40. Los guardias blancos compuestos de 
aficionados, se distinguieron particularmente en la ca- 
za al hombre que duró dos o tres días enteros” 32, 

Esquemáticamente, la política seguida por Yrigoyen 
fue, para el embajador francés, demasiado vacilante 
durante los primeros días, y un poco “exagerada”, los 
siguientes. Veremos que esta visión de los aconteci- 
mientos tiene muchos puntos en común con la conducta 
seguida por Dellepiane y ciertos sectores conservadores. 

Explicamos ya el juego de presiones ejercidas en los 
inicios de la Semana Trágica, para llevar al gobierno 
a adoptar una línea represiva. Durante los días si- 
guientes, y una vez decidida la militarización de la 
ciudad, la acción de esas fuerzas se limitará a apoyar 
críticamente la acción represiva del gobierno. En la 
Cámara de Diputados, los representantes conservado- 
res siguen insistiendo en la interpelación al Ministro 
del Interior, quien será finalmente invitado a venir o 
lunes 13. Pero el tono ha cambiado, los diputados ha- 
hlan de “cooperación con el Ejecutivo” 33. 


Paralelamente, la Asociación Nacional del Trabajo, 
que realiza una reunión el día 10, caracteriza la situa- 
ción de “extremadamente grave”, decidiendo “no adop- 
tar ninguna actitud porque depende del gobierno el em- 
plear los medios para devolver el orden y las garantías 
a las fuerzas vivas afectadas” 34, 

El mismo espíritu reina en la prensa. El Diario 
mantiene un tono un tanto más crítico, aunque el eje 
de sus recriminaciones es compartido por la mayoría, 
como ser la incapacidad del gobierno de preveer y reme- 
diar los sucesos. Sostiene que “el poder, pues, está en 
la huelga, no en el gobierno” 35, A partir del 10 de 
enero, la prensa en general, coincide en la necesidad 
de encolumnarse detrás del gobierno, y en poner una 
ligera sordina al tono de la crítica, a cambio de que 
el Ejecutivo se concentre y actúe con energía para 
someter a los insurgentes, Sin embargo, las opiniones 
difieren respecto al tratamiento a aplicar. En un ex- 
tremo, por ejemplo, se sitúa Review of the River /Plate 
quien di “Somos de la opinión que es necesario 
implantar sin esperar más el Estado de Sitio, si los 
líderes anarquistas fueran arrestados (puede hacerse 
fácilmente) y enviados a Tierra del Fuego, y final- 
mente, si la ley contra la portación de armas es refor- 
zada, el fondo de este movimiento insensato será que- 
brado; para la gran tranquilidad del sector amante del 
orden de la población... Puede llegar a ser necesario 
llamar las clases de reserva del ejército por cierto 
tiempo: más vale hacerlo cuando el efecto sea preven- 
tivo que cuando sea represivo” 36, 

En la posición contraria se sitúa El Diario: “La 
tuación, ya que no se previó nada para evitarla, 
corrige con medios de buena administración y de ener- 
gía dentro de los medios normales que las leyes pre- 
veen, El Estado de Sitio resultará excesivo, tanto más 
cuanto que esa medida no dará al Poder Ejecutivo lo 
que realmente le falta, es decir, aptitud para el go- 
bierno” 37, Todavía el 10 de enero, la prensa muestra 
una cierta prudencia frente al reclamo de los trabaja- 
dores, contemplando aún “el examen y satisfacción de 
las legítimas reclamaciones del proletariado” Tam- 
bién se señala la necesidad de crear una legislación 
que regule las relaciones de trabajo; pero esto, se 
agrega sólo podrá ser estudiado una vez que la situa- 
ción vuelva a la normalidad. La prensa busca con 
este discurso convencer al movimiento obrero que por 
la via pacífica todo es posible, pero que poz la violen- 
cia nada se obtendrá. Los diarios van a utilizar las de- 
claraciones del P.S. y de la F.O.R.A. IX, en especial 
la frase que hace mención a la presencia de “elemen- 
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tos extraños”, para denunciar la existencia de una mi- 
noría subversiva —los anarquistas—, responsables de 
la “desnaturalización” del movimiento. Algunos utili- 
zan palabras más elocuentes: “revolución social inten- 
tada por la fuerza” 39, La prensa continuará, durante 
los días siguientes, alzando el tono, en la proporción 
exactamente inversa a la división y pérdida de inicia- 
tiva del movimiento obrero Se exige cada vez de ma- 
nera más agresiva la “restauración del orden”, se 
pone el acento en “los agitadores extranjeros”, en la 
denuncia del elemento anarquista. Pronto se deja de 
hablar de conflicto obrero, para comenzar a denunciar 
el plan subversivo preparado desde largo tiempo an- 
tes. Así se difunde la idea del “complot maximalista”. 
La Nación cambia sus titulares, en vez de “Agitación 
Obrera”, comienza a escribir “Agitación Acrata” 40, 
Varios diarios comienzan a subrayar que no se trata 
de un movimiento gremial: “El paro cuyo término ha 
decretado la F.O.R.A. se mantiene no obstante eso, 
por los gremios que, más que fines de orden económico, 
persiguen objetivos políticos o el cambio de la organi- 
zación institucional del Estado” 41, Se exigen además 
medidas para controlar la inmigración perjudicial. Ni 
duda cabe de que estas denuncias sobre el carácter revo- 
lucionario del movimiento huelguístico contribuye a 
crear un clima para que el lunes 13 el tema del Estado 
de Sitio reaparezca sobre el tapete. La Razón, en sus 
ediciones del lunes, combina los comentarios favora- 
hles al Estado de Sitio en los pasillos del Congreso con 
los rumores existentes sobre miembros del gabinete 
ministerial que también serían favorables a esa me- 
dida de emergencia y con una recia crítica al gobierno 
por sus vacilaciones y por su política que permitió 
—dice— sea subvertido el principio de autoridad crean- 
do así las condiciones para el desarrollo del elemento 
anárquico 42, La Prensa también “saluda” el refuerzo 
del andamiaje represivo: la convocatoria bajo bandera 
a la reserva de la clase 1897, y más tarde solicitará la 
rápida aprobación, por parte del Senado, del Estado de 
Sitio (5, 

Debemos, sin embargo, señalar una excepción a la 
regla: el diario Giornale d'Italia. Es el único órgano 
periodístico, además de las hojas obreras, que toma 
distancia con los acontecimientos y denuncia la acti- 
tud del gobierno y del resto de la prensa. Si bien reco- 
noce la presencia de “elementos extraños”, “prove- 
nientes de los bajos fondos”, que se han mezclado en 

sucesos, dice un tanto irónicamente: “no podemos 
y queremos admitir que tales individuos hayan lo- 
grado imponerse a la actitud consciente de la masa de 
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los trabajadores, sino deberíamos reconocer una cosa 
absurda: la ¡justificación de la impulsividad con que 
se condujeron algunos cuerpos militares”. A continua- 
ción describe lo siguiente: “Los obreros estaban ho- 
rrorizados, pues creían a la policía dispuesta a irrum- 
pir masacrandoş los soldados, que sugestionados por 
prejuicios o de algún otro sentimiento, haciendo una. 
cuestión casi personal, sino de cuerpo a cuerpo...; y 
la población que dudaba de la eficacia de la garantía 
del gobierno”. Llama a mantener la calma y la pru- 
dencia. Caracteriza que no se trata de un movimiento 
revolucionario y que “la huelga de 24 horas se hu- 
biera terminado calmamente sin el incidente de la Cha- 
carita”. Finaliza diciendo: “El gobierno no ha dado 
prueba de mucha sagacidad en la represión del movi- 
miento, que aunque se haya transformado en un fin 
político, nacía indudablemente de causas económicas 
consideradas por todos como justas” 44, 

Las fuerzas conservadoras se concentran durante 
estos días en la formación de las guardias civiles, tam- 
bién llamadas guardias blancas. Las diferentes inicia- 
tivas se nuclean alrededor del Centro Naval, lugar de 
reunión de la oficialidad de la marina. El grueso del 
material humano es proporcionado por el Centro Na- 
cional de la Juventud. Se constituye así, en el fin de 
semana del 11-12 de enero, una fuerza paramilitar. 
Esta estructura, toma un carácter permanente y se 
bautiza a sí misma, el día 15, con el nombre de “Guar- 
dia Cívica”, o más conocido bajo el apelativo de Liga 
Patriótica Argentina, que es el nombre finalmente 
adoptado en el acto de fundación —19 de enero de 
1919—. 

En su formación juega también un rol importante, 
el “Comité de Bomberos, policías, marinos y soldados”, 
que había sido creado como resultado de un llamado del 
mismo Centro Naval, para realizar una colecta con la 
que recompensar a las víctimas de la violencia obrera. 
Este comité, llamado luego “Comité por los Defensores 
del Orden”, reúne los sectores más aristocráticos de la 
ciudad de Buenos Aires. Su presidente es Domecq 
García, su vice-presidente P. Cristophersen; participan 
representantes de la banca, del sio, de la industria 
y el transporte, oficiales del ejército y de la marina. 
Además, personalidades de los grupos políticos conser- 
vadores y políticos radicales (Arturo Goyeneche, Delfor 
del Valle, Leopoldo Melo). Este comité demuestra los 
estrechos lazos existentes entre la Asociación Nacio- 
nal dol Trabajo, la Liga Patriótica, los intereses extran- 
jeros, los partidos conservadores, y toda una rama del 
radicalismo +5. EI Comité recolecta enormes sumas de 
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dinero donadas por los principales terratenientes, em- 
presarios nacionales y extranjeros del país, e inclusive 
por la prensa. Son estos mismos individuos los que 
iuego integran la dirección de la Liga Patriótica. En 
el discurso de fundación, el contra-almirante Domecq 
García fija los fines políticos: “Estimular, sobre todo, 
el sentimiento de argentinidad tendiendo a vigorizar la 
libre personalidad de la Nación: cooperando con las 
autoridades en el mantenimiento del orden público y 
en la defensa de los habitantes, garantizando la tran- 
quilidad de los hogares, únicamente cuando movimien- 
tos de carácter anárquico perturben la paz de la Repú- 
blica” 46, El día de su fundación fue leído un mensaje 
de apoyo del general Dellepiane. 

La Liga Patriótica se caracteriza, por una ideología 
fuertemente nacionalista, salvo en el terreno econó- 
mico, lo que explica la presencia de representantes de 
los intereses económicos extranjeros. Por su composi- 
ción, la Liga está fuertemente comprometida con la 
defensa del modelo agro-exportador. Es una verdadera 
fuerza de choque del gran capital. e) 

Sus miembros serán reclutados, en un primer mo- 
mento, entre los hijos de la alta sociedad, y entre las 
capas más altas de la clase media. Pero se transforma 
en poco tiempo en una fuerza importante, reclutando 
también entre los hijos de inmigrantes de la clase 
media. Existe en el interior de la Liga una corriente pe- 
queño burguesa destacable. Esta mezcla social dará a 
la Liga una “tendencia a la división, por lo común, 
entre los defensores oscurantistas del laissez-faire y 
los grupos fascistas, más imaginativos, cuyo afán de 
reforma llegaban en ocasiones tan lejos como para gxi- 
gir la participación de los obreros en las ganancias Eygi 
La Liga se transforma en los años siguientes, junto 
con la Asociación Nacional del Trabajo, en el enemigo 
principal de las organizaciones obreras, formando gru- 
pos de rompe-huelgas. $ 

La actitud del gobierno frente a la nueva organi- 
zación será en un principio, benevolente, autorizando 
inclusive la propaganda de la Liga en los locales esta- 
tales. Pero no tardará mucho en tomar conciencia del 
peligro que significa ésta para su futuro político y 
comenzará a impedir la infiltración de la Liga en los 
medios oficiales. En julio se prohibe a los militares 
ser afiliados a la Liga. En agosto se prohibe que la 
Liga haga sus reuniones en las comisarías. Estas me- 
didas colocarán aparentemente en una situación em- 
barazosa a 5 generales, 18 coroneles, 32 tenientes- 
coroneles, 50 mayores, 212 capitanes, 300 tenientes 


los p 400 sub-tenientes del ejército, afiliados a Ja 
25 a 31 una vez pasado el fin 
frente a las ie “23509 
frente z S > s políticas de un refuerzo del 
anarquismo. En consecuencia, decide : 25. 
didas represivas convoca La $ la 
E b a reserva militar de la 
a AiO ə el procedimiento para decretar 
0 i 16: 
verdadero dueño de” inaa a mld. 
AO s 10n, a, concentrar e sus 
manos la dirección de todas las fuerzas ri EAE 
comienza a entrar en contradicción cc 0 isə dəl 
gobierno. En el momento en que 1 mobi sa əəə ES 
endurecimiento de las Mediak e əə 
R i ) de las E > emergencia, Delle- 
su declaraciones a la prensa donde indica que 
ación no es alarmante, y que dentro de ocas 
horas todo volverá a la normalidad 49, Además. E .. 
mindy A varias circulares a sus subordinados del 
mitan el uso de la violencia a lo estrictamente nece- 
a .. en una segunda circular dice que “lo funda- 
əə R ə ilim” agradeciendo a las tropas por 
E ape lencia y colaboración 50, Al día guiente, el 
uda 14, Dellepiane se halla negociando con los anar- 
000003. xə hombres del Departamento de In- 
s s Sociales de la Policí j i “6 
denes superiores”, allanan el ar r RE He. 
mos ya hecho mención de este acontecimiento que ro: 
voca la dimisión de Dellepiane. Pr finkan 
Po: ə de Dellepiane responde a la voluntad de 
no “exacerbar” al pueblo, como diría el embajador fran- 
cés. Es Dellepiane quien intenta ahora combinar la re- 
Paran, (haciéndola más selectiva), con la negocia- 
lón; buscando quizás impedir de esta manera una ra 
dicalización mayor de la clase obrera, frente a la əm, 
tinuación de la represión. En su visión de la situación, 
Dellepiane considera la declaración del Estado de Si- 
ƏH inütil, y en estos términos expresará da 
e dəx ə de parlamentarios que lo visita. 
Mc ə A Hay que recordar que en la clase 
-— ES ? ina existía una fuerte tradición de lucha 
ontra el Estado de Sitio, adquirida en las huelgas ge 
nerales de la primera década. del siglo ə. 
El resultado más sorprendente de este “affaire” es 
que, alrededor del incidente, las fuerzas políticas de İB 
burguesia se realinean de nuevo. El diario La Nación 
haciendo punta, inicia una campaña de defensa de 
Dellepiane. Caracteriza la noticia de la dimisión de 
Dellepiane como “extremadamente grave” 52 Pero más 
interesante aún es la definición del rol jugado por 
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Dellepiane, que aparece en el editorial de ese diario el 
16 de enero: “El General Dellepiane ha representado 
en los últimos días, un momento de la conciencia na- 
cional. Ha tenido la honrosa misión de conservar en 
circunstancias difíciles todo lo que en las mismas sig- 
n funciön de gobierno, esto es, el principio de 
nutoridad, y lo que es más fundamental todavía, la 
propiedad de difundir la confianza pública por el juego 
acertado y sereno de los recursos protectores del Es- 
tado” 58, El artículo habla por sí solo... y no se acaba 
aquí. Como el incidente entre el gobierno y Dellepiane 
había encontrado ya una solución, y que el general 
Dellepiane en su declaración deja libre de toda res- 
ponsabilidad en el asunto al Presidente Yrigoyen y a 
su Ministro de Guerra, el artículo citado de La Na- 
ción, agrega: “Su desempeño (se está refiriendo a De- 
llepiane, E. B.), ha demostrado que merecía esa fun- 
ción, su actitud pasada la crisis, lo confirma. El Gene- 
ral Dellepiane al desistir del pedido de relevo provo- 
cado por una de las tantas incidencias del relajamiento 
advertido ahora en la institución policial, no sólo sobre- 
pone su deber de militar a todo sentimiento, sino que 
lo hace salvando el prestigio del gobierno”. 

La Nación no es la única en ver los hechos de esta 
manera. El agregado militar francés —capitán Gous- 
py— sostiene propósitos similares: “Durante 48 horas, 
el General Dellepiane fue el verdadero dueño de la si- 
tuación que dominó magistralmente. El “tomó el mando”, 
en el verdadero sentido de la palabra. Podría haberse 
servido de su poder para cambiar con la mayor facili- 
dad un régimen político del cual conocía sus debilida- 
des, pero creyó más patriótico abstenerse” 94, Esto 
deja suponer que comentarios de este tipo eran fre- 
cuentes en determinados ambientes de la alta sociedad 
porteña de la época. Los rumores de conspiración de- 
bían “flotar en el aire”. La actitud de Dellepiane, al 
“salvar el honor del gobierno”, contribuye a la estabi- 
lidad de Yrigoyen. Pero no impide que los sectores 
conservadores, aprovechando el incidente, vuelvan a la 
carga contra el gobierno. 

Comentamos más arriba los debates tendientes a pro- 
votar la declaración del Estado de Sitio. Vimos que 
la prensa en general aprueba osta iniciativa. Los dipu- 
tados conservadores, aunque exijan que sea el propio 
gobierno el que tome la responsabilidad de pedir a la 
Cámara la adopción del estado de emergencia, votan 
unánimemente junto con los diputados radicales esta 
medida de excepción %, Pero entre la aprobación del 
Estado de Sitio en la Cámara de Diputados, el 14 de 
enero, y su sometimiento al Senado, el 16, un viraje 
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so produce: los conservadores y la prensa 
que el Estado de Sitio no es más necesa y exigen 
del Ejecutivo la justificación de tal medio excepcional. 
Finalmente, el proyecto pasa a comisión donde termi- 
nara por ser olvidado. El radical mo, minoritario en 
el Senado, no logrará hacerlo aprobar. 

De esta manera, los conservadores logran colocar al 
gobierno en una postura delicada —como defensor del 
Estado de Sitio—, y aprovecharán la ocasión para ac 
sarlo de querer ahogar los medios de expresión para 
escapar así a toda crítica política, y llegar lo menos 
afectado posible a las próximas elecciones del mes de 
marzo. Por “crítica”, no debe pensarse que los sectores 
conservadores proyectan exigir rendición de cuentas 
por las barbaridades cometidas durante los días pasa- 
dos; para ellos “crítica”, es una lista detallada de erro- 
res cometidos por el gobierno, su “ineficacia” en el 
control de la situación, y sobre todo, la desorganización 
de la policía, la reinstauración de la disciplina interna, 
y la nominación de funcionarios responsables 56, 

Por el momento, los conservadores se contentan con 
desacreditar al gobierno de Yrigoyen. La situación to- 
davía no estaba madura para derrocarlo. 

El gobierno queda envuelto en las redes tendidas 
por Jos conservadores, viéndose obligado, por la situa 
ción política, a defender el proyecto del Estado de S 
tio. El diario La Argentina explica la posición del go- 
bierno, intentando justificar su proyecto, “no porque 
se considere indispensable (la medida, E. B.) para la 
vuelta a la normalidad, y sí para demostrar que to- 
dos los partidos se unen para apoyar en esta emer- 
gencia al poder ejecutivo, demostrando de paso que 
las fuerzas políticas del país, no quieren verse com- 
plicadas en estos ingratos episodios de la semana que 
va transeurriendo...” 57. Pero lo real, es que todas 
las medidas que corresponden al Estado de Sitio, se 
hallaban en vigencia desde el inicio de la huelga. El 
ün derecho que segufa existiendo era el de una 
cierta libertad de expresión, con una sola gran excep- 
ción: los anarquistas. A través de los derechos excep- 
cionales que le otorga el Estado de Sitio, el gobierno 
buscaba quizá acallar los juicios críticos que llovían, 

tanto de la izquierda como de la derecha. Luego de 
la derrota sufrida en las elecciones municipales de oc- 
tubre de 1918, podía con razón temer las consecuen- 
cias que sobre el plano electoral produciría la crítica 
por su conducta durante los sucesos de enero. 

Pero, imposibilitados de ir más allá, el gobierno se 
hate en retirada. El 17 de enero, el diario La Epoca 

explica que en realidad el gobierno no tiene necesidad 
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del Estado de Sitio, pero que tampoco puede. han 
que sobre una medida tan importante la A ma- 
niobre con el único objetivo de desacreditar os, y 
Una vez iniciada la retirada, el gobierno 1000: 
biar de dirección y acentuar el lado “obre: 7 u j e pa 
política. Como vimos, siempre guardó los lazos da .. 
dirigentes de la F.O.R.A. IX, aun en los Hu m 
mentos de la represión. El 18, el diario La ə. D 
blica un artículo: “El Ejecutivo y las iari UL 
el portavoz del gobierno defiende el dere ho 20007 
obreros a realizar paros, y denuncia sin nən .. de 
a los conservadores quienes reclaman, dic . 5 n 
“la represión como única relación admis pie en pano 
Estado y los obreros en huelga”. A e ju; 
fica la protesta obrera por: la “falta de Bu un 
las malas condiciones bajo las cuales trabajaro s ds 
argentino, los salarios que no guardan I oporción col le 
prosperidad de las empresas donde 100 ze L ə 
mismo artículo intenta renovar la imagen de Tigoy 
como árbitro en los conflictos del mado me 
Con la vuelta a la “normalidad” y al abajo ds ns 
mayoría de los sindicatos, las tropas a də 
cuarteles. El 16, Deispialis es 775: a 
as fuerzas la Capital y retorna a Camp layo. 
ə: LON s əəə la Semana Trágica 
ía darse por terminada. trad 
in ür o de víctimas durante 2 ə . 
muy difícil de establecer. El gobierno ə Dü F 
Según la prensa y diversos testimonio ¿vel nün Yə 
muertos oscilaria entre 60 o 65, para MEE pus 
mistas”, y 1000. Las primeras cifras son NS ... 
el comisario J. L. Romariz 60, Las ua du a 
de los archivos diplomáticos de los stac ei a . 
quienes dan las cifras de 1.356 muertos, ya ə da 
5.000 heridos '!. La gran prensa argentina a 
largo de estos días listas de muertos, las .. .. ə 
un total aproximativo de 200 victimas də ... 
evidentemente de listas sumamente incomp ə .. 
no se incluyen r de 20717 M, 2 
al ública, los desaparecidos, etc. La (4 d y 
. Protas a hablan de 700 muertos y 3: 
ridos 62, El nümero de detenidos 2000010705. 
enormes; según la prensa, alrededor də 5.006 pe ə 
sólo en la Capital. Pero según la prensa də 
el nümero total de prontuariados en todo el pais as 
1 a 45.000 personas "5. ə A 
- de la em Trágica, el cp 
a centrarse en dos problemas principales iz .. cg 
ción del conflicto en el puerto, y el estudio de una legis 
lación del trabajo. 
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10000 f yectos, engloba las diversas 
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.. la clase obrera y el Estado 67, 
üxisten, a nuestro entender, tres tesis principales. 


Los socialistas sostienen la prioridad de la polí- 
tica “de reformas, buscando mejorar la condición de los 
trabajadores; junto con est: mejoras, debe existir 
una reglamentación de las organizaciones sindicales lo 
más amplia posible. En su concepción sólo las mejoras 
pueden permitir la superación de las formas más radi- 
calizadas, más intransigentes de las organizaciones 
obreras, hacia un sindicalismo que acepte el marco 
parlamentario, la negociación y las comisiones de ar- 
bitraje. En síntesis: un “buen sindicalismo”, según los 
términos empleados por el diputado socialista N. Re- 
petto en la Cámara. 

Otra tesis es sostenida por el radicalismo y ciertos 
sectores conservadores, quienes consideran necesario la 
reglamentación del funcionamiento de las organizaciones 
sindicales, las cuales deberán estar subordinadas al 
Estado. Es este último el que fijará las normas de 
creación de los dirigentes, como así también estatuirá 
sobre el derecho de huelga, creando tribunales de con- 
ciliación obligatoria, etc. Luego de lo cual, o acompa- 
ñando estas medidas —que son el cuerpo fundamental 
de la legislación del trabajo—, se acepta la posibilidad 
de hacer concesiones en los salarios, condiciones de tra- 
bajo (ley de 8 horas, contrato colectivo de trabajo, ju- 
bilación, etc.). Aparecen ciertas diferencias en la im- 
portancia de las concesiones a realizar, pero se coin- 
cide sobre la necesidad que el Estado intervenga para 
controlar la vida de los sindicatos y dar nacimiento a 
un sindicalismo de “nuevo tipo”, reconocido por el Es- 
tado, es decir, con “personería jurídica”. Es este pro- 
yecto el que sostendrá la mayoría de la comisión sobre 
legislación del trabajo, durante el debate parlamenta- 
rio que sobre la cuestión, se produce en junio de 1919. 

Finalmente, existe un tercer proyecto, propugnado 
por un sector más conservador, que sostiene que es ne- 
cesario que el sindicalismo de “nuevo tipo” nazca y 
tenga vida real efectiva, antes que pueda ser adoptada 
cualquier legislación del trabajo. Consideran que to- 
do intento que no vaya en esta dirección está conde- 
nado al fracaso, y que por el momento el derecho civil 
argentino basta para combatir el sindicalismo de ac- 
ción directa. Los portavoces más lúcidos del conser- 
vadorismo tradicional ven ciertos signos alentadores 
que vienen a fortalecer sus análisis. Por ejemplo, el 
Dr. Estanislao Zeballos sostiene en una conferencia 
realizada en el momento del debate parlamentario 
—oponié'ndose a los proyectos de la comisión—,. que 
analizando las diversas organizaciones de los traba- 
jadores en otros países, se observan diferencias impor- 
tantes entre la conducta seguida por los sindicatos que 
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reagrupan a los obreros más calificados —skill labor— 
y aquellos que reúnen a los trabajadores menos ca- 

lificados —unskilled labor—. Cita como ejemplo Gran 
Bretaña y los Estados Unidos, donde los sindicatos de 
obreros con mayor calificación tienen por lo general 
una conducta más “prudente” y una política “conser- 
vadora”. Agrega: “Esta divi ión comienza a hacerse 
sentir en la República Argentina, con todas las con- 
secuencias saludables que esto implica; los aconteci- 
mientos de 1919 han puesto en evidencia que existe 
un gran elemento obrero prudente, razonable, conser- 
vador” 68, 

Pensamos que Zeballos se refiere aquí en especial 
a organizaciones como la Asociación Nacional Ferro- 
viaria y La Fraternidad que se mostraron sumamente 
“razonables” durante la Semana Trágica. 

Los sucesos posteriores le permitirán jugar un rol 
particularmente importante a La Fraternidad, la cual 
se unificará con la F.O.F. en julio de 1920, dando na- 
cimiento así a la Confraternidad Ferroviaria. Es La 
Fraternidad la que impone, según nuestra opinión, las 
bases de la unific: n, contribuyendo de esta manera 
a que uno de los sindicatos má: importantes dentro de 
la estrucutra política y económica de nuestro país 
vuelque hacia posiciones más moderadas. 

Poco a poco, efectivamente, un sindicalismo de “nuevo 
tipo”, que hasta ese entonces había sido minorit: 
dentro del movimiento obrero argentino, logra encon- 
trar una amplia base social de apoyo. Los ferroviarios 
formarán la primera central sindical argentina con pesi 
real que se dota de principios totalmente reformistas, 
y políticamente cercana del P.S. Nombramos a la Con- 
federación Obrera Argentina —C.O.A.— creada en 1926. 

Pero volviendo al debate de 1919, la rea dad le dio 
razón a los conservadores más reca citrantes, porque 
el proyecto de legislación del tral do no será apr do. 
El proyecto de legislación propuesto era aún demasiado 
represivo y buscaba abiertamente la destrucción de la 
TF.O.R.A. IX, lo que provocará una impresionante cam- 
paña de agitación contra el proyecto de ley por parte 
de las organizaciones obreras, inclusive de La Fra- 
ternidad. 

Sin embargo, algunas leyes sociales fueron aproba- 
das ese año, como por ejemplo, la de la jubilación para 
ferroviarios reclamada por la F.O.F. durante la Se- 
mana Trágica. 


se 
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CONCLUSION 


La magnitud de la coninociön social durante las jor- 
nadas de enero de 1919, dejará profundas huellas en 
la memoria popular y en las diferentes ses de la 
sociedad argentina. No por ci alidad hace su apari- 
ción en s años una importante literatura de ca- 
rácter social, compuesta por ensayos y novelas, que 
analizan el fenómeno obrero, la figura del inmigrante, 
o retoman la idea de “complots” venidos del extran- 
jero!. Para la clase obrera, la Semana Trágica, que- 
dará siempre como una fecha dramática y a la vez 
heroica, según las fuente las que se haga referencia. 

Desde el punto de vis de la historia de las pr 
dencias radicales, la Semana Trágica divide el prim 
gobierno! de Yrigoyen en un “antes” y un “después”. 
D. Rock sintetiza así esta evoluc : “En enero de 
1919 el gobierno radical estuvo casi al borde de ser 
derrocado por un golpe militar; durante gran parte 
de lo que restaba de ese año debió luchar para salvar 
del naufragio su política laboral y mantener a raya 
a la oposición respaldada por los militares”. “El resto 
del período presidencial careció de los acontecimientos 
espectaculares del comienzo, y en general, el gobierno 
se vio eximido de recurrir a las decisiones tortuosas 
que en diversas ocasiones lo habían hecho peligrar 
en alta medida. En sus relaciones con el capital ex- 
tranjero continuó obrando con extremo cuidado, y sólo 
adoptó una línea crítica cuando estuvo absolutamente 
seguro de contar con apoyo local... En estos años, el 
gobierno radical se convirtió, en gran parte, en lo que 
los conservadores buscaban desde 1912: un instrumento 
dócil y estático, cuyo único atributo positivo residía 
en su capacidad para gozar de cierto prestigio po- 
pular” 2, 

En lo inmediato, el radicalismo logrará triunfar en 
las elecciones de marzo de 1919, pero por un margen 
reducido de votos, continuando su tendencia a la pér- 
dida de electores. El P.S. obtiene la segunda posición 
en la Capital Federal, ganando 7.000 votos con res- 
pecto a las elecciones de marzo de 1918. Pero se de: 
taca, sobre todo, los 36.000 votos del Partido Demö- 
erata Progresista, el cual avanza de 20.000 votos —siem= 
pre en la Capital y en referencia a las elecciones de 
marzo de 19183, Es decir, que los principales gana- 
dores de esta contienda electoral son los adversarios 
del gobierno. En las elecciones de marzo de 1920, el 
avance cı rvador se mantiene, mientras que los par- 
tidos socialista y radical siguen estabilizados 4. 

Esta evolución electoral confirma la tendencia ge- 


143 


neral a una polarización de la vida política argentina 
luego de la Semana Trágica. Las fuerzas conserva- 
doras seguirán movilizadas. A la Liga Patriótica, cuyo 
desarrollo ya esbozamos anteriormente, se une en se- 
tiembre de 1919 la acción de la Iglesia. Esta organiza 
una “Gran Colecta Nacional”, con el objetivo de sos- 
tener financieramente la creación de “organizaciones 
obreras” contra los sindicatos anarquistas, sindicalistas 
o socialistas, al igual que obras de educación social. 
En una semana logra reunir, gracias al apoyo del 
gran capital, una suma astronómica para la época: 
10 millones de pesos. 

Para mantener su base social de apoyo, el gobierno 
utilizará el propio aparato estatal —dando puestos y 
favores oficiales—-, con el objetivo de salvaguardar su 
electorado. Cae así en la misma política que tanto ha- 
bía criticado en los conservadores. 

La Semana Sangrienta integra también uno de los 
períodos de mayor movilización de la clase obrera ar- 
gentina. Esto se traduce en una radicalización política, 
puesta de manifiesto alrededor del debate sobre la re- 
volución rusa y sobr adhesión a las Internacio- 
nales obreras, el cr 1iento registrado por el anar- 
quismo y el nacimiento del partido Comunista, y en 
términos aún más generales, en el gran crecimiento 
sindical que se registra a lo largo de estos años. 

En relación al balance concreto de la Semana Trá- 
gica, sintetizaremos primero la intervención de las 
organizaciones obreras, para luego marcar las conse- 
cuencias principales que esto produce en la historia 
posterior del proletariado. 

A grandes rasgos, la Semana Trágica se desarrolla 
entre el 7 y el 17 de enero. La movilización popular 
alcanza su nivel más elevado entre el Y y el 11 de 
enero en la Capital Federal. La movilización se pro- 
duce de manera irregular en las diferentes regiones 
del intericr del país. Afecta en los primeros días a la 
ciudad de Mendoza, luego a Mar del Plata, para con- 
tinuar extendiéndose a las otras regiones hasta alcan- 
zar su punto más álgido entre el domingo 12 y el 
martes 14. 

Se destaca la espontaneidad con que el movimiento 
huelguístico se inicia. Así lo demuestra el asombro 
genoral por las dimensiones rápidamente adquiridas por 
la huelga, el día 9. 

Señalaremos que en su desarrollo, la combatividad 
de las masas toma durante los primeros días formas 
activas, pasando luego a mantencr una actitud pasiva 
o defensiva. Bien que careció de objetivos claros esta- 
blecidos sobre un programa de reivindicaciones, la ma- 
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nifestación de protesta —que tiene un carácter implí- 
cito de censura al gobierno— va a dotarse en su desa- 
rrollo de un pliego de exigencias, el cual será formu- 
lado —de manera deformada— por las direcciones obre- 
ras existentes, en particular la F.O.R.A. IX. La conti- 
nuación de la lucha muestra una superación —al me- 
nos para una fracción importante de la clase obrera. 
de los objetivos limitados de la F.O.R.A. IX. Las rei- 
vindicaciones incorporadas por la F.O.R.A, V tienen un 
contenido democrático un poco más amplio (liberación 
de los presos políticos, retiro de las fuerzas represivas, 
derecho de reunión, ninguna represalia). Si estas rei- 
vindicaciones hubieran sido satisfechas gracias a la 
lucha, hubieran implicado un resquebrajamiento de la 
estructura del Estado oligárquico-radical; de allí la 
importancia de la respuesta del gobierno y de las 
fuerzas conservadoras. 

La división del movimiento, la irregularidad en el 
ritmo de movilización de los diferentes sectores socia- 
les, sumado a la fuerza de la represión, explican que 
frente a la inexistencia de una dirección homogénea y 
reconocida de la huelga, no aparezcan alternativas de 
organización que coordinen a nivel local (barrial o re- 
gional) las iniciativas obreras, permitiendo además rea- 
lizar un puente con los otros sectores de la población. 
El punto de referencia para las masas movilizadas 
será siempre el local sindical. Esto explica en cierta 
manera, la importancia de estos locales, y muestra al 
mismo tiempo los límites del movimiento que se ma- 
nifiesta incapaz de garantizar lugares para funcionar 
en asamblea —forma normal de debate de masas 
luego que los locales sean clausurado: 

En la Capital, las masas que invaden las calles el 
día 9 de enero, ganan de esta manera la iniciativa, 
transformándose por algunas horas en dueñas de la 
ciudad. La iniciativa es perdida durante la jornada del 
10, a causa de las vacilaciones que ya hemos señalado 
en las cciones obreras, vacilaciones que facilitan 
la organización de las fue s represivas y su recon- 
quista del control de las calles de Buenos Aires. Este 
primer retroceso obrero se transforma en franca reti- 
rada con la decisión de volver al trabajo tomadas por 
el P.S. y la dirección de la F.O.R.A. IX. Vimos que 
la “caza al hombre”, las razzias y pogroms se acen- 
tüan con el reflujo de la movilización obrera. 

La división del movimiento obrero responde eviden- 
temente a razones fundamentalmente políticas. Pero 
estas disidencias recubren también diferentes “tipos” 
de obreros. Muchos de los sindicatos que abandonan 
en primer lugar la lucha pertenecen a núcleos de obre- 
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ros calificados o on relación de dependencia con el 
Estado. Destacamos, en especial, el caso de La Frater- 
nidad que se mantiene totalmente al margen del con- 
flicto, Estos núcleos son la base de apoyo más impor- 
tante del sindicalismo revolucionario y sobre todo del 
P.S. Por otro lado, los sectores más oprimidos del pro- 
letariado del interior no se ven afectados por la huelga 
(mensúes, obreros de la caña de azúcar, obreros agrí- 
colas, etc.). 

En relación a las clases medias de Buenos Aires, 
vimos que su participación fue más o menos pasiva 
durante los primeros días. En el curso de los aconte- 
cimientos van a colocarse del lado del gobierno, per- 
mitiendo que la clase obrera resulte aislada, 

Debemos distinguir en el interior de la clase media, 
una capa superior, donde los argentinos nativos son pre- 
dominantes, y que se mantienen fieles a las institucio- 
nes existentes, formando rápidamente guardias blancas 
junto con los grupos superiores de la sociedad porteña, 

Dentro de la actividad de las organizaciones obre- 
ras, distinguimos aquellas que sirvieron de freno a la 
movilización, de aquellas que la promovieron. 

Dentro del primero de los grupos encontramos al 
P.S. Este actúa como elemento moderador desde el 
primer día, negando toda posibilidad de transforma- 
ciones violentas. Una vez confirmado el ca or de la 
huelga, renunciará a continuar identificándose con 
ella. Luego, en plena represión, no dudará en denun- 
ciar al “elemento extranjero”, a los anarquistas, y 
luego, al maximalismo en general 5, 

Su actitud frente al gobierno es clara: lo acusa de 
utilizar la violencia para provocar la reacción obrera, 
lo responsabiliza de las masacres, los pogroms, y de 
inventar la historia del “complot”. Para el P.S., Yri- 
goyen busca —siguiendo esta conducta— promover un 
peligro suficientemente grave como para lograr reuni- 
ficar detrás suyo al partido, sumamente dividido por 
las últimas crisis. Al mismo tiempo, este “peligro”, 
hacía aparecer a Yrigoyen como el “defensor del or- 
den”, destruyendo así las acusaciones de los conser- 
vadores de laxismo frente al movimiento obrero. Fi- 
nalmente, esta misma maniobra intentaría atacar al 
P.S., haciéndolo aparecer frente al movimiento obrero 
como un partido del “orden”, de la reacción y frente a 
los conservadores como el responsable de la revuelta 6. 
Esta argumentación no es para nada concluyente, ya 
que el primero en salir debilitado de la “maniobra” es 
el propio Yrigoyen, quien parece más a la rastra, que 
on la dirección de los acontecimientos. A través de este 
tipo de análisis, el P.S. intenta mostrar la irresponsa- 
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bilidad del gobierno en contraposición a su propia con- 
ducta, pues busca aparecer como el único partido cons 
ciente de sus responsabilidades, y que cuenta además 
con representatividad política dentro de la clase obrera, 
Es por esto que el P.S. se presenta como ¡“el principal 
factor de orden y de progreso en el interior del movi- 
miento obrero” 7, b 

El P.S. no es más, en realidad, que una alternativa 
liberal “progresista”. Quisiera ser el representante de 
un movimiento obrero organizado y reconocido en el inte- 
rior de una democracia estructurada con un movimien- 
to obrero dominado por la creencia ciega en el su- 
fragio universal, en las leyes evolutivas, en un cambio 
social pacífico y progresivo. Para alcanzar estos obje- 
tivos, sostiene la necesidad de implantar una legisla- 
ción social capaz de solucionar los conflictos sociales 
de manera pacífica. La represión dificulta toda evo- 
lución en esa dirección. De ahí que el domingo, luego 
de que el gobierno acepta negociar el fin de la huelga, 
el órgano del P.S. exclama: “termina „por donde de- 
hería haber empezado” 8. Intenta además explicarle a 
la burguesía que, yendo demasiado lejos, corre el riesgo 
de enajenarse definitivamente a la clase obrera, la al 
perderá la fe en las instituciones democráticas. Exige, 
en consecuencia, que se investiguen y se delimiten la 
responsabilidades durante las masacres pasadas, para 
devolver a la clase obrera la confianza en la legalidad 
y hacer desaparecer el odio” 9. 

Finalmente, el P.S. será in apaz de dar una res- 
puesta de principios al discurso nacionalista sostenido 
por los radicales y conservador Por un lado, los di- 
rigentes del P.S. son conscientes que el discurso na- 
cionalista oculta en idad la dependencia más abso- 
luta hacia el capital extranjero. Dickman, por ejem- 
plo, roza el problema, cuando el 14 de enero en el 
debate sobre el Pstado de Sitio en Diputados, subraya 
que la declaración del tado de emergencia es una 
concesión al capital inglés. Pero en esa misma inter- 
vención, Dickman cae en la trampa de los conserva- 
dores cuando intenta demostrar que su origen extran- 
jero no le impide sentirse reconocido hacia el pais que 
lo ha recibido, donde se educó, tuvo hijo . 0) 07 

Mucho más importante todavía es la re: ponsabilidad 
que le corresponde al sindic smo. revolucionario, el 
cual siendo mayoritario en la dirección de la F.O.R.A. 
IX, desarma con su política a la mayoría del proleta- 
riado organizado frente a la reacción conservadora y 
radical. Señalamos ya que la táctica seguida por la 
central sindicalista tendía a evitar los conflictos gene- 
ralizados, prefiriendo librar batalla en conflictos par- 


147 


cialos. Durante el año 1919, la F.O.R.A. IX hará de' 


esta premisa una norma oficial de conducta 11, Es esta 
la política aplicada por la dirección de la central sin- 
dicalista en relación a los obreros de Vasena; prefi- 
riendo concentrar su atención sobre los obreros marí- 
timos, Su accionar en los días subsiguientes va diri- 
gido a frenar la amplitud de la movilización. Final- 
mente decidirá también abandonar el campo de batalla, 
pensando, quizás, que de esa manera los estragos po- 
«rían ser limitados, por lo menos en lo que a ella le 
concierne, La actitud de esta dirección muestra su 
desapego respecto a una parte importante de la masa 
obrera de Buenos Aires. Pensamos que este hecho no 
sólo está ligado a la base social representada por esta 
dirección, sino que además es indicativo de ciertos sín- 
tomas de “burocratización” precoz. Este fenómeno será 
denunciado luego por diversos núcleos obreros. Por 
ejemplo, los anarquistas acusan a los dirigentes de la 
F.O.R.A. IX de aprovecharse de los puestos de per- 
manencia dentro del aparato. Durante el año 1919, en 
repetidas oportunidades, se producen choques y ruptu- 
ras en el interior de esa dirección por razones de manejo 
financiero de la organización. Finalmente, esta cues- 
tión —de la burocratización— también es planteada 
contra la mayoría de los dirigentes de la F.O.R.A, IX, 
por una fracción de militantes sindicalistas revolucio- 
narios que crea en 1921 una Federación de Agrupacio- 
nes Sindicalistas Revolucionarias. Esta retoma para 
sí las banderas iniciales del sindicalismo revoluciona- 
rio, su tradición de acción directa, y reclama además 
la adhesión de la central obrera a la Internacional 
Sindical Roja, de Moscú (contra la posición de los que 
fueran dirigentes de la F,O.R.A. IX que adhieren a la 
Federación Sindical Internacional de Amsterdam). Por 
ejemplo, en un artículo publicado en el órgano de esta 
Federación —La Batalla Sindicalista— se critica de la 
siguiente manera a los dirigentes de la T.O.R.A. IX: 
“La mayoría de los sindicalistas que “evolucionaron” 
en este sentido, son precisamente, los que han estado 
varios años ocupando cargos estipendiados en las or- 
ganizaciones obreras y que, por ello, han estado total- 
mente alejados de las luchas diarias, en las cuales no 
han tenido sino una indirecta participación. La “acción 
sindical? de estos titulados sindicalistas puede decirse 
que se concreta a tener registros de socios escrupulosa- 
mente llevados, a reunir la mayor cantidad posible de 
cotizantes, a presentar los balances que arrojen saldos 
de muchos miles de pesos, en tener, en fin, una admi- 
nistración capaz de competir con cualquier administra- 
ción burguesa. Y esa preocupación oficinesca los hace 
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enemigos de la verdadera acción sindicalista, a la cual 
pretenden darle una interpretación antojadiza” 12, Ve- 
mos aquí uno de los primeros textos críticos contra la 
burocratización de las direcciones sindicales. 

Este proceso se pone en evidencia también en la 
política de negociación seguida respecto a Yrigoyen 
que, más que una identificación política con el radica- 
lismo, muestra la preocupación de evitar un ataque 
directo contra la F.O.R.A. IX. Los sindicalistas pare- 
cen dispuestos a pagar el precio político necesario —evi- 
tando hacer críticas demasiado directas—, para conse- 
guir la “neutralidad” de Yrigoyen en los conflictos 
laborales. Los dirigentes sindicalistas teorizan la nece- 
sidad de la defensa a ultranza de la organización sin- 
dical, sirviéndose del lenguaje del sindicalismo revolu- 
cionario: explican que cl crecimiento meramente cuan- 
titativo de los sindicatos es la expresión del desarrollo 
del “mundo” obrero, del nuevo derecho, en oposición 
al mundo y derecho burgueses. El principio de la in- 
dependencia de la clase obrera no fue un impedimento 
para recorrer los pasillos. ministeriales. Sin embargo, 
es justamente esta referencia a la independencia polí- 
tica de la clase obrera, la que los llevará en determina- 
das circunstancias a oponerse firmemente a los pro- 
yectos radicales de reglamentación estatal de la vida 
sindical, aunque guardando siempre una actitud posi- 
tiva hacia la negociación con el radicalismo 13, La opo- 
sición a los proyectos legislativos en el terreno labo- 
ral muestra que, si bien el sindicalismo revolucionario 
de los dirigentes de la F.O.R.A. IX le permitía ir bas- 
tante lejos en la colaboración con el gobierno, no era 
posible esperar una disolución política del sindicalis- 
mo en el radicalismo, por lo menos en un período pró- 
ximo. El gobierno es perfectamente consciente de las 
limitaciones de sus “buenas” relaciones con la F.O.R.A. 
IX. De ahí que prefiera elegir como miembro de la 
delegación argentina a la primera Conferencia Inter- 
nacional del Trabajo —realizada en Washington en se- 
tiembre de 1919— a un miembro de la comisión direc- 
tiva de La Fraternidad, José Baliña, aun siendo éste 
socialista. A sus ojos el sindicato de conductores de 
locomotoras es una organización más “seria”, y sobre 
todo, más moderada 14, 

Finalmente, quisiéramos subrayar que en el balance 
de los acontecimientos de enero de 1919, presentado 
por la dirección de la F.O.R.A. IX, se afirma que 
el movimiento obrero habría triunfado gracias a las 
negociaciones de sus dirigentes, aunque considera que 
fue la falta de disciplina y de unidad de clase la que 
le quitó parte de su efectividad a la acción obrera 15. 
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Una conclusión de este tipo viene a confirmar nuestros 
análisis anteriores: va dirigida a reforzar la disciplina 
y la importancia del aparato sindical. 

Pensamos que fuerzas menores como el P.S.L no se 
demarcaron en la práctica con su actitud, de la acción 
desarrollada por los grupos políticos que analizamos 
más arriba. 

Los anarquistas, por el contrario, intervienen en otra 
dirección y son sin duda un factor movilizador en el 
contexto analizado. Caracterizan al movimiento huel- 
guístico, “levantamiento popular de indignación y 
protesta”, iniciado sin dirección ni objetivos políticos 
o sociales claros. Piensan que el accionar de las fuer- 
zas represivas fue lo que transformó el carácter del 
movimiento: “Por torpeza y por miedo el gobierno pro- 
vocó la revuelta proletaria. Y se puede afirmar que 
fue el despliegue inusitado de fuerza el que dio a la 
huelga general la trascendencia revolucionaria que ad- 
quivió desde el primer momento” 16, Los anarquistas 
no reniegan de su participación en el movimiento, al 
zontrario, intentan ponerse a la cabeza y darle obje- 
tivos precisos: “Los anarquistas quisimos condensar en 
un pedido de emergencia, las aspiraciones del pueblo y 
orientar la acción de las masas empeñadas en un lucha 
infructuosa, por lo mismo que carecía de objetivos y no 
la determinaba un propósito definido” 17. Los anar- 
quistas tienen una gran capacidad para situarse rápi- 
damente y jugar un rol en los movimientos espontáneos. 

En sus análisis, consideran que la deserción de los 
socialistas y sindicalistas revolucionarios exacerba a 
las fuerzas de la reacción, dando la señal para el co- 
mienzo de la verdadera masacre. Vimos que este aná- 
lisis se acerca bastante a la realidad. A partir de ese 
momento, según' las mismas fuentes, la huelga entra en 
su fase de declinación obligando —a los anarquistas— 
a tomar una actitud defensiva 15. Sin embargo, su po- 
lítica facilitará su aislamiento y posterior estrangu- 
lamiento. 

Aclaramos que no existe un balance único y homo- 
géneo común a todos los grupos anarquistas. Por ejem- 
plo, algunos sectores critican la falta de mayor inicia- 
tiva en la acción, o la insuficiencia de la propaganda 
de las ideas 19, En sus escritos posteriores, Diego Abad 
de Santillán considera que “faltó capacidad para cana- 
lizar la energía del pueblo, y poder ofrecerle objetivos 
revolucionarios inmediatos”. Agrega: “No había en el 
movimiento obrero hombres con prestigio suficiente pa- 
ra dirigir el espíritu combativo de las grandes masas. 
Las organizaciones obreras tampoco se encontraban en 
condiciones” 20, Es que, como hemos visto anteriormente, 
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el anarquismo se encuentra en el momento de la Sema- 


na Trágica, en una fase de recuperación y reestructura- 
ción. En este proceso, surgen nuevas ideas en cuanto 
a la organización, al contenido y a las estructuras de 
ese movimiento. Vuelven a replantearse la necesidad de 
centralizar los grupos anarquistas fuera de la estruc- 
tura sindical. La revolución rusa interviene en el trans- 
curso de este debate, cambiando profundamente los pa- 
rámetros de referencia. Las jornadas de enero de 1919, 
actúan como catalizadores de las posiciones. Estas se 
decantan rápidamente, apareciendo un sector clara- 
mente identificado con los revolucionarios rusos, mien- 
tras que otros toman cierta distancia. El sector anarco- 
bolchevique se cristaliza alrededor del diario Bandera 
Roja y adquiere poco a poco un peso creciente, impri- 
miéndole su orientación a la F.O.R.A. V (que se auto- 
denominará F.O.R.A. comunista). Por cierto tiempo, el 
movimiento anarquista parece avanzar hacia la recu- 
peración de su gloria indiscutida en la primera década 
del siglo. 

En referencia al gobierno, los anarquistas verán 
también en él al responsable de las masacres de enero, 
pero señalan que detrás suyo se halla la sombra del 
capital extranjero. Afirman: “En Londres está el ver- 
dadero gobierno argentino y desde allá se imprimen los 
caracteres esenciales de la política eriolla”21, Cayacte- 
rizan que el único y verdadero “maximalismo” que ha 
existido es el del capital extranjero contra el movi- 
miento obrero argentino. Denuncian al mismo tiempo 
los estrechos lazos existentes entre la Liga Patriótica, 
las fuerzas conservadoras y el capital foráneo. Se bur- 
lan del carácter “argentino” de los integrantes de la 
Liga y destruyen el mito del origen extranjerizante 
de las ideas anarquistas: “...la mayoría de los anar- 
quistas extranjeros concibieron aquí (en Argentina, E. 
B.) osas ideas” 22, Vemos que los militantes liberta- 
rios —y también los sindicalistas revolucionarios—, co- 
mienzan a dar una respuesta al lenguaje nacionalista 
de la reacción. Por primera vez se pone el acento sobre 
el verdadero problema: la dependencia económica y la 
subordinación política de la burguesía argentina a los 
dictados del capital británico. 

Estes nuevos elementos del discurso político de la 
clase obrera argentina deben ser relacionados también 
a los problemas que se le plantea al movimiento obrero 
frente al fenómeno de la guerra mundial y del impe- 
rialismo. Dejando de lado aquí las posiciones asumidas 
por las diversas corrientes frente a la Primera Guerra: 
Mundial, aparece —o reaparece— junto a esta cues- 
tión, la idea del imperialismo. Para el P.S. la proble- 
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Una conclusión de este tipo viene a confirmar nuestros 
análisis anteriores: va dirigida a reforzar la disciplina 
y la importancia del aparato sindical. 
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orientar la acción de las masas empeñadas en un lucha 
infructuosa, por lo mismo que carecía de objetivos y no 
la determinaba un propósito definido” 17. Los anar- 
quistas tienen una gran capacidad para situarse rápi- 
damente y jugar un rol en los movimientos espontáneos. 

En sus análisis, consideran que la deserción de los 
socialistas y sindicalistas revolucionarios exacerba a 
las fuerzas de la reacción, dando la señal para el co- 
mienzo de la verdadera masacre. Vimos que este aná- 
lisis se acerca bastante a la realidad. A partir de ese 
momento, según' las mismas fuentes, la huelga entra en 
su fase de declinación obligando —a los anarquistas— 
a tomar una actitud defensiva 15. Sin embargo, su po- 
lítica facilitará su aislamiento y posterior estrangu- 
lamiento. 

Aclaramos que no existe un balance único y homo- 
géneo común a todos los grupos anarquistas. Por ejem- 
plo, algunos sectores critican la falta de mayor inicia- 
tiva en la acción, o la insuficiencia de la propaganda 
de las ideas 19, En sus escritos posteriores, Diego Abad 
de Santillán considera que “faltó capacidad para cana- 
lizar la energía del pueblo, y poder ofrecerle objetivos 
revolucionarios inmediatos”. Agrega: “No había en el 
movimiento obrero hombres con prestigio suficiente pa- 
ra dirigir el espíritu combativo de las grandes masas. 
Las organizaciones obreras tampoco se encontraban en 
condiciones” 20, Es que, como hemos visto anteriormente, 
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el anarquismo se encuentra en el momento de la Sema- 


na Trágica, en una fase de recuperación y reestructura- 
ción. En este proceso, surgen nuevas ideas en cuanto 
a la organización, al contenido y a las estructuras de 
ese movimiento. Vuelven a replantearse la necesidad de 
centralizar los grupos anarquistas fuera de la estruc- 
tura sindical. La revolución rusa interviene en el trans- 
curso de este debate, cambiando profundamente los pa- 
rámetros de referencia. Las jornadas de enero de 1919, 
actúan como catalizadores de las posiciones. Estas se 
decantan rápidamente, apareciendo un sector clara- 
mente identificado con los revolucionarios rusos, mien- 
tras que otros toman cierta distancia. El sector anarco- 
bolchevique se cristaliza alrededor del diario Bandera 
Roja y adquiere poco a poco un peso creciente, impri- 
miéndole su orientación a la F.O.R.A. V (que se auto- 
denominará F.O.R.A. comunista). Por cierto tiempo, el 
movimiento anarquista parece avanzar hacia la recu- 
peración de su gloria indiscutida en la primera década 
del siglo. 

En referencia al gobierno, los anarquistas verán 
también en él al responsable de las masacres de enero, 
pero señalan que detrás suyo se halla la sombra del 
capital extranjero. Afirman: “En Londres está el ver- 
dadero gobierno argentino y desde allá se imprimen los 
caracteres esenciales de la política eriolla”21, Cayacte- 
rizan que el único y verdadero “maximalismo” que ha 
existido es el del capital extranjero contra el movi- 
miento obrero argentino. Denuncian al mismo tiempo 
los estrechos lazos existentes entre la Liga Patriótica, 
las fuerzas conservadoras y el capital foráneo. Se bur- 
lan del carácter “argentino” de los integrantes de la 
Liga y destruyen el mito del origen extranjerizante 
de las ideas anarquistas: “...la mayoría de los anar- 
quistas extranjeros concibieron aquí (en Argentina, E. 
B.) osas ideas” 22, Vemos que los militantes liberta- 
rios —y también los sindicalistas revolucionarios—, co- 
mienzan a dar una respuesta al lenguaje nacionalista 
de la reacción. Por primera vez se pone el acento sobre 
el verdadero problema: la dependencia económica y la 
subordinación política de la burguesía argentina a los 
dictados del capital británico. 

Estes nuevos elementos del discurso político de la 
clase obrera argentina deben ser relacionados también 
a los problemas que se le plantea al movimiento obrero 
frente al fenómeno de la guerra mundial y del impe- 
rialismo. Dejando de lado aquí las posiciones asumidas 
por las diversas corrientes frente a la Primera Guerra: 
Mundial, aparece —o reaparece— junto a esta cues- 
tión, la idea del imperialismo. Para el P.S. la proble- 
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mática no era completamente nueva. Ya se habían pro- 
ducido debates alrededor de la dependencia frente al ca- 
pital extranjero. Pero en la segunda década del siglo, 
la primacía total del grupo dirigente ligado a Justo 
hace que primen sus posiciones. Justo defiende la tesis 
general de la progresividad de las inversiones extran- 
jeras, las que permiten —junto con la inmigración—, 
el desarrollo y la modernización del país. “Justo no 
condena al capital extranjero “per se', sino sobre todo 
por su acción 'corruptora y de extorsión? ” 23, 

El término del “imperialismo” aparece también uti- 
lizado en un pequeño libro de un intelectual del sindica- 
lismo revolucionario argentino: B. Bosio 26, Pero aquí 
es analizado en referencia a la guerra europea, y es 
formulado de manera aún un tanto difusa. 

Dentro de los anarquistas, el término comenzará a 
ser utilizado, pero sin que sea previamente definido. 
Aparece más como una necesidad de dar respuesta al 
lenguaje nacionalista de la burguesía, lenguaje que, 
como vimos, surge a partir de 1910. Sobre todo en el 
anarquismo, la búsqueda de una respuesta adecuada a 
la burguesía los lleva a superar la argumentación tra- 
dicional que negaba el concepto de patria oponiéndole 
simplemente la idea de internacionalismo proletario. 
Durante los años posteriores al Centenario, y luego 
en el momento de la declaración de la guerra, se multi- 
plican los artículos sobre la “patria” y de crítica al 
nacionalismo. Pero, debiendo enfrentar la propaganda 
de la Liga Patriótica y del mismo gobierno radical, 
los anarquistas intentarán poner en evidencia la con- 
tradicción entre los que militan dentro de la burguesía 
sosteniendo posiciones ultranacionalistas y su relación 
íntima con el capital británico. En 1919, el diario Ban- 
dera Roja innova cuando relaciona en uno de sus edi- 
toriales el concepto de “patriotismo” y anti-imperia- 
lismo. Dice: “Sin embargo, si el patriotismo tiene un 
sentido, los que luchan y trabajan por el bienestar ge- 
neral, por la implantación de un régimen legalitario y 
de verdadera fraternidad, serán los verdaderos patrio- 
tas. Aquellos que quieren detener el curso de la histo- 
ria, los reaccionarios de todo género, que sostienen la 
perpetuidad de las mismas instituciones, son los anti- 
patriotas furiosos, enemigos del progreso del país; y 
cuando la conciencia de los pueblos alcanzará la clari- 
dada necesaria para redimirse, ellos serán lapidados en 
el nombre del progreso, de la paz y de la justicia, sin lo 
cual la patria no existe en la verdadera y única signi- 
ficación que ella puede tener” 25, Bandera Roja busca 
con su argumentación revertir la propaganda naciona- 
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lista compatibilizándola con las nociones internacio- 
nalistas. 

En referencia al debate sobre la legislación del tra- 
bajo, los anarquistas comprenden inmediatamente lo que 
significa esta “fiebre por la legislación” y denuncian 
sus implicancias: “...concederle al Estado la facultad 
de intervención, (significa que) la lucha obrera tiene 
que desenvolverse dentro de las normas que él mismo 
establezca y estas normas han de ser exclusivamente 
conservadoras” 26, Para ellos no hay medias tintas, la 
legislación irá dirigida a destruir las formas más in- 
transigentes, más revolucionarias del sindicalismo 
argentino. 

En síntesis, la Semana Trágica pone en evidencia la 
fragilidad política del primer gobierno radical, el cual 
representa una ruptura con los métodos de gobierno 
aplicados por la élite conservadora hasta 1916. El pre- 
sidente Yrigoyen se presentaba a sí mismo como un 
personaje carismático, pretendiendo jugar un rol de 
árbitro entre los dos sectores sociales que dominan la 
escena política argentina: el capital extranjero y la 
élite conservadora por un lado, y la clase obrera, por 
el otro. Pero se ve jaqueado por estas dos fuerzas, las 
cuales por poco no producen su caída. La imagen y 
juego político de Yrigoyen no podían sino salir debi- 
litados de esta acentuación de las contradicciones so- 
ciales. Así, la Semana Trágica inaugura un nuevo pe- 
ríodo de polarización de la vida política argentina. 

Para la clase obrera, las jornadas de enero de 1919 
actúan como un revelador de tendencias pre-existentes 
y al mismo tiempo cierran el período insurreccional 
del proletariado argentino. La dirección de la F.O.R.A. 
IX y el P.S. se manifiestan como claros frenos de la 
movilización obrera. Los anarquistas confirman su rol 
motor de la lucha. Pero aparecen, igualmente, tenden- 
cias más profundas e importantes. 

En primer lugar, comienza a manifestarse un nuevo 
fenómeno en la clase obrera, con la cristalización de 
una “aristocracia”, esto es, de un sector que comienza 
a diferenciarse tanto del punto de vista social como 
político. La Semana Trágica dará lugar a la consoli- 
dación del acuerdo entre los sindicatos ferrovariarios, 
consagrándose así la formación de un sindicato poderoso 
y con marcada orientación reformista. Su importancia 
se distinguirá especialmente en la tercera década. 

Por el momento, se visualiza mucho más claramente 
otro proceso, absolutamente en contradicción con el pre- 
cedente y que además lo eclipsa: la radicalización en 
las filas del movimiento obrero. 

La radicalización se manifiesta, como ya lo señala- 
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mos, a través del crecimiento de las organizaciones sin- 
dicales, del número de conflictos obreros, del resurgi- 
miento del anarquismo «que, aunque afectado momen= 
táneamente por la represión se repone rápidamente, y 
de la aparición de tendencias pro-bolcheviques en el inte- 
rior de todas las corrientes proletarias. 

Paradójicamente, las fracciones que van surgiendo 
durante 1919-1921, no se estructuran en referencia al 
balance político de la Semana Trágica, sino en función 
de la adhesión a las diferentes internacionales. 

Entre  anarco-bolcheviques y socialistas internacio- 
nalistas comienza una verdadera carrera por llegar pri- 
mero a Moscú. Esta sería ganada por los anarquistas. 
La dirección sindicalista revolucionaria toma el camino 
de Amsterdam —donde son enviados en julio de 1919, 
S. Marotta y P. Vengut como delegados— adhiriendo 
a la Federación Sindicalista Internacional. Esto no de- 
jará de producir oposiciones intern s, desembocando en 
1921 en la creación de la Federación de Agrupaciones 
Sindicalistas Revolucionarias, la cual promueve la adhe- 
sión a la Internacional Sindical Roja. La Federación en- 
viará más adelante un delegado directo a Moscú —A. 
Pellegrini— 27, Por su lado, el P.S. no queda exento 
de divisiones. Inmediatamente de terminada la guerra, 
el partido envía a Juan B. Justo y De Tomaso para 
participar en los congresos de Berna y de Amster- 
dam, donde se reúnen los “sobrevivientes” de la Se- 
gunda Internacional, cuya acta de defunción había sido 
firmada por los bolcheviques y la izquierda de Zimmer- 
wald. En 1920-1921, nace alrededor de Del Valle Iber- 
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Este sólo afirma que: “Pocas semanas después del pri- 


mer Congreso de la Internacional, en la reunión del 
II congreso del P.S.I. se decidía la adhesión a Moscú, 
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A partir de Cronstad —y posiblemente del reconoci- 
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A principios de la década de los años veinte se cierra 
finalmente el ciclo revolucionario, dentro del cual la 
Semana Trágica de 1919, fue su expresión más sobresa- 
liente. Su paso dejaría profundas huellas en la estruc- 
turación posterior de la clase obrera. Los sucesos de 
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enero de 1919 marcaron, sin duda, a fuego la expe- 
riencia del proletariado argentino, y la historia de 
nuestra sociedad. 
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La Vanguardia, (4144), 10/1/1919. 
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mas sociales, Cf. ver: D. Kamia, Entre Yrigoyen e In- 
genderos, Bs. As.: Ed. Sol, 1957; pp. 83 y ss. Recor- 
demos además que Arraga es amigo personal de Yri- 
goyen. 

14 Cf. ver discurso del Sr. Anastasi, delegado a la 
Conferencia, in: Société des Nations, Conférence Inter- 
national du Travail, le. session annuelle, Washington 
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15 El balance de los acontecimientos fue publicado 
en La Organización Obrera n? 65. Nos basamos en la 
versión dada por S. Marotta, op. cit. tomo IL pp: 
247-248. 

10 “Los días pasados: la huelga general”, in: La Pro- 
testa, (3617), 21/1/1919. 

17 “Los anarquistas y la huelga general”, in: La 
Protesta, (3618), 22/1/1919. b 

18 “De nuevo en la brecha”, in: La, Protesta, (3617), 
21/1/1919. 

19 George King, “Después de la huelga”, in: La 
Protesta, (3613), 28/1/1919. 

20 D. Abad de Santillán, La FORA, op, Cit., p: 244. 

21 “Los días pasados: aquel maximalismo”, in: La 
Protesta, (8618), 22/1/1919, 

22 “Undesirable”, öz: La Protesta, (3619), 28/1/1919 
y “El miedo de los felices”, in: La Protesta, (3625), 
30/1/1919. 

25 R. J, Walter, Tre socialist party, op. cit p. 118. 

24 B, Bosio, El imperialismo capitalista y las gue- 
rras, Bs. As.: sn, 1917. 

25 “La Patria”, in: Bandera Roja - diario de la ma- 
ñana, (32), 3/5/1919. 

26 “Cros-cros burgueses”, y F. Ricard, “El gremialis- 
mo legal”, in: La Protesta, (3618), 22/1/1919. 

21 Cf. ver: La Batalla Sindicalista, del año 1922-1923. 

28 P.C., Esbozo de Historia del Partido Comunista 
de la Argentina, op. cit., p. 41. 

29 B. Galitelli, Les origines du P.C. argentin, Mé- 
moire de PE.H.E.S.S. 1981, p. 137. 

30 R. Ghioldi, “Le mouvement communiste argentin”, 
in: La correspondance internationale, 1 (15), décem- 
bre 1921. 

31 Cf ver: “Activité du C.E. de TT.C. depuis le IIIe. 
congrès”, in: La correspondance internationale, (2); 
15/19/1921. 

32 “Tercer Congreso de Organizaciones Obreras Ru- 
sas Sudamericanas”, in: Bandera Roja, (21) abril de 
1919. 

#3 A. Chernenko y A. Shliajov, “Participantes de 
la primera revolución rusa en Argentina”, in: América 
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Latina, (1-2), pp. 281-282; y M. Alexandrovsky, “Le 
mouvement ouvrier en Argentine”, in: Le Mouvement 
communiste internationale, Rapports adressés au deu- 
xióme congrés de PInternationale Communiste, Petro- 
grad: Editions de PInternationale Communiste, 1921; 
Pp. 367-375. 

“r “Informe sobre el affaire international”, in. La 
Organización Obrero, órgano de la F.O.R.A. comunisto, 
suplemento extraordinario n* 2, 1 de mayo de 1922. Los 
dos delegados serían un tal Pizzotano y Américo 
Tabares, 
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PALABRAS FINALES 


La ola de confiictos sociales que afectan al pa 
hacia fines de la Primera Guerra Mundial y la inme- 
diata pos-guerra, dentro de la cual la Semana Trágica 
es el acontecimiento más representativo, limita un pe- 
ríodo particular de la historia argentina. Período que 
podríamos definir como de transición. Este contiene 
aún elementos característicos de la primera década del 
siglo: idéntico tipo de huelgas insurreccionales y, grosso 
modo, los mismos reagrupamientos políticos —P.S., 
anarquistas, sindicalistas revolucionarios. Pero apa- 
recen ya factores nuevos, los cuales desempeñarán en 
el futuro los roles más esenciales (el Partido Comu- 
nista y una dirección sindical reformista). 

La clase obrera atraviesa durante la guerra una si- 
tuación crítica, en particular, una fuerte deterioración 
de su nivel de vida. Es éste el factor primordial que 
contribuye a la acumulación del descontento social, cuya 
expresión más evidente es el número de huelgas y la 
dramática explosión social de enero de 1919. 

La estructura de la clase obrera argentina ol 
resultado directo del enorme retraso de la industria y 
de las contradicciones en la constitución económica y so- 
cial del país. En su composición participan factores 
heterogéneos: en el interior del país predomina una ma- 
no de obra sin organización, menos calificada, cuyas 
condiciones de trabajo resultan insoportables para los 
obreros de las grandes ciudades; existe además una 
masa de trabajadores “golondrinas”, de obreros sin 
ningún tipo de calificación, una gran cantidad de arte 
sanos, o de trabajadores próximos del artesanado; en 
fin, en la región del litoral encontramos algunas con- 
centraciones obreras importantes y grandes ostableci- 
mientos fabriles. En lo alto de la pirámide se hallan 
los obreros del transporte —particularmente los obreros 
ferroviarios—, cuyo trabajo controla la circulación eco- 
nómica del país. 

En el período que analizamos, el nivel de sindic: 
lización se acrecienta considerablemente, y modifi- 
can las estructuras de las organizaciones sindicales. Se 
crean numerosas federaciones de industria y la organi- 
zación se extiende hasta las zonas más marginales del 
país: en los yerbatales, a los obreros del tanino, a la 
Patagonia. Poco a poco, las estructur de la clase 
obrera adquieren una dimensión nacional, que forma 
centrales poderosas cuya presencia no pueden seguir 
siendo ignoradas por las autoridades del país. 

La organización sindical alcanza no sólo a los obre- 
ros, tanto nativos como inmigrantes, sino también a 
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otros sectores sociales 
tros, empleados, ete. 

Los métodos de lucha empleados por la clase obrera 
resultan efectivos para satisfacer las demandas de me- 
joras sociales, aun al precio de sacrificios importantes. 
Al fin de la guerra, los salarios aumentan, el nivel 
de vida se eleva. 

Vimos también que la Semana Trágica actúa como un 
revelador de las tendencias sociales, acelerando la ra- 
dicalización en la clase obrera y, en oposición, dando 
lugar a la concentración de todas las fuerzas del capi- 
tal nacional y extranjero para lanzarse contra las or- 
ganizaciones obreras. 

El gobierno radical atraviesa durante la Semana 
Trágica, uno de los momentos más peligrosos de su 
existencia, prefigurando lo que será, diez años más 
tarde, el golpe militar contra Yrigoyen. 

Las jornadas de enero de 1919 nos descubre, igual- 
mente, la existencia de un fenómeno dentro de la clase 
obrera argentina: una dirección sindical moderada que 
favorece la intervención presidencial en lugar de la 
acción directa, único método aplicado hasta aquel en- 
tonces. Esta evolución se produce luego de los acon- 
tecimientos del Centenario de la Revolución de Mayo 
y durante la guerra. Señalamos los cambios produci- 
dos dentro de algunas organizaciones obreras —espe- 
cialmente entre los socialistas y sindicalistas revolu- 
cionarios—. Paralelamente, los anarquistas, aunque 
pierden su hegemonía dentro del movimiento obrero, 
conservan su adhesión a los métodos de acciör. directa 
de masas. La evolución de los dos primeros rvagrupa- 
mientos mencionados queda simbolizada en sus respec- 
tivas afiliaciones a Berna y Amsterdam. Por esto, los 
dirigentes sindicalistas de la F.O.R.A. del IX congreso 
serán conocidos más tarde bajo el nombre de “ams- 
terdamianos”, 

La burguesia argentina toma nota, como vimos, del 
nacimiento de este sector que el Senador conservador 
Zeballos define como “la aristocracia obrera argentina”. 

Sin embargo, la influencia de la revolución rusa y 
la radicalización obrera que acompaña la ola de con- 
flictos encubren, por el momento, este proceso. Como 
consecuencia de la Semana Trágica, los dirigentes de 
la F.O.R.A. IX se ven obligados a tomar cierta distan- 
cía respecto a Yrigoyen y a desarrollar una serie de 
luchas (como por ejemplo, en el puerto y contra los 
yectos de legislación laboral). Muestran además cier- 
mpatía hacia el maximalismo, pero sin realmente 
identificarse con él. 

Luego de la Semana Trágica, la imagen de la inmi- 


estudiantes, campesinos, maes- 
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nencia de la revolución se refuerza. Se consolida así 
el sector anarco-bolchevique, el cual da una nota par- 
ticular a todo el período de la inmediata pos-guerra, 
Lentamente la F.O.R.A. IX cede terreno. Inversamente, 
la F.O.R.A. anarquista —ahora “comunista”—, logra 
reestructurarse utilizando un lenguaje filo-bolchevique 
y permite un reflorecimiento del movimiento anarquista. 

La influencia de Moscú se impone sobre el movi- 
miento obrero argentino. Por todos lados son denvu- 
ciados agentes rusos. La nueva alternativa será: Ams- 
terdam o Moscú. En todas las organizaciones nacen 
fracciones que reclaman la adhesión a Moscú: o a la 
Internacional Comunista, o a la Internacional Sindical 
Roja. 

En diciembre de 1920, el P.S.I. cambia su nombre 
por el de Partido Comunista argentino. Pero no logra 
transformarse rápidamente en un verdadero eje de re- 
agrupamiento de la “izquierda revolucionaria”, Nin- 
guna de las otras fracciones —ni anarco-bolcheviques, 
ni la Federación de Agrupaciones Sindicalistas Revo- 
lucionarias—, se reconoce en el P.S.I. y siguen bus- 
cando una vía propia para ligarse a Moscú. Será recién 
más tarde, una vez agotado el período revolucionario, 
que algunos de estos militantes —en número reduci- 
do—, se integrarán en las filas del P.C. 

Durante los años veinte se constituye también la 
C.O.A., que representa el intento más importane hasta 
la época de organizar una central sindical con una 
orientación reformista. En 1930, sobre bases similares 
nace la C.G.T., la cual ocupa —casi sin oposición— la 
escena política y sindical en el movimiento obrero del 
país. La combatividad y los métodos de acción directa 
de masas caen, poco a poco, en el olvido bajo el peso 
del aparato sindical reformista. 

La Semana Trágica quedará en la historia del movi- 
miento obrero argentino como un símbolo que repre- 
senta esa tradición de lucha de los primeros años del 
siglo. Como toda tradición, es una herencia que me- 
rece ser reconstruida y que la clase obrera argentina 
sabrá recuperar. 
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Conclusión 


La magnitud de la conmoción social que fue “La Semana Trági-" 


wea!" de enero de 1919 dejó profundas huellas en la memoria popu- 
lar y:en Jos diferentes sectores de la sociedád argentina. No por 
casualidad hizo, su aparición por esos años una importante litera- 
tura de carácter social, Compuesta por ensayos y novelas que ana: 
lizaron el fenómeno obrero, la figura del inmigrante y la idea de 

complots”! preparados en el extranjero. 

Para los trabajadores quedó como una fecha dramática y al mismo 
_ tiempo heroica, Hasta 1919 la Semana fue la mayor movilización 
de la clase obrera argentina y los nuevos elementos del discurso 
politiço que ella replanteö para los gremialistas tuvo que ver con 
el fenömeno de la Primera Guerra Mundial, el imperialismo y la 
revolución rusa. 
Para este libro Edgardo J. Bilsky rastreó materiales inéditos en el 
Instituto' de Historia Social de Amsterdam y en la Biblioteca de 
Documentación Internacional Contemporánea de París. Testimo- 
nios algünos.inhallables en la Argentina que permitierón incorpo- 

s rar a esta investigación muchos elementos nuevos sobre la historia 


del: movimiento obrero argentino, el rol jugado por Yrigoyen y el” 


radicalismo en general; finalmente, el acceso a los archivos de los 
isterios de Relaciones Exteriores de los países europeos posi- 


bi 
alrededor y en contra del presidente de la Nación. 


la reconstrucción del juego de presiones e intereses creados 


